NDRI 


EN EL MEJOR 
D: Es LOS 
MUNDOS 


Dhe 
¿ES 


410 
YO: aos. 
co vie" en 
yo ¡noo 
rece” ¿on 
Ajeno e 
gee ja os: 
' po eres? 
ja " 
aC y” 
es 
co no” 
$0: re”. 
Y een oso in 
gue ds Eno an yo 
Ae en oros on ¿A 
105 e parese s ? fico 
on" pe o bt o PA 
o no nos 


PERFUMERIA 


GAL 


MADRID BUENOS AIRES 


Dt $ 0,70 
EN LA CAPITAL FEDERAL 


Para limpiar los dientes suavemente, desinfectar 

y e, y perfumar la b 
Dens (tubo, $ 1,35). Para baño y fricciones, y para perfumar el elias de 
finísima Agua de Colonia Flores del Campo (Floralia). dls 


O Biblioteca Nacional de España 


As últimas piezas 
del moblaje habían 
sido llevadas a los 
carros de mudan- 
za, precedidas por 
los grandes cajones 
en los que las ex- 
pertas manos del 
viejo embalaron la 
vajilla de loza y los 
artículos de vidrio, 
colocándolos aparentemente en desor- 
den, pero, en realidad, con tal arte que 
ni un solo plato llegaría roto. En las 
habitaciones vacías que propagaban el 
eco no quedaban más que pajas, trozos 
de papeles, frascos de remedios y algu- 
nos objetos viejos que no valía la pena 
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llevar. La esposa del inquilino que cambiaba de 
casa recorrió por última vez los cuartos, seguida 
por el viejo encargado de mudanzas. 

Detrás de la puerta de uno de los dormitorios 
colgaban los restos de una chaqueta de cuartel 
adquirida, durante la guerra, en la proveeduría 
militar de Basra y degradada sucesivamente al 
aprendizaje del golf y luego a los trabajos de 
jardinería. 

— ¿Ya no Je sirve al patrón? — preguntó cl 
anciano. — ¿No? En ese caso me la quedaié, 
si la señora lo permite. ¿Y estos botines viejos 
tampoco? ¿Y esto?... — y mostraba una bolsa 
de palos de golf, sin correas y tan excesiva- 
mente usada que ya no toleraba compostura. 

La inglesa sonrió: 

— ¿Qué piensa hacer con eso? 

— ¡Oh, algún día servirá para algo! — re- 
plicó el viejo con un ademán vago. Luego salu- 
dó con una respetuosa reverencia, a la que res- 
pondió su clienta con leve inclinación de ca- 
beza y Giovanni Valdarno, marchese del Ferice, 
el mejor encargado de mudanzas de Valparaíso, 
se retiró llevándose los restos grotescos. 

Es un marqués auténtico, de apellido brillante 
en muchas páginas de historia de las que él 
tiene una idea vaga y confusa. Su estirpe se 
extiende en línea ininterrumpida durante siglos. 
Los Valdarno se sentaron a la diestra de reyes 
y contribuyeron a elegir pontifices. Pero él 
alienta vagamente la certidumbre de que nin- 
guno de esa ilustre multitud de antepasados fué 
capaz de embalar loza como don Giovanni; en 
este punto, por lo menos, es el más grande 
de todos. 

Su padre fué un noble tarambana de una fibra 
moral poco apreciable y cuya única característi- 
ca memorable parece haber sido un1 extraordi- 
naria aptitud para adherirse siempre al partido 
perdedor en aquellos tiempos en que todos los 
habitantes de Italia debían pronunciarse por un 
partido o por otro. El marchese Giuseppe no 
era un partidario fogoso, de aquellos que sacri- 
fican todo por una causa; sostuvo varias y apa- 
rentemente lo único que pidió a cada partido 
fué que fracasara. Se adhirió, con igual impar- 
cialidad, a Garibaldi, a los franceses y a los 
austríacos. Su falta de tino político lo obligó 
por fin a abandonar Italia sin otra cosa que su 
título y por largo tiempo este recluta del gran 
ejército de los “nobili decaduti” llevó una ex:s- 
tencia sumamente precaria. La educación de un 
Valdarno no incluía ninguna aptitud que pudie- 
se ser aplicada a ganarse el pan de cada dia. 
En el curso de los años fué a parar a Valpa- 
raíso y encontró albergue bajo el techo del 
Hotel Inglés, que aun existe, deslucido anacro- 
nismo, a un costado de la Plaza Sotomayor. No 
se instaló precisamente en los derartamentos de 
lujo sino en la buhardilla, casi tocando los tiran- 
tes del techo, y su principal ocupación consistía 
en lustrar botines. Era un “mozo”. 

En aquel entonces Valparaíso era un lugar 
muy remoto, remanso en que paraban toda clase 
de restos humanos llevados a la deriva por el 
destino. El Canal de Panamá y el Ferrocarril 
Trasandino se encontraban a medio siglo en el 
futuro y la ciudad distaba de ser, lo que es hoy, 
un cenit sudamericano lleno de “Babbits” con 
nombres exóticos. Allí, en aquellos timpos, na- 
die preguntaba lo que uno había sido en otro 
hemisferio; por lo contrario, demo-trar inte- 
rés por el pasado de una persora se conside- 
raba la forma más desagradable de la falta de 
tacto. Sin duda, el marqués se creyó en el últi- 


mo escalón de la categoría social — y así era, 
en efecto, — y en su postrada situación buscó 
cualquier consuelo a su alcance. Entre la servi- 
dumbre del Hotel Inglés se contaba una linda 
camarera cuya sangre araucana parecia tener un 
tinte, muy leve por lo demás, de la de los Con- 
quistadores. Era una de esas mujeres que pare- 
cen nacidas para cuidar maternalmente un pa- 
tito inválido o algo asi, y encontró su destino en 
ese extraviado vástago de los Valdarno. Se ca- 
saron en debida forma y fuéronse a vivir en un 
rancho de adobe de dos cuartos, rodeado de 
altos geranios y de la pintoresca suciedad de un 
suburbio indolatino, que se extencía en la falda 
del cerro frente al puerto. La '““marchesa” se 
dedicó al lavado y el “marchese” abandonó la 
tarea de lustrar botines y desde entoces y por 
el resto de su vida no se ocupó, que se sepa, en 
ningún otro trabajo. Se pasaba el tiempo senta- 
do a la sombra del rancho, fumando toscanos — 
esos ásperos cigarros italianos atravesados de 
punta a punta por una paja — cuando podía 
conseguirlos, y contemplando el mar, intermina- 
blemente, con vaga mirada. Quizás entreveía el 
naufragio de una nave otrora majestuusa. 

Su hijo, único vástago de esa unión. vivió 
la niñez ordinaria de los chicuelos de los barrios 
miseros, revolcándose en el piso d:] rancho o 
persiguiendo, medio erguido en sus prernitas 
vacilantes, las gallinas que con entera libertad 
entraban en la vivienda. En aquella época ape- 
nas se comenzaba en la América del Sur la edu- 
cación para la plebe y su madre creyó sin duda 
que el niño habia realizado algo supe-ior apren- 
diendo a leer y escribir, cosa que ella no había 
conseguido. No se sabe cuáles eran los pensa- 
mientos del padre, pero, probablemente, es más 
piadoso no profundizar este punto. I.legado el 
muchacho a la adolescencia, entró dr mozo de 
servicio en casa de una familia para la cual lava- 
ba su madre. Dificil saber en qué época des- 
pertó en él su talento latente para ¡a mudanza 
de mobiaje. Es, en este respecto, una institución 
y como tal parece haber funcionado desde el 
principio de las cosas. Durante ireiota y cinco 
años, por lo menos, se ha dedicado a ese oficio 
en que no tiene igual. Verdadero riago en tal 
arte, sólo a él recurren los ingleses para quie- 
nes no es cosa extraordinaria un traslado de 
casa a seiscientas o mil millas de distancia. El 
hombre acomodará los lares y penates en un va- 
gón de diez toneladas de -los ferrocarriles del 
Estado, se encaramará sobre ellos con.o un galio 
viejo y los entregará intactos después de un 
viaje de cuatro dias hasta Concepción, en el 
sur, proeza meritoria si se tiene en cuenta que 
el hurto ha llegado a ser por aliá un arte ex- 

Todos conocen su estirpe noble, pero sus 
compañeros la consideran con una indiferencia 
demasiado rara en una democracia Lo llaman, 
breve y afectuosamente, Carne Seca, Se explica 
el sobrenombre pues es un viejecito enjuto y 
arrugado que quizá fué también en su juventud 
un mozo enjuto y arrugado, pero de esto hace 
tanto tiempo que ya nadie lo recuerda, Siempre 
pareció viejo, pero nunca más vizjo. Quizás la 
asociación constante con canastos y paja evoca la 
idea de una gallina en rejación con su persona 
magra y sus ojillos nictitantes. Su rana es la 
de coleccionar chucherías insignificantes. Nada 
le agrada más que juntar residuos de mudanzas 
domésticas, pero escrupulosamente nide siempre 
permiso para llevárselos, por más faltos de va- 
lor que sean. Nadie sabe para qué usa esa ex- 
traordinaria colección. 
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No tiene hijos, pero se ha casado dos veces. 
Su primera experiencia matrimouial fué harto 
vulgar; en cambio, la segunda adquirió caracte- 
res románticos. Como lo han descubierto los es- 
critores modernos, el hombre de edad madura 
es el héroe ideal de la aventura sentimental. 
Todo el barrio se interesó por el noviazgo de 
Carne Seca, Su prometida era una costurera, 
veinte años menor que él. Distaba bastante de 
ser bella, según el juicio del mundo, pero, como 
se sabe, el amor es ciego y por otra parte, el 
marqués solía ser corto de vista. La cortejó du- 
rante mucho tiempo. La joven era más bien es- 
quiva y no parecía impresionada por el incen- 
tivo de la riqueza del pretendiente, que todos 
creian no desdeñable, pues era un hombrecillo 
frugal y, evidentemente, del tipo de los que 
ahorran. Por fin el hombre estrechó el cerco. 
Dábase cuenta de que no era un mozo e hizo lo 
posible para remediar los estragos del tiempo: 
un buen día se presentó luciendo una dentadura 
postiza nueva y esos molares espléndidos subyu- 
garon definitivamente el corazón de la dama. 
Se casaron y el día de las bodas celebróse en 
el rancho del novio una fiesta que comentó todo 
el barrio. La orquesta, que consistía de un mú- 
sico con una mandolma, tocó sin cesar toda la 
noche, un aire de dos notas infinitamente repe- 
tidas y los invitados bailaron la cueca hasta que 
€l sol del nuevo dia los sorprendió marcados y 
exhaustos, pero felices. 

Sucedió eso hace muchos años y ya no hay 
una disparidad de edad ostensible entre el “mar- 
chese” y su consorte. Esta se considera una 
mujer dichosa, y con razón. Su “viejo” es en 
cierto modo un hombre público y no tiene nin- 
guno de los defectos de los maridos de sus ve- 
cinas. Su única debilidad, que a menudo la pre- 
ocupa, es esa costumbre de llevar a casa tantos 
trastos que ya llenan el rancho y le dan un 
aspecto de cambalache. Sólo una vez le dió un 
disgusto, pero gracias a la Virgen bendita la 
cosa pasó para siempre y él no ha vuelto a 
mostrar síntomas de repetir la calaverada. 

La culpa la tuvo el sombrero de copa. 

El marqués acababa de embalar los muebles 
de un alto funcionario del Banco Anglo Sud 
Americano que se trasladaba a otra ciudad para 
ponerse al frente de una sucursal, Este señor, 
que debía asistir con frecuencia, a casamientos 
y funerales, poscía un sombrero de copa, pero 
nunca se le habla ocurrido comprar una som- 
brerera para el transporte del mismo, $u es- 
posa le recordó esta necesidad día tras día du- 
rante una quincena antes de la partida y cuanto 
más se la recordaba, tanto más impacientemente 
recibía la advertencia y tanto más inevitable- 
mente olvidaba el asunto, Y el caso fué que, ya 
vacia la casa y cargados los carros, quedaba el 
sombrero de copa en el suelo del dormitorio 
principal, 

— ¡Qué lástima! — exclamó la señora. — Y 
abora, ¿qué haremos con esto? 

Pocas cosas más susceptibles de echarse a per- 
der que un sombrero de copa. Ahí estaba, en 
el suelo, inmaculado y reluciente, sólidamente 
respetable y a la vez patético en su fragilidad. 
El viaje debía ser hecho por mar y el marqués 
no acompañaba el moblaje hasta su destino. De 
lo contrario, habría resuelto al instante el pro- 
blema del transporte del sombrero de copa. Po- 
seía el orgullo de su oficio y se habria encar- 
gado de levar cuidadosamente un canario, una 
planta fina en una maceta, o cualquier forma 


CARETAS 


de “impedimenta” humana, de un niño de pe- 
cho para abajo. 

—El patrón puede llevarlo puesto — sugirió. 

La señora percibió fugazmente la visión de 
su marido con sombrero de copa mientras lo 
transportaban en un bote a remo desde la rada 
de Antofagasta. 

— Me parece que no. Sería incómodo — repli- 
có, reprimiendo su emoción. — Tendremos que 
dejarlo. 

Los ojillos del viejo brillaron de contento, 

— En ese caso, ¿me permitirá la señora que 
me quede con ¿1? — preguntó con amable tono. 

—$Sí, sí — asintió la señora. — ¡Llévesclol 
El sombrero es bueno. 

11 sombrero era bueno. La “marchesa” mis- 
ma, que por lo común refunfuñaba al ver apa- 
recer a su marido con alguno de sus gajes pro- 
fesionales, tuvo que reconocerlo, si bien no 
atinó a decidir para qué podía servir. Nadie, 
en el barrio, llevaba un “tarro de unto”, según 
su expresión. Su marido se lo probó delante de 
un espejo tan descascarado de mercurio que un 
cliente lo había abandonado. Y vióse las faccio- 
nes, aunque un tanto indecisas, transfiguradas 
por ese soberbio aditamento. Era una cara de 
inconfundible expresión aristocrática. En ese 
instante el virus penetró en sus venas. 


— ¡Por Dios! — exclamó, mirándose en una 
y otra postura. 
—¿Qué pasa? — preguntó su esposa, que 


cuidaba el puchero puesto a cocer en un brasero. 

— Que me queda bien — replicó el marqués, 
pavoncándose. 

— Eres un tonto, Juan — observó apacible- 
mente la marquesa. — Siéntate a la mesa. Ya 
está la comida. 

Pero los pensamientos del marqués continua- 
ron desarrollándose como fuego bajo cenizas. 
Guardó el sombrero en lugar seguro y de tiem- 
po en tiempo, cuando se hallaba solo, se lo 
probaba una vez más. Con una banda de papel 
colocada debajo del filete le sentaba perfecta- 
mente. Y poco a poco, el viejo se sentía imbuido 
cada vez más por la conciencia de su nobleza 
potencial. Su mujer notó que le pasaba algo 
raro, pero no sospechó la verdad. Se le presentó 
inesperada e impresionante, 

— Pancha — le dijo una noche, durante la 
cena, el “mudador”, — ¿sabes que soy de san- 
gre noble? 

— ¡ Claro, viejo! — replicó su mujer, sirvién- 
dose otra cucharada de sopa de algas y soplán- 
dola vivamente. — Todo el mundo sabe que eres 
marqués. 


El hombre asintió con un movimento de 


cabeza. 
— Los Valdarno son gente muy importante 
en Italia — continuó. — Me encontré una vez 


con un marinero de un barco italiano. El hom- 
bre era de Novieto, que es la ciudad de los 
Valdarno, y me contó casos muy interesantes. 

La “marchesa” del Ferice siguió soplando su 
sopa, 

— Nunca he tenido noticias de mis parien- 
tes de Italia — dijo el viejo con cierto acento 
de tristeza. 

—No es nada raro — observó su mujer. — 
Ellos tampoco han tenido noticas tuyas. 

— ls verdad. Quizás no me he portado con 
el debido respeto y están disgustados conmigo. 
Pero haré que las cosas cambien, 

— ¿Cómo? — Y su mujer lo miró con sincero 
interés. 
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— Tengo la intención de ir a visitar a mis 
parientes, — replicó el marqués con tono de- 
liberadamente despreocupado. — As fin y al 
cabo, no estamos del todo mal. ¿Por qué no 
hemos de ocupar la posición que nos corres- 
ponde? Tal vez podamos ir a vivir en Italia. 

Su esposa se alarmó: 

— ¿Qué dices? ¿A tu edad hacer un viaje 
a tontas y a locas? +Estás loco! 

Y no dudó de que el juicio del viejo em- 
pezaba a padecer de debilidad senil. No era 
Psicoanalista: ¿cómo iba a adivinar los com- 
plejos íntimos que habian sido estimuilados y 
puestos en actividad por la influencia sutil y 
siniestra de ese sombrero de feipa. 

—¿Qué iremos a hacer en ltalia? Gente 
como nosotros, nacidos y criados en Chile... 

Formuló todas las objeciones posibles, sin 
resultado. La imaginación del simple encarga: 
do de mudanzas, dormida durante muchos años, 
había despertado de repente. Solc Dios sabe 
qué visiones desvariadas ocupaban su espiritu 
ingenuo e inculto y cuán era su idea de una 
familia ¡italiana noble. Probablemente, algo al 
estilo de Alicia en el País de la. Maravillas. 
Pero era obstinado en su propósito, con esa 
sorda terquedad de los viejos. Y salió con la 
suya, ante la estupefacción de lus vecinos. 

En su debido tiempo el marchese del Ferice 
atravesaba los campos umbrios «u el pesado 
ambiente de un coche de tercera clase que si- 
guiendo la ribera del Tíber rodaba hacia el 
norte. Entre las chozas de piedra se extendía 
el trigo, de poco más de un pie de alto y saipi- 
cado por las manchas rojas de as amapolas. 
El tren resoplaba y jadeaba entre huertos de 
árboles frutales con vides cogades de tronco 
a tronco. A lo lejos divisábanse las montañas, 
manchadas de viñedos y olivares y tenuemente 
neblinosas bajo el cálido sol italiano. 

El marchese contemplaba el paisaje con la 
sonrisa de un niño satisfecho. En el largo via- 
je hubo incidentes que casi lo inclinaron a 
arrepentirse de su empresa, en particular tres 
días de viento huracanado en mecio del Atlán- 
tico durante los cuales el barco se convirtió en 
una especie de cascada oscilante. De buena 
gana el viejo habría cambiado entonces toda 
su parentela nóble por unos cuantos metros 
de tierra firme. Pero todo eso pasó. Pasó y 
quedó olvidado ante las magníficas impresiones 
de la Ciudad Eterna. ¡Roma! ¡Qué ciudad, 
Dios mío! El marqués no había imeginado nun- 
ca algo semejante. Por supuesto, siempre se 
habia considerado un hombre de la ciudad y 
tenía a Valparaiso por una ciudad más o menos 
lo mismo que cualquiera otra del mundo, Roma 
fué algo inesperado y asombroso, pero a tra- 
vés de sus emociones el viejo experimentó una 
sensación de orgullo. Esa era una gran nacion 
en cuyos anales su apellido repiz=entaba alyo. 

El tren se detuvo en la estación de Novieto 
y el anciano descendió dificultusamente. No- 
vieto no era, por cierto, una lo:ajidad favora- 
ble para los constructores del ferrocarril. Fué 
construída en épocas en que cuanto más difí- 
cil era el acceso a una población, tanto más 
tranquilos vivían sus habitantes, Se levanta en 
un despeñadero, casa sobre casa *. un racimo 
que culmina con la masa imponente de] Duomo. 
Lo único que puede hacer el ferrocarril es dejarlo 
a uno al pie de la cuesta. El marchese del Fe- 
rice echó a andar con su valija de mano hasta 
la plazuela llena de sol que se extendía frente 


a la estación y en su estropeado italiano lla: 
mó a un cochero. 

El conductor de la ““vettura” invitó ceremo- 
niosamente al pasajero a subir al vehículo a 
la vez que dirigía un guiño burlón a los otros 
cocheros. En aquellos dias de turistas ingleses 
y norteamericanos extravagantem-ite vestidos, 
se necesitaba mucho para llamar la atención 
de un cochero italiano. Sin emoargo, el mar- 
qués era un tipo notable. Llevalla puesto — 
ur tanto desmejorado por las vicisitudes del 
viaje — el ominoso sombrero de felpa del ge- 
rente de banco, causa originaria de la aventura. 
El resto de su vestimenta era tembién de eti- 
gueta y aunque no había contribuido para cila 
el nido de urraca del rancho du Valparaiso, 
parecia a primera vista de esa procedencia, Un 
chaqué, hecho para un hombre de mayor esta- 
tura, le palmoteaba las flacas pantorrillas y 
una pechera postiza intentaba a .ada momen: 
to con terca rebeldía salir de los confines del 
chaleco. Su nariz larga y hucsuda, sus faccio- 
nes pálidas e insigmficantes, los mechones de 
cabello rigido, antaño color de paja y ahora 
blancos, los ojillos que pestañeaban al sol al 
mirar en actitud de miopia, todo «e combinaba 
para darle cierta semejanza con un ave vicja y 
en muda de plumas. 

Llegado al “albergo” substancial 
pero frugalmente con “macaront” y yino tinto 
y luego se encaminó en busca dei solar de sus 
mayores. Dejó la valija en la posada. Sin duda 
no tardaría en instalar=e bajo el techo ancestral 
pero creyó más correcto efectuar primero una 
visita formal al jefe de la tamilia Recorria patl- 
sadamente las calles empinadas y terinosas. ÁAN- 
helante por conocer su herencia experimentaba 
sin embargo un extraño placer en vostergar el 
momento, ahora que se hallaba tan cerca de la 
meta de su largo viaje. Esa era su ciudad, ja 
ciudad de los Valdarno, y entonces, caminando 
entre cosas y sonidos que no le eran familiares 
tuvo quizás la hora más feliz de su ¡iusión. Sen- 
tíase un “señor”, un soberano de incógnito. 
¿Qué diria toda esa buena gente de las calles 
si conociera su nombre y su rango? 

Era dia de mercado en Novieto + en la “piaz- 
za” los aldeanos habian instalado debajo de 
parasoles verdes innumerables puestos de venta 
de legumbres. Este espectácuio nu lhamó la aten- 
ción del viejo: era como en Chile; pero la vasta 
y penumbrosa Catedral, mucho mas rica y de 
ornamentación más complicada que los tempios 
de su país, lo atrajo de verdad y permaneció 
largo rato en actitud admirativa delante de la 
imagen de pesado manto de San Pedro, que con 
una mano tendida y los dedos cargados de joyas 
parecía un vendedor de objetos de smilor con- 
vertido en piedra. Pero entretanto transcurria el 
tiempo; convenía apresurarse. Con bastante difi- 
cultad en el acento, el anciano preguntó por el 
camino para ir al Palazzo Valdarno. 

El palacio era un edificio cuadrado, de aspec- 
to macizo, con entrada al nivel de la calle, gran- 
des columnas de relieve en la fachada y pesa- 
dos “cornicione”. Sobre la doble puerta tacho- 
nada de grandes cabezas de clavos, aparecía, casi 
borrada por el tiempo, la divisa de la familia: 
un escudo complicado, de mucho cuarteles. Por 
primera vez un asomo de desaliento asaltó cl 
corazón del “marchese”: el palacio Valdarno 
era tan friamente formidable... Lo contempló 
un rato dudando, como un niño el primer día 
que va a entrar en la escuela. No se decidía a 


almorzó 
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llamar. Sentíase a la vez importante e insigni- 
ficante. Por fin cruzó la calle y se acercó al 
portero. 

Este último lo recibió con indiferencia que 
pronto se trocó en sorpresa al leer la tarjeta 
que el “marchese” había hecho imprimir en 
Roma, precisamente para esa ocasión, “¡Dio 
mio!” Giovanni Valdarno, marchese del Ferice. 
El portero se rascó con el índice la mejilla re- 
gordeta mientras miraba alternativamente la 
tarjeta y el pintoresco personaje que tenía de- 
lante sonriendo ingenuamente, El hombre había 
pasado toda su vida al servicio de la familia y 
estaba seguro de conocer todas sus ramificacio- 
nes. ¿Quién había visto alguna vez un marqués 
con ese tipo? Sin embargo, no le correspondía 
a él juzgar y por otra parte el visitante presen- 
taba el mejor de los pasaportes para esa entrada: 
la inconfundible nariz de los Valdarno. Llamó, 
con el timbre, a un lacayo, 

El “marchese” siguió a este funcionario de 
esplendorosa librea ya bastante empañada. Cru- 
zó así un vestibulo y subió luego por una carmo- 
mida escalera de mármol. ¡Esta sí que era una 
casa! Muchas conocía él, por razones de su ofi- 
cio, pero jamás había visto una que se le pare- 
ciera. Nil criado lo condujo a través de media do- 
cena de salones sombrios siguiendo una larga 
faja de alfombra tendida sobre el pavimento de 
mármol, Por fin le dijo: 

— Tenga la bondad de aguardar aquí, Excc- 
lencia. 

La cara del viejo se iluminó, ¡Ixcelencial, 
¿eh? ¡Eso era algo! Hizo una señal de asenti- 
miento. 

—Diga al señor que acabo de ¡llegar de la 
América del Sur — dijo en su exccrable italia- 
no y se dispuso a examinar las magnificencias 
que lo rodeaban. 

Otra persona de espíritu fríamente crítico lha- 
bría opinado que el tono de ese ambiente era 
demasiado presuntuoso. En un extremo del sa- 
lón se levantaba un estrado y un dosel reca- 
mado con el escudo de la familia pero harto 
ofendido por la polilla; junto a las paredes se 
alineaban sillas de respaldo vertical y tapizadas 
en damasco descolorido; grandes espejos en ¡pe- 
sados marcos antiguos tallados en picdra refleja- 
ban gran parte del pavimento de mármol y flo- 
taba el olor"de humedad de las habitaciones que 
rara vez se abren. Nada menos hospitalario; 
pero la mirada ilusionada del anciano teñía todo de 
color rosa. Hra más magnífico de lo que habia 
imaginado. Resonaron pasos en el corredor, las 
puertas fueron abiertas de par en par y un se- 
ñor alto, delgado, vestido de riguoso negro, 
entró en el salón. 

Don Lotario Valdarno, príncipe de Valdarno 
— tenía treinta o cuarenta títulos más — ern 
un noble italiano a la antigua, Las cosas están 
cambiando en Jtalía, como en otras partes, y en 
los miembros de la aristocracia hay una tenden- 
cia creciente a dedicarse a los nexocios, es decir, 
a competir con el vulgo. Pero dos Lotario eva 
irreductible y se aferraba todavía a ja vieja tra- 
dición de que un noble sólo puede adquirir ri- 
queza dignamente mediante el matrimonio y 
éste con una persona de su mismo rango. Los 
Valdarno y otras familias nobles vivian cam- 
biándose, como quien dice, ajuares matrimonia- 
les y así durante generaciones. Se sacrificaban 
para proveer las dotes hasta que un nuevo ma- 
trimonio reparaba en parte las mermas de for- 
tuna, En consecuencia, se empobrecían lamen- 


tablemente. El príncipe Valdarno vivia en deco- 
rosa pobreza en Novieto la mayor parte del 
año y por cierto que era la suya una existencia 
tediosa, Cuanto más pobre tanto más detestaba 
la moderna insolencia de la plebe que no se con- 
formaba con permanecer en el lugar que le co- 
rrespondía. Jamás se le ocurrió adoptar una me- 
dida práctica para remediar el mal, limitando su 
desaprobación a un silencioso desprecio. A su 
juicio, cumplía su obligación con el mundo sicn- 
do el príncipe Valdarno y era asunto del mundo 
atender debidamente sus necesidades, pero por 
desgracia descuidaba este deber con una impie- 
dad cada vez mayor. - 

Recibió la tarjeta de su pariente con viva 
satisfacción. La identidad del visitante no era 
un misterio para él. Cien años son poca cosa en 
Italia y el padre del “marchese” era todavía un 
escándalo familiar que se recordaba como re- 
ciente. El principe tenía muy presente en la 
memoria el episodio del hermano menor de sí 
padre: vióse envuelto en angustiosas dificultades 
en el tiempo de la guerra, fué exilado y no se 
supo nada más de él. -¿Conque se había trasla- 
dado a América? Muy bien. En América todo 
el mundo era fabulosamente rico. Sin duda esa 
persona, el hijo de su tio, era un hombre de 
cuantiosa fortuna. Una oleada de satisfacción 
meció el corazón del príncipe Valdarno. Se 
apresuró a trasladarse de sus habitaciones priva- 
das al “piano nobile” para dar la bienvenida al 
pariente recién llegado. 

Colmado de lisonjeras esperanzas entró en el 
salón con paso inusitadamente ágil. Pero se de- 
tuvo de pronto. ¿Qué era eso? Miraba, sin dar 
erédito a sus ojos, al individuo que tenía de- 
lante. Con decepción creciente, veía un viejecito 
grotesco, de párpados enrojecidos, de dentadu- 
ra postiza mal ajustada. El visitante, que se in- 
clinaba y sonreía con extremada afabilidad, tenia 
en la mano un sombrero de felpa de pelo eriza- 
do y revuelto como el plumaje de un pato af 
viento, y de ese sombrero sobresalían indecen- 
temente bandas de papel doblado, Bajo el fon- 
do irónico del escudo de los Valdarro en el do- 
sel se destacaban, absurdos, el chaqué desme- 
surado del viejo “mudador”, la pechera postiza 
(que habia elegido ese momento crítico para 
librarse una vez más de la custodia del chaleco), 
y los pantalones abolsados. Sin duda era uno 
de esos americanos llenos de rarezas: un excéón- 
trico, evidentemente, El príncipe, poscido por 
el asombro, olvidó sus refinados modales, Mudo, 
miraba con prolongada fijeza, alta la prominente 
nariz patricia, 

El “marchesc” del Ferice, desconcertado por 
tan frígido recibimiento, cesó de sonreír, se 
turbó. La cosa se ponía difícil, por Dios, Sin 
embargo, recobróse con un esfuerzo y avan- 
zando, tendió la mano, a la vez que tartamu- 
deaba un saludo en el italiano más vil. 

El príncipe Valdarno apartó por fin de la 
cara del visitante la mirada hipnotizada para 
dirigirla maquinalmente a la mano tendida que 
emergía del holgado refugio de la manga. Y su 
sorpresa se trocó en una dndignación reprimida. 
¡No era ésa la mano de un Valdarno! Callosa, 
hinchada, con una retícula de suciedad, en nada, 
absolutamente en nada se parecía a sus propias 
manos blancas, alargadas, de uñas imarfileñas y 
puntiagudas. Había algunos miembros jóvenes 
de la familia cuya conducta reprobaba el prín- 
cipe pero ninguno de ellos se habria atrevido 
a una afrenta semejante. Era ésa la mano de 
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un jornalero, una mano indecente para presen- 
tarla al príncipe Valdarno en su propio palacio, 
La indignación le quitaba el aliento. 

Con un esfuerzo recobró el dominio de sí. 
Volvióse hacia el lacayo que aguardaba y le 
ordenó secamente: 

— ¡Haga salir a este hombre! ¡Es un im- 
postor! 

Y salió del salón, sin volver la cabeza. 


Pp que domina las aguas azules de la bahía 


de Valparaíso. Vestía todavía de chaqué pero 
llevaba un sombrero de paja, nuevo y relucien- 
te; el primer sombrero que el “marchese” había 
comprado en muchos años. Por lo ¿«neral con- 
taba con su oficio para proyeerse de prendas 
de vestir. La mujer guardabarrera lo saludó 
sonriendo: . 

— ¿Cómo le va, don Juan? ¡Tanto tiempo 
que no lo he visto! 

En la esquina de la calle San Enrique se en- 
contró con un carro cargado de muebles, El 
conductor y el peón lo acogieron con respetuosa 
efusión: muchas veces les había proporcionado 
trabajo. La noticia de la llegada lo había pre- 
cedido en el barrio. En cada puerta veía una 
cara amiga. Los chicuelos le gritaban “¡Carne 
Seca!” y echaban a correr, como de costumbre, 
pero esta vez el viejo no los amenazaba. 

Se detuvo a la puerta de su rancho y por un 
momento se quedó contemplando con ojos par- 


ocAs semanas después un viejecito tomó 
el funicular que corre a un costado del 


Palacio de Justicia para subir al cerro 


bastones rotos, adornos, marcos. Recordaba per- 
fectamente dónde había obtenido cada una de - 
esas cosas. Le halagó el olfato el olor hogareño 
del ajo y del humo del carbón de leña. Un botón 
carmesí comenzaba a abrirse en el rosal plan- 
tado en una lata de querosén herrumbrosa; una 
gallina, tan conocida para él como su misma 
mujer, cruzó el umbral. Una onda de emoción 
vaga pero profunda apretó la garganta del 
“marchese”, 

Su mujer se atareaba junto al brasero, como 
de costumbre. No lo había visto llegar. 

— ¡Pancha! — exclamó con voz ahogada. 

La mujer se sobresaltó. : 

— ¡Mire! ¡Es el viejo! ¡Caramba! ¡Qué sor- 
presa! — corrió a su encuentro, entre excla- 
maciones de contento. Le tomó la valija y lo 
hizo entrar. — ¡Cuánto tiempo desde que te 
fuiste! Vinieron muchos clientes preguntando 
cuándo volverías, “¿Cómo vamos a hacer para 
mudarnos — decían — si no está don Juan?” 

— ¿Eso decían? — preguntó el viejo sonrien- 
do halagado. 

— ¡Por supúesto! Te aseguro que te sobrará 
trabajo. ¿Y cómo encontraste a tu familia 
noble? 

El “marchese” se sentó pesadamente. Sentía- 
se muy cansado, 

— Todo magnífico... muy magnífico — dijo. 
— Pero, Pancha: uno tiene su hogar donde lo 
quieren... 

— ¡Claro! Siéntate a la mesa. Ya está la co: 
mida. 

El “marchese” acercó la silla a la mesa. Una 


“dicha apacible-saturaba su alma. Se le había 


padeantes la escena familiar. Allí, de los tiran- 
j pasado la locura. 


tes, colgaba su colección: ropas viejas, correas, 


L . E. CAAR ATA AM A $ RS: E 5) 
E DIBUJO DE CABALLÉ 
5% 
E 


EAS 
A 


LA VOZ MAGICA: 
Por OSCAR CARRANZA 


¡Qué magia tiene esa voz 
que hace dormir a los niños! 
Cuando me paré a escucharla, 
la hería un sollozo fino, 

y, al sol de la siesta, el pueblo 
vibraba en el doble ritmo. 


Poco a poco la voz mágica 
triunfó con suave dominio, 
y poco a poco su música 
acalló al recién nacido; 

y hacia la calle soleada 


A 


salió un silencio infinito, 
salió un silencio de madre 
poro eblo 
y, el pu 
ruidos, 


« 


guardó en secreto sus 


Y yo me fuí muy despacio, 
andando en mí aquel camino 
que me llevaba al recuerdo 
“de un cuarto fresco en estío, 
donde aun canta la voz mígica 
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Ació en Jerusalén, en el año 37 de 

la era cristiana. Sus padres perte- 

necían a la nobleza, a la estirpe sa- 

cerdotal. Desde niño manifestó mu- 
cho talento, gran penetración y una extraor- 
dinaria agudeza en los juegos. A los catorce 
años, era tanta su sabiduría que los pontifi- 
ces no desdeñaban su compañía, Los fariseos 
st apresuraron a hacerle ingresar en su secta; 
pero él se afanó, también, en conocer a los 
hombres y, en particular, a los de baja estofa, 
jugadores y bandoleros, de todos los cuales 
aprendió esas artes que se ha dado en llamar malas. 
Efectuó un viaje a Roma y, naturalmente, se perfec- 
cionó tanto en lo uno como en lo otro, sirviéndole de 
mucho, para lo segundo, un cómico judío, favorito de 
Nerón y muy estimado en las casas de juego de la 
Suburra, Cuando Flavio Josefo regresó a su pa 
bien pudo jactarse de haber aprovechado el tiempo que 
estuvo en la capital del mundo, 

En Judea le confirieron el mando de algunas tropas, 
con las que se distinguió en algunas acciones contra 
Tito y Vespasiano, Pero, los romanos, si bien es ver- 
dad que le habían enseñado mucho, no lo habían ente- 
rado de todo, De esta manera, en muchos puntos de 
ciencia militar, los conocimientos de Josefo só:o esta. 
ban a la altura de los de un mediocre decurión, razón 
por ia cual, en lo más fuerte de su campaña, vióse 
precisado a encerrarse con cuarenta de sus más valien- 
tes soldados en una cueva. Vespasiano, que era su ri- 
val y que, además, era un guerrero que sabía apreciar 
el tiempo en lo que el tiempo vale, para no demorarse 
más ante la entrada de aquella cueva, le propuso a 
Josefo una rendición honorable, dejándole todos sus 
títulos y caudales, Josefo se apresuró a aceptar; pero, 
tras él estaban sus soldados. Los soldados judios sabían 
perfectamente que, en cuanto al jefe, los romanos 
cumplirian con lo prometido; mas no ignoraban que, 
en lo referente a ellos, lo que les aguardaba era la 
más dolorosa esclavitud. E hicieron lo que correspon- 
día: lo amenazaron de muerte a Josefo, en el caso 
probable de que su sentido práctico triunfara. La si- 
tuación se complicó verdaderamente Los soldados en- 
loquecieroón y, en pleno pánico, decidieron matarse unos 
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— lavio Josefo, histo- 

A riador y guerrero, 
2 disfruta de otra fa- 
ma en la historia. La de 
ser uno de los grandes 
afortunados, uno de los 
favoritos, a los cuales la 
suerte, en trágico sorico, 
le salvó la vida y le des- 
pejó el porvenir. Sus obras 
son famosas, pero su lim- 
pieza en el juego ha des- 
pertado siempre agudas 
sospechas entre los histo- 
riadores y la continuará 
despertando mientras se 
recuerde el sugestivo epi- 
sodio que a continuación 

relatamos. 


JOSEFO, UN GRAN 
TRAMPOSO DE LA - 
ANTIGUEDAD == 


a otros. Fué el momento aproyechado por el jefe. Hom. 
bre de palabra fácil, logró disuadirlos del terrible pro- 
yecto apelando al recurso de que aquello de suicidarse 
equivalía a una cobardía y que lo mejor era recibir la 
muerte de mano ajena, Echaron suertes para saber 
quién sería el primero que había de morir a manos de 

e le siguiese; y, Josefo, que fué el celoso director 
lel sorteo, tuvo la fortuna de que no le fallaran las 
malas artes que aprendiera en las tabernas griegas del 
Aventino. Quedó último y, con una dádiva, convenció 
al que le precedía sobre las ventajas de entregarse a 
los romanos, Vespasiano le concedió la vida a ruegos 
de Tito, que lo conocía y apreciaba, llevándolo consigo 
al sitio de Jerusalén; pero, con unos deseos locos de 
darle su merecido a aquel favorito de la más trágica 
de las suertes. La compañia de Josefo no dejó de serle 
útil al guerrero romano, Hizo cuanto pudo para per- 
suadir a sus conciudadanos que se entregasen, Pero 
fué en vano, Los defensores de Jerusalén no eran tan 
dóciles como los cuarenta soldados de la caverna. Los 
romanos pasaron como pasaban, pasan y pasarán los 
vencedores sobre los pueblos derrotados, En el séquito 
de ellos iba Josefo y con ellos llegó a Roma y recibió 
los más grandes honores. En Roma vivió y trabajó 
mucho, Escribió varios tratados históricos y no olvidó, 
de vez en cuando, las visitas a aquellas escuelas de la 
pillería donde aprendió tanto o más que en las doctas 
academias, con cuyo saber no hubiera logrado salvar 
su vida en el angustioso trance de la cueva, que fué 
sepulcro de treinta y ocho de sus compañeros de 
juego. 

Falleció en el año 102 de nuestra era, 
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A calle es la imagen de la publicidad, y 
sin embargo está llena de secretos y 
ocultaciones.- El sol la ilumina de día 
con una claridad cegadora, por la noche 
la alumbran poderosas lámparas eléctricas, y 
sin embargo, la más hermética obscuridad rei- 


na en su atmósfera vibrante de rumores, Cien 
mil personas podrán cruzar la calle en una jor- 
nada; cien mil personas que hablan a gritos, 
que discuten y gesticulan, que se abrazan y se 
sonríén, que se transmiten sus saludos y sus 
afanes;=sobre la muchedumbre que va y viene, 
sin embargo, parece flotar la soledad y el va- 
cio. ¿A dónde se' dirige esa mujer del paso 
precipitado? Podemos apresarla como un suje- 
ión. Una persona entre cien 
mil. La gran capi moderna no tiene ningún 
parecido con el ; en el desierto no exis- 
te defensa contra el ataque de las bestias fe- 
roces mi contra el terror y la melancolía, mien- 
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tras ahí, en torno a esa mujer que pasa, la 
civilización ha acumulado cuantos inventos pue- 
den imaginarse para defender la vida y hacerla 
más grata y fácil Guardias armados protegen 
a los transeúntes. Leyes prudentísimas, encua- 
dernadas y conservadas en palacios severos, 
aguardan vigilantes el grito del desvalido, del 
atropellado o del humillado para acudir a am- 
pararlo. Y la civilización de mecánica y elec- 
tricidad llega a tan prodigioso extremo, que 
basta apretar unos botones, unos timbres, para 
que las mayores maravillas sean consumadas 
repentinamente. Con un toque de timbre acu- 
dirá al momento un servidor con todo lo ne- 
cesario para aplacar la sed o el hambre. Con 
otro toque de timbre responderá a nuestra voz 
de auxilio una voz desde el confín del mundo. 
Con sólo oprimir un botón se movilizará inme- 
diatamente un equipo de bomberos o un pelo- 
tón de policías. La prontitud en el servicio y 
la defensa, en la protección y la vigilancia es 
lo que hace sublime este máximo esfuerzo 
cerebral, admirable e irreprochable civilización 
que todo lo ha previsto. 

¿Lo ha previsto todo? ¿También la suerte 
de las almas rotas? Cuando un navegante pier- 
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de el equilibrio y se precipita entre las olas 
encrespadas, el Océano adquiere una infinita 
voracidad; se apodera de la pobre víctima des- 
cuidada y la engulle con una monstruosa avi- 
dez; pero antes de sumirla en su fondo irre- 
parable le consiente que flote por un momento 
en la cresta espumosa, que gestícule frente al 
cielo impasible, que grite clamores de inútil 
desesperación en la ensordecedora trompetería 
de las olas y el huracán. El buque se aleja con 
todas sus luminarias brillantes, con todos sus 
aparatos previsores y todas sus molicies. El 
náufrago es en vano que clame al cielo, a los 
hombres y a la ciencia. Nadie Je escucha y tie- 
ne que perecer. En el último instante de su 
horrorosa tragedia se halla como el alma abso- 
lutamente sola que interpela al Universo. Sola 
y caída, indefensa y desahuciada ante la Vida 
que marcha y huye. Así va esa mujer por la 
calle cargada de rumores. En medio de la mu- 
chedumbre pasajera se encuentra mucho más 
solitaria que el viajero que ha perdido el rum- 
bo en el desierto. Cien mil personas pueden 
envolverla, estrujarla, rozarla con su piel, tras- 
mitirle el calor y el olor de sus cuerpos; las 
siente latir a su lado, y ninguna, sin embargo, 
será capaz de comunicarle el verdadero calor 
que necesita, ¡Hombre al agual Pero en este 
caso no hay nadie que profiera la gran voz de 
alarma. Nadie se entera cuando cae un náufra- 
go. Las cien mil personas que cruzan por la 
calle parecen criaturas de un sueño; son como 
fantasmas que algún ser remoto y alucinado 
hiciera transitar ciega y automáticamente; tie- 
nen oídos y no oyen, tienen ojos y no ven. 
Sólo pueden yer y oír el mundo que se alberga 


dentro de cada uno de ellos, porque alguien 
que parece alucinado les ha transmitido a ellos 
también la tremenda alucinación de su egoísmo. 

Cualquiera se figuraría que esa mujer tiene 
un sitio determinado adonde ir; que en alguna 
parte le espera algún ser amigo o algún refugio 
de paz. Su paso es acompasado, su dirección es 
derecha; parece que se dirige a algún lado fijo. 
Pero de pronto se siente perdida en una es- 
qyina. Una esquina la ha desenmascarado. Cuan- 
do es necesario decidirse por una dirección, por 
la derecha o por la izquierda, entonces se ave- 
rigua que en realidad no tiene adónde ir. Es lo 
mismo que marche por un lado que por otro, 
pues no va a ninguna parte. Dobla la esquina 
y sigue marchando con su andar acelerado y 
recto. En la próxima esquina volverá probable- 
mente a detenerse en la acera como un humano 
signo de interrogación. Ahora, por lo pronto, 
se ha parado ante la boca de acceso del ferro- 
carril subterráneo. En la boca del “Metro” titu- 
bea un instante, como resistiéndose a una última 
determinación. Al fin se decide, y la sima pro- 
funda se apodera de ella rápidamente y la cn- 
gulle. Ha desaparecido. 

¿Por qué los desesperados han desistido de 
utilizar los viaductos, las pistolas, los venenos 
como trampolín para el último y verdadero 
salto mortal? Todos eligen ahora el tren sub- 
terráneo. El túnel sombrío que conduce al mis- 
mo centro de la muerte. ¿Quién de esos que se 
apresuran por los corredores, que desembocan 
corriendo en los andenes será el predestinado? 
¿Quién de esos que cruzan a mi lado será el 
que se precipite bajo las ruedas? El juego de- 
tectivesco de la pesquisa quisiera señalar a éste, 
a aquél entre los que pasan, porque llevan mar- 
cada la señal de la predestinación. Pero pronto 
acude la triste verdad a desengañarnos, Nos- 
otros no podemos nada contra la fatalidad. Nin- 
gún acto tuyo podrá nunca desviar la mano in- 
flexible y misteriosa del destino. El suicida 
predestinado se halla por ahí, acaso en ese tu- 
multo de gente aglomerada que se empuja por 
los pasadizos y las escaleras; tal vez pase a tu 
lado y tú no lo distingues, Va conducido por la 
mano de la fatalidad, y hagas lo que hagas él 
lMegará a su fin dramático. 

Nuestra civilización sabe manejar a maravilla 
estas mutaciones de escenografía desconcertan- 
te. En la profundidad del “Metro” es como si 
nos trasladásemos repentinamente a un mundo 
imaginario. Allí la atmósfera adquiere un tem- 
ple y un sentido artificial, con un olor extraño, 
con una temperatura incalificable. De un silen- 
cio expectante se pasa a un temblor pavoroso 
del tren que se aproxima en la tiniebla del túnel 
y estalla luego en voces de empleados imperio- 
sos y en el rumor vocinglero de la mnltitud 
apresurada, que sale como de un buque que 
hace agua y huye por las escalas de salvamento 
atropelladamente. El golpetazo automático de 
las portezuelas al cerrarse pone fin al alboroto, 
y otra vez el convoy vuelve a colarse por la 
angostura sinuosa del túnel, como un nuevo 
Caronte encargado de conducir almas muertas 
a los infiernos. Ese es el momento que eligen 
los suicidas. Un grito llena la especie de cata- 
cumba imaginaria; un grito lacerante, y todo 
se ha hecho irreparable; cuando huye el tren 
por la tiniebla del túnel sinuoso, se lleva un 
muerto consigo y deja 
detrás un cuerpo ma- 
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Madrid, marzo de 1934. 


mos parado en el andén, 
ilusos pesquisidores, a 
contemplar el convoy 


DIBUJO DE ALVAREZ 


vertiginoso que conduce su cargamento de almas 
contradictorias! Vidas en suspenso, colgando de 
los garfios de la incertidumbre. Cuando emerjan 
a la superficie de la calle, volverán de nuevo a 
ocupar su sitio en la escena del teatro social a 
cielo abierto; mientras tanto, ahora se aglome- 
ran en el vagón subterráneo como existencias 
paralizadas sobre las cuales puede trabajar la 
fantasía a su capricho. Unas vienen del dolor 
y marchan derechas hacia otro dolor; otras van 
espoleadas por el hambre: otras caminan por la 
cuerda floja de la frivolidad; otras han pedido 
al amor lo que acaso el amor no puede dar. Por 
las bocas de salvamento de las estaciones irán 
escapándose las vidas que en el vagón se han 
paralizado, libres y salvas otra vez. Alguna, sin 
embargo, se quedará alli dentro. Alguna que no 
ha podido superar la violencia de su drama in- 
terior. Lamentable náufrago bajo las ruedas 
inexorables del tren. 

¿Se ha quedado allí, sobre los rieles ensan- 
grentados, aquella mujer que perseguíamos? No 
se ha escuchado ningún zrito; no ha resonado 
el clamor de la multitud conmovida y horro- 
rizada. Los trenes llegan y van con su automa- 
tismo reglamentario. ¿En qué vagón descono- 
cido se ha alejado, perdida para siempre, la 
mujer de ojos que miraban hacia dentro, hacia 
su tragedia interior? El subterráneo pulpo de 
cien tentáculos la habrá arrebatado a quién sabe 
qué profundidades incógnitas, a qué recondi- 
teces de desesperación. Ya no queda nada. 
Bajo la tierra como sobre el pavimento de las 
calles, la vida oculta sus heces trágicas en un 
universal y tácito disimulo. El ademán de la 
vida se mantiene en reserva. como si nada estu- 
viese pasando debajo de los cráneos y dentro de 
las corazones. Nada. Los cuerpos están cubier- 
tos con vestidos y los rostros se velan con ges- 
tos impasibles o distraidos. Pero si fuera po- 
s"hle de pronto abrir en canal a todas las perso- 
nas que transitan, no sería el espectáculo de las 
entrañas palpitantes lo que más espantaría, sino 
la revelación de las tragedias que se ocuitaban 
en los cerebros y los corazones. 

¡Arriba! ¡Hacia la luz!... Por las escaleras 
del ferrocarril metropolitano salimos todos pre- 
cipitadamente, escapando de las timieblas dudo- 
sas y de los ruidos extraños, huyendo de ese 
tropel de conjeturas siniestras que pululan allí 
dentro. Las escaleras por donde se descuelgan 
los suicidas de mirada alucinada. ¡Arriba en 
busca de la salvación! La calle a ciélo abierto 
ha sido recuperada, ¿Pero posee menos conjetu- 
ras de horror y desesperación la calle luminosa 
y estrepitosa? La espiral de la muchedumbre 
transeúnte nos apresa y arrastra, y otra vez «en- 
timos cerca el vaho y el latir de los seres des- 
conocidos que nunca alcanzaremos a adivinar. 
¿En qué repliegues de la muchedumbre se ha- 
brá sumergido aquella mujer que tenía el ros- 
tro sellado con la marca de la fatalidad? Daría- 
mos cualquier cosa por descubrirla, por interro- 
garla, por conocer la llaga y el abismo de su 
vida quebrada. Pero el océano de la calle es 
ininteligrbJe. Las ojas ruedan y se suceden con 
la constancia despistadora de las olas en el 
mar. Cien mil personas pasarán ante nuestros 
ojos y todas nos parecerán iguales e inútiles. 
Aquella, sin embargo, no era igual a las demás 
ni era indiferente. ¡Perdida! La gran ciudad 
la habrá engullido en 
su fondo vertiginoso, 
mientras alrededor nues- 
tro, en la perplejidad del 
no saber “adónde” ni 
“por qué”, se insinúa si- 
gilosamente el misterio. 
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Consecuencias 


Por ALEC VAUGH 


oBrE la alta meseta verde de una isla del 

Pacífico oriental, voló trinando un pája- 

ro de plumas brillantes: un joven “ca- 

naco”, sentado con las piernas cruzadas 
a la puerta de su cabaña de “attar”, tomó bien 
pronto la flecha y el arco. El arma aguda y 
ágil describió en el cielo una elegante trayec- 
toria. El canto del pájaro se hizo más pene- 
trante, sus alas palpitaron febrilmente y cayó 
por fin sobre el terreno limpio con un ruido 
sordo, como el de un coco. 

El “canaco”, satisfecho, tomó el peso al pá- 
jaro muerto: lo menos diez bocados, «y las plu- 
mas amarillas y verdes de la cola substituirían 
ventajosamente al ramillete de helechos que él 
lMevaba en la base de los riñones ligado con 
la cuerdita que le sujetaba el “parcu”, El joven 
efectuó diestramente la substitución. Luego, en 
la noche fresca, emprendió la marcha y atra- 
vesó la villa bamboleándose orgullosamente y 
exhibiéndose como un pavo real. 

Desde atrás de la empalizada del barrio de 
las mujeres, en la rica cabaña de Koko, una 
muchacha lo observaba, fascinada por la ale. 
gre mancha de color sobre la lisa pitl color de 
ébano. ¡Cómo se hinchaban los músculos de 
aquel largo espinazo; cómo era de fuerte y de 
alto aquel joven! ¡Ah! ¡Tener un marido como 
ése, en vez de compartir con otras cinco mu- 
jeres los favores del viejo jefe encanecido y 
rugoso a quien la había vendido su familia por 
el precio de siete cerdos! 

Prisionera dentro de aquel cerco, trabajar 
todo el día, cocinar y entretejer canastas y es. 
teras; ser ultrajada y odiada por las otras mu- 
jeres: no era vida aquella para una joven, Nun- 
ca una diversión, nunca un baile, nada. Y todo 
porque Koko poseía muchos cerdos, para com- 
prarse las mujeres de toda una villa, ¡Ah! ¡Si 
un joven como aquél, con plumas amarillas y 
verdes, hubiese tenido los siete cerdos que su 
padre exigía por ellal ¡Pero no los teníal Nin- 
gún joven los tenía, ¡No era justo! 


ardor 


4 


UNA 


— Pronto seré vieja — pensaba la joven 
“canaca”. — Pronto tendré quince años. Den- 
tro de un año o dos, un hombre como ése no 
me mirará siquiera. Debo irme — resolvió de 
pronto — antes de que sea demasiado tarde. 
Huiré esta noche, esta misma noche, sí. Re- 
gresaré a mi pucblo, con los míos... 


+ 


uv regreso no fué por cierto festejado. En 
el pueblo habían experimentado ya bas- 
tantes disgustos a causa de las mujeres 
descontentas. Primero Juria, luego Ma- 
tea, ahora ésta, Y Koko no se conformaría tan 
fácilmente como los maridos de las dos pri- 
meras, Koko era rico, poderoso. Una guerra 
entre los dos pueblos parecía inevitable. Mur- 
murando, los ancianos se reunieron en Consejo, 
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Era necesario dar una lección a las jóvenes 
mujeres descontentas. 

— Mandémosla de nuevo con Koko — pro- 
puso uno de los viejos. — La acogida que le 
hará su dueño quitará a todas las mujeres de 
nuestro pueblo el deseo de faltar al juramento 
de sus propios padres. 

Pero la familia de la culpable sostenía una 
táctica distinta. 

— Aun permitiéndole que se quede, podremos 
estar seguros que estos casos no se repetirán — 
argumentaban. — Demos un bando; prociame- 
mos: “Por una vez, pase; pero que no ocu- 
rra más”. 

— ¿Y bastará la lección? 

— Bastará: así será más eficaz — volvió a 
la carga la familia. — El miedo a lo descono- 
cido obrará más seguramente que un castigo cono- 
cido, Si nuestras hijas no saben qué castigo espera 
a las mujeres infieles, el terror las invadirá. 

Y decidieron entonces, con satisfacción por 
parte de los viejos: “Quede la mujer; anún- 
ciese el bando; mándense centinelas; avísese a 
los guerreros. Estamos en guerra”, 


0 A guerra en el Pacífico oriental es un 
hecho demasiado frecuente y demasiado 
vulgar para intranquilizar a los euro- 

: peos responsables de la paz en la isla. 

Cuando las noticias de las primeras hostilida- 

des desarrolladas sobre la colina llegaron a 

la costa donde surgían los “bungalows” de los 

blancos, el residente francés estaba ebrio. 

— Iré la semana próxima — anunció sin apre- 
surarse. Ñ 

Su ayudante de campo, que era joven y aven- 
turero, se atrevió a rebatir diciendo que volver 
a ir él era peligroso y que disminuiría el pres- 
tigio de la república. 

—Déjeme ir a mí. 

Pero el residente sacudió la cabeza. 

—Si le sucediera cualquier desgracia, en Pa- 
rís me harían a mí responsable. ! 

— No me ocurrirán desgracias — respondió 
el ayudante de campo, que deseaba gozar de 
una fiesta indígena sin la presencia agobiadora 
de su superior. — Déjeme ir. Pondré las cosas 
en claro. Sé cuál es mi deber. 

— Haga como quiera — replicó el residente, 
demasiado ebrio para seguir discutiendo. 

El ayudante de campo, que conocía Ja “ór- 
mula, al llegar al lugar convocó a los represen- 
tantes de las familias interesadas. 

— ¿Qué ocurre? — preguntó, 

Los amigos de Koko dijeron: 

— Por la muchacha fueron pagados siete cer- 
dos. Debe volver con su marido, 

Dijeron los amigos de la mujer: 

— Koko maltrataba a su mujer. No se la 
restituíremos. 

— Entonces, restituiréis los siete cerdos que 
os pagamos — rebatieron los hombres de Koko. 

El ayudante de campo comprendió que la 
discusión hubiera sido interminable. Fué a sen- 
tarse a la sombra de una cabaña y dejó que 
los interesados se pusieran de acuerdo entre 
ellos; en cuanto a él, mató el tiempo discu- 
rriendo con los ancianos neutrales y sorbiendo 
“kava” en una copa nunca vacía: “kava”, la 
bebida que hace doblegar las rodillas dejando 
claro el cerebro. 

Mientras tanto, habían comenzado los ¡re- 
paratiyos para la fiesta con que debía cele- 
brarse paz. 


RAN las catorce. Al caer la tarde, los li- 

tigantes no habían llegado todavía a un 

acuerdo. El olor de la carne asada y. 

de las especias de la sopa indígena se 
difundía por la comarca. El sol se iba poniendo: 
estaba cercana la hora fresca y fragante de la 
noche. Los viejos, con los ojos lúcidos, espe- 
raban delante de las cabañas; las muchachas 
entrelazaban flores para adornarse con ellas 
los cabellos; los guerreros, con los tambnres 
entre las rodillas, estaban sentados esperando 
la señal de la paz acordada, para batir con 
palmas y dedos la llamada al banquete. 

Por décima vez, el embajador del ayudante 
de campo preguntó a los litigantes si habían 
llegado a una decisión. 

— No, todavía no — respondieron. 

Pero se hacía tarde y el embajador les advir- 
tió. La carne iba a estar demasiado cocinada y 
el perfume del “yam” y del “taro” iba a di- 
luirse. El honor de la familía es una bella, una 
noble cosa, pero ¿es motivo suficiente para que 
un hombre sabio se pierda un banquete? 

Imperiosamente una alta figura obscura se 
puso en pie: 

— Basta de discursos — ordenó. — Que la 
muchacha permanezca con los suyos. A Koko 
le serán devueltos cuatro cerdos. Quien se opon- 
ga, hable, mientras yo cuento hasta veinte. 
Uno, dos, tres... 

Su voz sonó clara y resuelta. Una boca 
se abrió para protestar, pero, como 'en el olor 
de la carne asada se había insinuado, hacía un 
instante, un lejano indicio de quemada... la 
boca se cerró a prisa. 

— Diecinueve... veinte. 

El consejo dejó escapar un grito armónico. 
La guerra había sido conjurada. 

La paz fué celebrada a la manera tradicio- 
nal del Pacifico oriental; con copas enormes 
de “kava”; platos de puré de ““taro”; enormes 
pedazos de cerdo asado; con un ensordécedor 
concierto de tambores, con cantos y danzas de 
las mujeres; batiendo palmas sobre las caderas 
y los muslos; con coros y discursos. Por fin, 
el claror estático de la luna y al fulgor in- 
cierto de una docena de antorchas, se inició la 
competencia de los saltos, de las luchas y de 
los tiros de lanzas. Lanzas tras lanzas volaron, 
brillando en la semiobscuridad, hasta incrus- 
tarse en el cerco trazado en el tronco de un 
árbol. 

El ayudante de campo, con las piernas >oco 
seguras, pero con la mente clara, avanzó, tam- 
baleando, hacia el blanco. No había visto nunca 
atletas tan ágiles y expertos. Para aemo:trar 
cuánto apreciaba la bravura de aquellos, se 
apoyaría en el tronco, ofreciéndose como blanco 
de fas lanzas. No tenía miedo, así discñar. n el 
contorno de su cuerpo sebre la corteza del 
árbol. 

llusionados, los guerreros iniciaron la de'i- 
cada tarea. La primera lanza voló y se incrustó 
en Ja madera, temblando, a un centímetre del 
hombro derecho del ayudante de campo Fué 
alcanzada pronto por la segunda y por la ter- 
sera lanza. El reía cada v+z que una lanza al- 
canzaba el signo. Se divertia locamente. ¡Pon- 
sar en aquel pobre residente borrachu y solo 
en la costa! Otro guerrero levantaba +:.tre- 
tanto otran lanza: él lo distinguía en todos ¡us 
detalles: ej brillo de sus dientes cándidos; el 
blanco madreperla de la esclerótica, la rusa 
crespa y bruñida de los cabellos, el gran ¿razo 
impulsado hacia atrás, el brillo de la luna sobre 
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la lanza. De pronto sus piernas se debilitaron 
más aún; sintió caerse, intentó erguirse sin 
lograrlo y quedó arrodillado. Sus miembros 
empezaron a temblar. “Maldito “kava”, pensó, 
mientras oscilaba hacia adelante. Luego .am- 
baleó de lado, lentamente, y recibía ja pesada 
lanza en plena garganta. 


L residente francés estaba esmaltando la 

espada cuando le llegó la noticia de la 

muerte del ayudante de campo. “¡Pobre 

muchacho!”, fué el primer pensamiento, 
El segundo fué: “¿Qué figura haré en este 
asunto?" 

Reflexionó largamente y llegó a la conclu- 
sión de que era necesario absolutamente ocul- 
tar la verdad. Dos vías de salvación se presen- 
taron a su mente; explicar enteramente e' epi- 
sodio como un error fatal; una lanza habria 
alcanzado por casualidad al ayudante de campo 
durante una gira de inspección por ias coli- 
nas. O bien exagerar la cosa: decir que había 
estallado una revuelta en el “bush”; que la 
costa estaba en peligro, la residencia y la mi- 
sión asediadas. Y reclamar el pronto envío de 
socorros armados. 

La segunda solución le pareció ia mejor, 
Podría salir de ella, con un poco de habilidad, 
hasta una promoción en su favor. 

— Pida auxilios por radio — ordenó a su se- 
cretario, — Concentre en la residencia a todos 
los funcionarios blancos: todos los plaatadores 
y los negociantes a las misiones. El pueblo está 
en asedio 


L radio anunciador de que una rebelión 
¿indigena había estallido en el Pacífico 

oriental, fué recogido por un corsario 
inglés en el golfo de Carpentaria; por 
un escuadrón francés en Saigón; por un aco- 
razado norteamericano en aguas de las Filipi- 
nas. Este acorazado era el que estaba más cer- 
ca de la isla; su comandante era un hombre 
peseido de una gran fiebre de acción. Desde 
hacía scis meses navegaba por las aguas de 
los trópicos; su hígado estaba envenenado por 
la inacción; su sangre, por el alcohol. Pasa- 
rian fácilmente otros seis meses antes de su pró- 
xima licencia: y un año de soledad es mucho pa- 
ra una mujer joven. El recordaba con rabia el 
rápido relámpago que había iluminado los 
ojos de Elsie al conocer el nuevo destino de 
su marido: el Extremo Oriente en vez de Pa- 
namá. Un año en vez de seis meses. La me- 
moria de aquella fría belleza que él había te- 
nido, pero que no había sido suya nunca, cru- 
z6 locamente el cerebro del comandante, Elsie 
estaba lejos y libre de él. Un deseo irresistible 
de acción le quemaba las venas. Y ordenó que 
la proa fuese puesta al sudeste. 

Alta y verde, la isla surgía del Pacífico azul: 
parecía muy feliz y tranquila. No fué necesario 
hacer sonar la sirena: antes de que el acorazado 
arrojase el ancla, un barco se había separado de 
la costa. Una vez a bordo, el residente explicó 
volublemente al oficial norteamericano los pe- 
ligros de la situación. El comandante escuchó 
mientras observaba atentamente el rostro del 
francés. No creía una palabra de aquel com- 
plicado relato, pero no tenía ninguna inten- 
ción de traicionarlo. Se limitó a batir la mano 
sobre el hombro de su interlocutor y a orde- 
nar que le trajeran un cuarto de “rye”. 


Í 


— Ha hecho usted muy bien — declaró. — 
Mandaré a las autoridades, a París, un informe 
muy favorable, Y ahora tomaremos las medi- 
dar más eficaces para garantizar el restabl2ci- 
miento del orden. Ánte todo, bombardcaré el 
lugar donde ha ocurrido el incidente; luego 
haré desembarcar un puñado de hombres con 
el encargo de pacificar el interior. Voy a dar 
las órdenes. 

Impartió, en efecto, órdenes muy explícitas: 

— Aquí no hay ningún desorden y no quiero 
que sean provocados. Dispare una docena de 
cañonazos mirando muy alto, de modo que los 
proyectiles vayan a caer en la laguna, en la 
otra orilla. Luego haga desembarcar veinte 
hombres. Los indígenas tomarán los cañonazos 
como un saludo y es fácil que preparen una 
fiesta. Que los muchachos se diviertan tam- 
bién. Pero, ¡cuidado con hacer un pastel! 

Todo se desarrolló según el plan trazado. 
Los indígenas, enorgullecidos por el saludo de 
los cañones, que tomaron como honores fúne- 
bres tributados al ayudante de campo, prepara- 
ron un banquete oportunamente suntuoso. Y 
los veinte marineros norteamericanos, cuando 
llegaron a la colina después de dos horas de 
marcha, sudorosos, sedientos, cansados, apro- 
vecharon de la bienvenida “canaca” como lo 
hubieran hecho marinos que no han tocado 
tierra durante quince semanas, 

El comandante norteamericano mandó a 
Waáshington y a París informes extremadamen- 
te laudatorios del coraje y de la habilidad del 
residente francés, quien, a su vez, explicó a su 
ministerio y al almirantazgo norteamericano 
cómo la pronta intervención del comandante 
había salvado la vida y el honor de la residen- 
cia entera, 

Dos semanas después, cuando el comandan- 
te pidió un mes de licencia por razones “estre- 
chamente personales”, sus superiores, en vista 
del espíritu de iniciativa y del coraje por él 
demostrados en aquella circunstancia, no tu- 
vieron corazón para negársela, 

El telegrama anunciador del regreso del ofi- 
cial fué abierto por su mujer en Atlantic City 
en el instante en que se esforzaba por resistir 
a las apasionadas insistencias de su amigo, que 
le suplicaba huir con él inmediatamente. Elsie 
estaba ecnamoradísima de aquel joven; de su 
marido, en cambio, no había estado enamorada 
nunca. Pero no veía por qué debía de alterar 
su bien ordenada existencia, por qué abando- 
narse abiertamente a una emoción que tal vez 
no iba a ser eterna. Su marido iba a permane- 
cer ausente al menos durante otros seis meses, 
Si al término de aquellos seis meses la vida sin 
él le parecía intolerable, podría reflexionar en 
la posibilidad de una fuga. Pero ahora... 

La noticia del inesperado retorno de su ma- 
rido alteró completamente la situación. Vuelto 
su marido, su libertad terminaba. No po- 
dría ya ver libremente a su joven y enamo- 
rado amigo. 

“Diré que sí, si insiste con suficiente vehe- 
mencia”, pensó. 

Y se dejó convencer. 

Entonces, la mujer del comandante no era 
solamente una mujer práctica; era también or- 
gullosa. Entre otras cosas, se preocupó de no de- 
jarle al marido ni siquiera una cuenta pendiente. 
Y halló, si bien con dificultad, la manera de 
renunciar a un costoso vestido que su modista 
le estaba por terminar, 
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Su carta le llegó a la modista precisamente en 
el momento en que ésta le daba la última pun- 
tada al vestido, y fué un verdadero golpe para 
la pobre mujer, Esta no tenía una casa insta- 
lada; trabajaba privadamente para pocas clien- 
tas fieles y comprendió que tendría que des- 
hacerse del vestido que le había quedado entre 
sus brazos, vendiéndolo a alguna de las gran- 
des casas de moda a un precio inferior al cos- 
to. ¡Y tanto trabajo que le había costado! Con- 
templó tristemente la falda de satén color 
rosa té, 

También una de las maniquies contemplaba 
el vestido con deseo mal contenido. Si tuviese 
un vestido como aquél, aunque fuera por pocas 
horas, podría causarle una impresión defini- 

tiva al hermoso inglés que encontraba en los 
baños todas las mañanas, y que la habia invi- 
tado a cenar alguna noche, 

En la playa, en traje de baño, la pequeña 
modelo no había tenido nada que envidiar a las 
grandes damas que vivían en los palacios sun- 
tuosos de la costa. Era ágil y armoniosa; tenía 
grandes ojos luminosos. El inglés estaba visi- 
blemente enamorado de ella: nadaba largamen- 
te con ella, la alcanzaba sobre el flotador; char- 
laban juntos durante horas. El tenía una agra- 
dable sonrisa afectuosa, honesta. Y la mucha- 
cha habría sido tan feliz de ser para éj algo 
más que una aventura estival... “Podría indu- 
cirlo a lo que yo deseo, si tuviera un vestido 
como aquel”, pensaba, mirando la “toilette” rosa 
que representaba para ella tanto, y que pertene- 
cía probablemente a una mujer que tenía ya un 
guarllarropa riquísimo. 

— ¿Para quién es ese vestido? — preguntó 
por fin, 

La modista movió los hombros, resignada. 

— ¡Quién sabel La señora que lo había ordc- 
nado, no lo quiere más. Posiblemente lo ven- 
deremos en conjunto con otros rezagos, a fines 
de estación. 

—¡Ah, si me lo dejara llevar una sola vez! 

La mujer de cabellos grises miró con indi- 
ferencia a la muchacha: 

— ¿Cuándo? 

— Esta noche. 

— ¿Dónde? ' 

— Me han invitado... 

— Si realmente te agrada... 

— ¿Puedo jleyarlo? ¿De veras? 

— Pero, sí. 


+ . 
L hermoso inglés que había estrechado 
relaciones con la modelo en la playa, 
estaba sentado en la escalinata de un 
albergue, golpeando con la punta de su 

bastoncito sobre sus zapatos de goma. Era un 
gran alivio para él estar de incógnito, una vez 
siquiera, libre de su título y de su dinero, Era 
divertido y agradable huir con una muchacha de 
la cual no conocía ni se origen mi su estado 
patrimonial: una mujer simplemente joven, be- 
lla y simpática. 

¡Su arñíiga de la playa era tan fresca, tan ale- 
gre e independiente! Una agradable compañera, 
una amiga leal Poder tener siempre cerca a al- 
guien como ella.,. Poder tener una mujer así... 
Era ya tiempo de elegir mujer: no se podía 


QQ ALEC 


jugar eternamente con las mujeres. Su propie- 
dad en el Lincolnshire, fuente de su riqueza, 
estaba esperando desde hacía mucho tiempo el 
ojo vigilante del patrón. Le agradaría instalarse 
en aquella gran casa antigua, en medio de aquel 
paisaje noble y sereno, con una mujer joven... 
Pero una muchacha como su amiga de la playa, 
tal vez no se adaptaría a un cuadro tan majes- 
tuoso. Ámbos pertenecían a dos mundos distin 
tos. La muchacha desentonaría. Los trajes, los 
discursos, los amigos de ella, él se los imagi- 
naba de tal manera que formarían un profundo 
contraste con la antigua residencia. Y todo esto 
le importaba mucho a quien, como cl, tenía un 
gran nombre, deberes y responsabilidad. 

De pronto, se sintió muy solo, ¡Era tan lin- 
da, su joven amiga! “¡Áh, si no fuera un par de 
Inglaterra!”, pensó. 

— ¿Le he hecho esperar mucho? — preguntó 
a su espalda una voz fresca. 

EJ se dió vuelta y permaneció sin hablar de- 
lante de una exquisita aparición bianca y rubia, 
que estaba con una “toilette” rosa té infinita- 
mente simple y elegante. 

“No puede ser verdad lo que veo”, pensó, ex- 
traviado. “Esta no es la muchacha con la cual 
me baño en la playa.” 

“No puede ser verdad”, continuá repitiendo 
mientras la comida seguía su curso y luego 
mientras bailaban en el “roof-terrace” det al- 
bergue. “Esta muchacha no desentona, en efec- 
to, en mí ambiente” , siguió reflexionando. “Está 
en su puesto aqui, como en la orilla del mar. Y 
tendrá la misma gracia espontánea y distingui- 
da con un traje “tailleur”, o de amazona, a la 
grupa de uno de mis caballos, así como en el 
puesto de honor en la gran mesa de Buchan 
Castle...” 

Valía la pena prohar. Aqueí era el romance 
de su vida: el romance que se encuentra una 
vez sola, idéntico al sueño. La miró farga, 
tiernamente; 

— Vuelvo a Inglaterra dentro de tres días — 
dijo por fin, — ¿Estarías contenta de venir 
conmigo? 

— ¿Yo? 

— Naturalmente, nos casaremos antes, 


+ 


N mes después, en un gran dormitorio 

que se abría entre prados verdes y árbo- 

les centenarios, la joven mujer se ocu- 

paba en ordenar sus vestidos en un 
gran armario de nogal macizo, Había muchos 
vestidos en aquel armario, pero sus manos se 
detuvieron a acariciar uno: un vestido de no- 
che, de saten rosa té. 

— ¡No estaría aquí sin til— murmuró la jo- 
ven mujer, — ¡A Ú te debo todo! 

Pero su felicidad la debía a un incidente mu- 
cho más remoto. 

Su presencia en aquelia rica mansión, en ca- 
lida:l a de un par, la debía al regreso úe 
un a: la marina norteamericana duna 
casa vacia; a la promoción de un f- > la 
francés, borrachón; a los funerales de . .. . 
ayudante de campo; a la resolución de una mu- 
chacha ““canaca” de gozar se romance antes de 
ser vieja, y a Un pájaro de plumas brillantes 
que había volado cantando, en unta tarde de sol, 
sobre una isla verde del Pacífico oriental. 
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CARAS Y CARETAS 


ASANDRA, joven princesa de Troya, hija 

ilustre de Príamo y Hécuba, paseaba un 

día por las arenosas costas del Heles- 

ponto. Un sol ardiente brillaba con todo 

su esplendor y el céfiro suave, tibio, acariciaba 

la naturaleza. Casandra frente a tan soberbio 

espectáculo, sonreía bella y feliz, entregada a 
la dicha de esa vida que todo le brindaba. 

Paso sobre paso, fué aproximándose a la ori- 

lla, El mar, los dominios soberbios del gran 

Neptuno, fueron siempre de su predilección y 

ese día, vestido de verde vivo y recamado en 

oro por los fuegos solares, produjeron en della 

más pasión que nunca por la gloria de existir. 

En eso, un grupo de figuras gentiles emergió 


del agua. Casandra quedó mirando, mas pronto 
las conoció: 

— ¡Las Oceánidas! — dijo. 

— Ellas somos — repuso una, — las hijas del 
gran Océano. Pero marchamos, una larga ex- 
cursión nos aguarda. 

— Esperad, ¿a dónde vais? — se apresuró a 
interponer Casandra con su inquietud'en acecho, 

— Lejos — respondió nuevamente la de antes, 
— Vamos a llevar la ofrenda de nuestra amistad 
al titán Prometeo que sufre encadenado a una 
roca por designio de Zeus. 

La joven que ya antes tuviera trato con seres 
ultraterrenos se decidió de inmediato. 

—¡0Os acompaño! También yo podré hacer 
llegar hasta él una palabra de consuelo y ali- 
viar en algo su desventura. ¿Me lleváis? 

— Muy gustosas; serás portadora del recuer- 
do de los mortales a quien Prometeo tanto fa- 
voreció. 

Las Oceánidas dieron a Casandra un velo 
hecho con hilos de plata y escamas, y envuelta 
en él pudo sumergirse conjuntamente con sus 
compañeras. 

Así hendieron las ondas sosegadas, salpicadas 
por el polvo de cristal que las aguas producían 
a su paso. El mundo marino se abrió ante los 
ojos ansiosos de Casandra: magníficos delfi- 
nes, tritones soberbios, ninfas blancas y las ne- 
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reidas más bellas. Todo en tropel al árbitro ca- 
prichoso de las olas saladas, fué visto, adinirado 
y luego... dejado atrás. 

Pronto, sin embargo, se divisó la roca. Ne: 
gra y erizada salpicaba de tragedia el panoraria, 
efecto que aumentaban los gritos estridentes «el 
titán, en confusa mezcla con las aguas que vi0- 
lentas se estrellaban en la piedra. 

— ¡(Jh, Zets, no triunfarás! ¡Se aniquilará 
ta poder! Aunque tríunfes ahora en el (Olimpo, 
no. eres omnipotente y cacrás — rugía el coloso 
en lucha feroz con sus cadenas. 

Las Oceánidas quedaron espaántadas, Esc es- 
pectáculo de violencia entre dioses, era un abis- 
mo de potencias que anonadaba, Elías, dulces 
por condición y riás aún por la misión que las 
llevaba, se aproximaron blandamente: 

— Prometeo, titán fuerte, las Occánidas ad- 
miramos tu valor y respetamos tu potencia, Esta 
situación es efecto de un poder superior que 
equilibra el Universo y no hay menoscibo a tu 
dignidad. 

Tal declaración aunque piadosa y sincera no 
sirvió de gran consuelo al castigado, 

Casandra halló a su vez: 

— Prometeo, amigo de los hombres, tus ma- 
les pronto verán su fin... 

Mas mientras así decia, su rostro cambió de 
expresión, los ojos perdieron el póder de fija- 
ción en elementos exteriores y una videncia in: 
terna absorbió sus aptitudes. 

— ¡Titán, cesen tus imprecaciones! La divini- 
dad de Zeus lanzará sobre ti tremendo castigo — 
anunció dominada por conpcimientos ocultos, 

— ¡Zeus, poder reductible, no te temo, pues 
caerás! — lanzó más alto el coloso indómito. 

— Prometeo, calla, ca- 
lla — suplicá Casandra. 

— Mujer "mortal, no 
tiembles. No hay poder 
si no es eterno. 


Fué en una vieja casa de la 
calle Bunaparte, de Paris, (que an- 
tes se amaba de Los Agustino=), 
donde pació, el 23 de enero de 1832, 
el pintor Eduardo Manet. Acaba de 
celebrarse, precisamente, el cin- 
cuentenario de la muerte de aquel 
artista que sufrió tantos uitrajes 
y desdenes durante su vida y que 
ahora es una de las más puras 


— No obstante, te aniquilará, 

Prometeo no la escuchaba, no hacía caso de 
sos palabras y arreciaba las imprecaciones, 

Mientras Casandra desesperada de jiipoten- 
cia reforzaba su persuasión, uu. fuego ardícite, 
más abresador que el rayo que vela caer, cruzó 
por su mente en forma de recuerdo, Revivto el 
momento Ífune=to en que por faltar a un Jura- 
mento de amor, mereciera €l anaterva de los 
dioses inmortales: “Verás ell porvenir y lo pre- 
decirás, mas no cerás creida cono es 11 puere- 
cido, mujer desleal y perjura”, halja sutibenció. 
do la justicia del Olnnpo, 

Casandra por primera vez desde aquel mo- 
mento fatal, apreció la imtirermddad de castigo 
qhe encerraba «y condena. ¡error de horro 
res! Ver el mal sójo para sahorcarlo pur anti- 
cipado y aumentarlo con las an-las desgurran- 
tes del exfuerzo exter, 

La princesas escondiundo: el rostro entre las 
manos sblo acerto a gtenor: 

— Prometco, +0y mal 

Conjuntamente con su Tras 
wn rudo estruendosa sruzó el Firimaanaenió y 
un zezam de Ínego be do la rez celeste, 
ll tayo riunroso de Zens cotuplia <4 conudo, 

Consumado el hecho, atrajo ala Denmpe-tad 
y ésta removiendo un y vientos no tard en 
poner a las Oceánidas camino del regreso, Ua- 
sandra volvió con ellas. 

Con ojos arrazados en lágrimas. pisó la tierra 
de su patria. De alli salió inexperta y feliz; 
volvia consciente y condenada, La desolación 
hizo presa en su ánimo. 

— Patria mía, ¿si me tocará gustar acaso mi 
desdicha en tus esclarecidas glorias? — se pre- 

guntó con profundo 


esada como tí 


' A + dolo 
Hana Vilma Arzalote de internóse en 


el suelo de sus anitupa- 


DIBUJO DE REQUENA ESCALADA sados, 


nerian Que estudiara 
para ser funcionario!” 

¡No! Sería mas bien marino, 
¿Marino? —dijo el ¡udre — lijen 
— y acompaño al Havre un dia, 
entregándiseo al capitán de un 
barco que se llamaba el “Guara- 
lupe” y que partia para nuestra 
América del Sur 

El capráan se interesh por el 


cejebridades del arte L. Museo do, un sobrino: de oficiales! ¡No! novicio y le dió cibertad. Y aqu 
del Louvre muestra con Orgnilo, Era preciso quee! pequeño Edoar- ntentenó — ruenta a historia — 


hoy. las telas de Manet ¡Aci ese 
mundo! Asi, la posteridad. justi- 


de siguiera una carrera de reposo un hecho muy eurioso 
¡Eva necesario que fuese baoncto- 


¿ barco 
run cargumento de ques. de 


ciera a veces, pone los valores en nario! Pero juntamente lia en Moanda, que se hubian desteñi- 
el Jugar que les corresponde. la. famili un hombre cnvos ten- de... 

El celobre pintor del Olumpra, dencio- habia heredado e urtsta ¿Qué hacer? Purs, el novicio, 
que hizo escándalo en 1865, sintió 151 El tio Fournier, e hermano Que cultivaba la pintura, era el 
temprano su vocación. A los die- de su mamá, dibunmba y prraba hombre cndicado para salvar el 


ciagis años declaraba a su familia 
— espantada de tal decisión — que 
deseaba ser pintor. 

¡Pintor! ¡Un hijo de magistra- 


rraba el lámz, 
alli, encantado, 


acuarelas Y tan 
tio preparaba ej cabuliete y DRa- 
Eduardito estaba 


prento con e; 


carramen:o 

Manet pintó jos quesas, que ye. 
Ro se vendieron muy bien en Río 
de Juceiro, 


] ==00 
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Por RUBEN CASTILLO 


E L SE .C RE T O EF. CALZ 


AN dado comienzo los cursos en los institutos secundarios y universitarios, y, como en 

H años anteriores, se discute la eficiencia de los docentes y el número reducido de colegios 
nacionales y escuelas normales. En cuanto a lo primero, todos, incluso las autoridades 

nacionales, saben cuál es la solución de ese problema que sigue constituyendo un déficit de 

nuestra cultura; en cuanto a lo segundo, nadie que no tenga elementales nociones de físita ignora 

z que el continente siempre es mayor que el contenido, ley negada, sin embargo, en la enseñanza 
secundaria. Desde hace un considerable número de años, los edificios destinados a esta última 

' cóntinúan siendo los mismos, no obstante el enorme crecimiento de la población, e, invariablemente, 
ese estancamiento cuantitativo es causa de inquietudes, de angustias y de desesperanzas*en quie- 
—nes aspiran llegar a la Universidad. Marzo y abril son meses que muchos jóvenes destinan al pere- 


a. 
grinaje por la conquista de un asiento, meses negativos para la preparación y el aprendizaje del 
alumno, meses en que los espíritus en estado de formación aprenden la importancia del personaje 
influyente... Pero no nos quejemos: esto último, la importancia del personaje influyente, es la 
materia más eficaz en la vida del hombre de mañana, y si el estudiante no consigue el anhelado 
banco logra en cambio un secreto maravilloso. 
- 


L A PS. Me 


N el Paraguay existe el deseo de arribar a la paz., En Bolivia dicho deseo también se: 
E manifiesta con frecuencia. Pero la paz se muestra remisa. El último Congreso Paname- 
ricano, el A B C y la Sociedad de las Naciones han agotado los esfuerzos para el logro 
de la bella conquista. ¿Qué es lo que detiene a las naciones litigantes? ¿Cuestiones eco- 
nómicas? ¿Sentimientos de honor nacional? ¿Continúan siendo las palabfas meros sonidos? ¿La 
dolorosa Gran Guerra no constituye un ejemplo definitivo de que después de toda contienda no 
existe nación vencedora? América anhela la hora de su resurgimiento, de su tranquilidad econó- 
mica y espiritual; cada uno de sus hombres abriga esos afanes, pero acontece el caso curioso de 
que el mundo padece de sorderas colectivas en colectividades donde cada individuo oye perfecta- 
mente y es pacífico si se le considera desprendido del conjunto: la desconfianza internacional se 
ha transformado en temor: interindividual, y ésta es la razón de tanta angustia, 


v 
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El Pueblo (después de la unificación de El Mundo. — ¿Sérk mejor quitara la tela Je 

las izquierdas). — ¿Quién unirá mis dere- o abandonarlo como a un trasto inútil? E 

chas, para poder empuñar la pala? . A 
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Los grandes 
las fotografías de 


Las tragedias 


dolores 


El dolor en el teatro y el dolor en la vida. — Por qué el público 


dramas de Echegaray. — Cómo lloraban antes las mujeres en el 
Catástrofes antiguas y modernas. — Diferencias. — El corazón y 
del pecho. — El diia del “Monte Cervantes”, don Teodoro 

se hunde en el Riachuelo. — Un tigre 


Por JUAN FOSE 


El dolor en el teatro 


A tragedia teatral ha desaparecido de 
los teatros. El dolor ya no es un ar- 
gumento que guste a los espectado- 
res. Sófocles no podría comer de su tra- 
bajo. Viviría en Puerto Nuevo... Antigo- 
ne, Electra, Ayax, Filoctetes y Edipo, le- 
vantando los brazos al cielo entre rugidos 
de dolor y de rabia, hacen dormir al pú- 
blico. ¡Qué lejos estamos de aquellos tiem- 
pos, en que hombres y mujeres cuando 
querían divertirse iban al teatro y pagaban 
entrada a fin de llorar con los protagonis- 
tas! Cuando los antiguos porteños dispo- 
' níanse a oír la Flor de un día o Espinas 
de una flor, tomaban precauciones. 
— ¿Llevas pañuelo? — le decía el es- 
poso a la mujer. 
— Sí, 
— ¿Uno solamente ? 
— ¿Y para qué más? 
— Lleva dos. Recuerda que el cuarto 
acto es todavía más fuerte que el segundo. 
El auditorio se compenetraba de los dra- 
mas escénicos con una deliciosa ingenui- 
dad. Las mujeres de la platea, de los pal- 
cos o de la cazuela, sufrían a la par de 
las almas dolientes que, desde el escenario, 
exhalaban gritos furibundos. Más tarde, 
surgieron los dramones terribles de José 
Echegaray. Si se hubiese podido reunir en 
un lacrimatorio, las lágrimas que Echega- 
ray hizo verter a los ojos encantadores de 
las mujeres, el diluvio universal nos pare- 
cería una simple garúa. Detrás de Eche- 
garay, el último autor que consiguió ha- 
cer llorar fué Berisso, con “Las alas ro- 


tas”. Los espectadores salían del teatro con 
los ojos gordos, sollozando desesperada- 
mente. Era inútil que los automóviles y 
los tranvías intentasen convencerlos con 
su rumor mecánico, de que el telón había 
caído. Hombres y mujeres yendo para sus 
casas, comentaban los episodios trágicos 
del drama y al recordarlos volvían a llo- 
rar sin consuelo. Hubiérase dicho que la 
planidera obra de Berisso, acababa de ser 
representada, no por una compañía de tea- 
tro, sino por una compañía policial de ga- 
ses lacrimosos... ¿Qué sucede ahora pa- 
ra que las muchedumbres ya no quieran 
llorar en el teatro, ni en el cine? Prefie- 
ren las comedias elegantes, sobre temas 
suntuosos. Prefieren las películas donde 
los personajes sean chispeantes, diverti- 
dos, alegres, humorísticos. Hasta en las es- 
cenas de dolor les gusta que haya un chís- 
te. Hace poco, presenciaba yo la exhibi- 
ción de una cinta donde, al final, vefase 
un velorio. Una señorita que durante el 
curso de la obra, había festejado con risas 
de serpentina las distintas peripecias del 
film, lanzó una exclamación: 

— ¡Pero vean, chicas, qué gracioso! Un 
velorio... 

Y todas $e echaron a reír, elogiando la 
originalidad exquisita del autor. 

— ¡Un velorio, chicas! Graciostsimo... 

Siglo XX. 


El dolor en la vida 


or qué la gente ya no sabe llorar, co- 
12 mo antes, en el teatro? 

Los pesimistas pensarán, sin duda, 
que el alma de los seres humanos ha su- 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS, 


dramáticos a través de 
“Caras y Caretas” 


en la vida real 


huye de los dramas y de las tragedias. — Sófocles sin trabajo. — Los 
teatro. — La opinión de Kayserlinck. — Las noticias y el dolor. — 
sus enfermedades. — Se vive con una bomba de dinamita dentro 
Dreyer. — La esposa del doctor Baltasar Brum. — Un tranvía que 
que llora. — Réplica a un filósofo. 


DE SOTZA RETLLY 


frido una transformación sentimental, de la velocidad febril que hincha los cora- 


— “Ya la pente no tiene corazón” — di- 
ce un pocta. 

Por su parte, los filósofos de cervecería 
— como el glorioso Kayserlinck, — respon- 
den: 

—“Es posible que las multitudes mo- 
dernas se hayan hecho más crueles, más 
insensibles, más impermcables al dolor 
ajeno. El hombre tendrá que volver, como 
todas las obras de la naturaleza, a su estado 
inicial, a su origen de bestia salvaje -que 
se comía a los hijos”... 

Los filósofos son poetas que piensan en 
prosa. Oigámoslos con placer, con ternura 
maternal, pero sin creerles. Sus apoteg- 
mas filosóficos, su teorías, sus cuentos son 
hermosos como los senderos de un jardín 
que no conducen a ninguna parte, No es 
cierto que las almas marchen a la deriva; 
no es verdad que los seres humanos vuel- 
van hacia su origen; ni es tampoco exacto 
que la gente haya perdido el corazón. Al 
contrario. Si los espectadores huyen de los 
teatros dramáticos, si ya no gustan de las 
tragedias espeluznantes del siglo pasado, 
no es por falta de capacidad para sentir las 
angustias del prójimo. Un refinamiento 
sutil de los espíritus, hace que la genera- 
ción actual — castigada por el hambre, 
las pestes, las guerras, las catástrofes — se 
aparte con premura de todo dolor artifi- 
cial. El teatro dramático es un dolor de 
utilería teatral, inferior a toda realidad vi- 
viente. En otras épocas la vida era.más plá- 
cida. Se llegaba a Ja vejez con lentitud, sin 
el apuro de las horas presentes. El maqui- 
nismo no había provocado aún la carditis 


zones, hasta transformarlos en una violen- 
ta bomba de dinamita siempre pronta a 
estallar, No digo que los viejos abuelos 
vivieran en el limbo, sin dolor, Se sufría 
aun cuando no con la violencia inesperada 
del hachazo con que, a menudo, llegan hoy 
las noticias: 

— “Su padre acaba de ser aplastado por 
un auto”. 

— “Su hijo cayó en el aeroplano hacién- 
dose pedazos.” 

— "El camión en que sus hijas viajaban 
alegres, en dirección al pícnic fué destro- 
zado por un tren. Todas han muerto.” 

Hace cuarenta años no se conocían las 
catástrofes mayúsculas que, todos los días, 
describen los periódicos. La mayor parte 
de las personas morían en la cama, de 
muerte natural, y víctimas de enfermeda- 
des lentas, pacíficas, crónicas. Los deudos, 
que veían caer enfermos a sus parientes, se- 
guían, noche tras noche, la gravedad del 
mal y acomodaban su imaginación a la 
fatalidad. Se preparaban para verlos mo- 
rir... Las enfermedades antiguas anda- 
ban, como Jos médicos, al trotecito lángui- 
do de sus cabalgaduras. Y los propios mé- 
dicos podían formular sus pronósticos sin 
miedo a equiovcarse: 

— Vivirá tres meses, 

Ahora, en cambio, le dicen a una madre: 

— Su hijito vivirá cien años. 

Y esa misma tarde, el niño va al cine- 
matógrafo, Se está riendo a carcajadas con 
las cosquillas de Carlitos Chaplin. De im- 
proviso se incendia la película: 

— ¡Fuego! 
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El teatro arde y en la fogata mue- 
ren varios cientos de niños. Entre ellos 
humea, carbonizado, el niño que, según 
el médico iba a vivir cien años. 

— Señora: aquí está su niño. 

Y le entregan un pedazo negro de car- 
bón. ¿Cómo recibe la madre esa noticia 
horrible? ¿Y el padre? ¿Y la abuela? ¿Y 
las hermanas? Es un tiro en mitad de la 
frente; es un martillazo en mitad de los 
ojos; es el hacha que tritura la leña... 

Antes había desdichas, desgracias, si- 
niestros, pero carecían, repito, del tamaño 
mayúsculo que adquieren hoy día. Duran- 
te treinta años nos han estado hablando de 
la espantosa tragedia del Bazar de Caridad, 
en París y por espacio de medio siglo, del 
incendio famoso del vapor América. Fue- 
ron, es cierto, dos enormes catástrofes; pe- 
ro ¿cuántas catástrofes como ésas, y mayo- 
res quizás, ocurren en el mundo diaria- 
mente? Volvamos pocos años atrás. Los 
diarios y las revistas comentan una de esas 
catástrofes. El mundo se extremece ante la 
noticia de que en Buenos Aires, un tran- 
vía repleto de mujeres, hombres y niños 
se ha hundido en el Riachuelo. Se ahoga- 
ron cincuenta y dos personas... 

— ¡Qué horror! 

Pero, al día siguiente el público olvida la 
catástrofe porque en otro sitio, una gavi- 
lla de asesinos mató a veinte personas; o 
porque en cualquier parte, se ha caído un 
aeroplano con veinte pasajeros: todos 
muertos... Bombas, Puñaladas. Tiros. 
Nufragios. .. 

Vivimos en una perpetua fiebre de emo- 
ciones. Un hombre sale de su casa lleno de 
salud y, dos horas después, lo traen en ca- 
. milla, completamente planchado por un 
ómnibus. La gente de este siglo pintoresco 
y barato, tiene ya demasiada tragedia, de- 
masiado drama, demasiado Sófocles den- 
tro de las cuatro paredes de su casa, para 
que tenga ganas de ir al teatro a llorar to- 
davía las angustias ajenas y los dolores li- 
terarioS... 


La mujer de Brum 


tr alguien quisiera trazar una mono- 
grafía sobre el dolor humano, encon- 
traría copiosa provisión de gestos, en 
las fotografías de CARAS Y CARETAS. Ho- 
jeando las páginas de la revista a través de 
sus treinta y cinco años consagrados a la 
historia gráfica del mundo, es fácil recoger 
la impresión panorámica de las grandes 


tragedias humanas. Muchas de las fotogra- 
fías, tomadas en el instante trágico, son 
verdaderos documentos de psicología. Véa- 
se si no esa fotografía emocionante que nos 
muestra a la esposa del ilustre estadista 
uruguayo doctor Baltasar Brum. ¿Qué dra- 
ma de Shakespeare, qué tragedia de Eu- 
rípides o qué drama moderno, por íntimo 
que sea, podrá transmitirnos la impresión 
desoladora de esa bella mujer que se le- 
vanta sobre el cadáver tibio de su compa- 
ñero con la solemne majestad de la locura, 
con la magnífica rabia del amor, con la 
estupenda belleza de la tigra que hace tem- 
blar al bosque con su llanto?... 

Brum, en medio de la calle y en medio 
del camino de su vida, acaba de pegarse un 
tiro. Ha querido servir de lección de ultra- 
tumba a las generaciones venideras. Su ca- 
dáver tendido en el suelo de la patria pa- 
rece una bandera que ha querido morirse 
de honor antes que morirse de vergúenza. 
La esposa — ¡digamos que era argentina 
para dignificar a las dos grandes patrias! — 
alzándose como una furia ruge su trage- 
dia. Esgrime su dolor como una espada, 
levantándola al cielo. Pone a Dios por tes- 
tigo de la injusticia de los hombres y al 
extender su brazo al infinito, su mano se 
abre en un sublime apóstrofe de cinco mal- 
diciones... 


El capitán Dreyer 


Ños atrás... El “Monte Cervantes” 

acaba de chocar contra las rocas mis- 

teriosas del canal de Beagle. El bu- 
que naufraga sin remedio. Los pasajeros 
viajan en pleno paraíso de olvido. De pron- 
to, circula el grito trágico: 

— ¡A los botes! 

Es la locura. Voces. Alaridos. Blasfe- 
mias. Oraciones. 

— ¡Nos hundimos! 

Gracias a la organización alemana del 
navío y a pesar del tumulto provocado por 
el terror pánico de los pasajeros, todos lo- 
gran salvarse. Se embarcan en los botes. 
Y huyen del buque antes de que el casco 
al desaparecer los envuelva también en la 
vorágine. Un pequeño buque de la armada 
argentina, enviado desde Ushuaia, contri- 
buye al salvataje de los pasajeros y de la 
tripulación. El oficial observa con su ante- 
ojo las cubiertas del “Monte Cervantes”, 
No queda nadie a bordo. 

— ¿Nadie? 

La silueta de un hombre aparece apoya- 
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da en la barandilla de la nave. Es el capi- 
tán del “Monte Cervantes”, don Teodoro 
Dreyer, viejo lobo de mar, que ha dado 
las últimas órdenes para que nadie  pe- 
rezca en el naufragio. 

El oficial argentino al observar desde 
lejos la presencia del capitán a bordo de 
aquel buque que, dentro de pocos instan- 
tes desaparecerá bajo las olas, se aproxi- 
ma al “Monte Cervantes”. Por medio del 
megáfono le grita: - 

— ¡Sálvese, capitán! Voy a acercarme 
más. Tírese al agua. Le echaremos un 
cable... 

El capitán Dreyer tiene el pecho cu- 
bierto de medallas. Ha ido a su camarote 
y se ha puesto uniforme de gala. 

— ¡Sálvese, capitán! 

El capitán alemán saluda militarmente 
al oficial de la armada argentina, y le res- 
ponde: 

— Aléjese con su buque. El mío se hun- 
de y va arrastrar al suyo, 

— ¡Sálvese, capitán! 

— Gracias, ¡Adiós! . 

El buque de la armada apenas tiene 
tiempo de librarse de los remolinos, apar- 
tándose a toda máquina, para huir del 
abismo. Entre tanto, el “Monte Cervantes” 
se echa sobre un costado y se acuesta en 
el fondo del mar junto con la mole del 
barco, va erguido el capitán. El oficial 
transmite una orden a los tripulantes: 

— ¡Saluden, muchachos! ¡Gloria, capi- 
tán Dreyer! 

Todos hacen la venia al héroe que se 
hunde, Y para todos los que han visto por 
última vez el capitán Dreyer, apoyado en 
la barandilla — sereno y sonriente, — la 
fotografía de ese instante ha de reprodu- 
Cirles la angustia del drama que vivieron 
y la belleza del gesto que admiraron: 

—¡Sálvese, capitán! 

— Gracias. ¡Adiós! 


Y, así todas... 


así todas las fotografías de las gran- 
des catástrofes, nos evocan las trage- 
dias más reales de la vida. El teatro 
y el cine no hacen más que reproducir 
pálidamente, los horrores humanos. Véase 
ese entierro que se diría imaginado por 
Gustavo Doré. Son conducidos hasta el ce- 
menterjo los cadáveres de las víctimas de 


HAS 


la catástrofe del Riachuelo. ¿Recordáis? Un 
tranvía con cincuenta pasajeros va a pasar 
por uno de los puentes movibles que cruzan 
el Riachuelo. Es el amanecer de un día 
lluvioso y tétrico. Los pasajeros son obre- 
ros y Obreras que van a su trabajo. El 
motorista, tal vez medio dormido de can- 
sancio, o quizás por culpa de la niebla, 
no advierte que el puente se encuentra le- 
vantado. Avanza y cae en el vacío... 
¡Imaginaos qué dolor! Cincuenta y dos 
muertos. ¿Qué tragedia olímpica puede 
compararse a la realidad crujiente y ase- 
sina de esta hecatombe de inocentes? 

Luego pueden verse en otras fotogra- 
fías la más heterogénea variedad de angus- 
tias, de penas, de amarguras. En algunos 
rostros se adivina y casi se oye el rugido 
de dolor que brota de los labios. En otras, 
ese mismo dolor se forma mudo, arisco, 
loco, ciego, sordo... Véase la fisonomía 
admirable de esa madre de cabellera blanca 
que, después del naufragio, se encuentra 
con las hijas que ella creyera muertas. 
Véase la cabeza tempestuosa desgreñada, 
de esa pobre madre que salvó a su hijo 
de morir ahogado. Mientras ella se petri- 
fica en una máscara de amargura demente, 
el niño luminoso se emborracha de madre, 
bebiéndole el pecho. ¿Y qué espectáculo 
más extraño que el de ese aviador que 
llora delante de sus colegas muertos? El 
mismo los ha visto caer, La máquina de 
sus compañeros pasó a su lado, en el de- 
rrumbs final, sin que él pudiera tenderles 
una mano. Por eso llora... En la guerra, 
peleó como un héroe. En los aires, fué 
un cóndor que no le tuvo miedo nunca a 
las tormentas. Sus ojos y su corazón, foz- 
jados en el yunque donde se hacen los leo- 
nes, no temblaron jamás. Y he aquí que 
él — hombre de tempestades, hombre de 
hierro, hombre de máquinas, — ante la 
muerte de sus dos compañeros, se siente 
de carne y llora humildemente, de la ma- 
mera augusta con que lloran los niños, 
las mujeres, los hombres... ¡Ah, querido 
viejo Kayserlinck que estudias a los seres 
humanos a través de la espuma de tu me- 
dio litro da sabiduría! ¡No! La humanidad 
no marcha, como tú te imaginas, hacia el 
punto de origen. No marcha a la deriva... 
Mientras la humanidad sepa llorar sus pe- 
nas, sabrá comprender las angustias aje- 
nas. Amor. La civilización y el progreso 
son hijos del amor... 


A. 


LL 
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AS campanas cchadas a vuelo en los 

campanarios de la gran ciudad han des- 

granado en el espacio su vibrar jubiloso, 

cantando la eloria de la Resurrección de 
Jesús de Nazareth. En la serena diafanidad de 
la mañana otoñal, ha asumido Ja gravedad del 
bronce acentos triunfales que repercuticron ra- 
diosos en nuestros corazones. 

Señal Pascua de abrij el limite de la 
temporada veraniega; la caravana del placer y 
la alegria, asf como tantos de los espiritus fa- 
tgados que se reintegran, después de un breve 
descanso, 4 las múltiples actividades de su virla 
de trabajó, parecen traer en sus pupilas la luz 
evocadora, el sortilegio indecible del paisaje. 
En los andenes de la estación, colmadus pos 
esa multitud que <e apiña ansiosa, esperando 
la lHegada de los seres queridos que vuciven de 
la ciudad arlántica, se reproduce con breves 
intervalos la misma escena febril: la trepidación 
del tren, entrando en la plataforma sinfin, la 
algarabía de los saludos que se cruzan, recla- 
mando noticias los que llegan, esperando eró- 
nicas llenas de colorido los que han venido a 
recibir a los viajeros. 

Y así, las impresiones de último momento des- 
íilan a la manera de estampas animadas tal 
como tija €] teatro modernista las escenas de 
la vida diaria, captadas rápidamente, puesto que 
rige abora, como norma absoluta de nuestra 
existencia, la precipitación. 


esta 


LrimMo reducto de la animación en Mar 

del Plata han sido las salas de juego, 

con su curiosa promiscuidad, No decae 

el ávido interés ni siquiera en las pri- 
meras horas de la madrugada. En la mesa de 
punto y banca, rodeada por varias filas de es- 
pectadores, se hallan reunidos los elementos niás 
opuestos... Al lado del “croupier”, la dama de 
alto rango y cuantiosa fortuna, luciendo una 
“totlette” de gala que causa sensación porque 
ciñe y modela la silueta con toda la indiscreción 
posible, No falta, naturalmente, como satélite 
obligado, alguno de dos jóvenes y atildados 
“partners” que son los admiradores de la opu- 
lenta dama; luego, el tipo femenino que repre- 
senta a la burguesa de cierta edad, adinerada 
seguramente, que comparte con el esposo las 


emociones del juego; el politico influyente que 


sin inmutarse arriesva crecidas cantidades, en 
competencia con el protagonista obligado de la 
temporada en todas las mesas de juego, que — 
impasible también — amontona o desgrana las 
fichas de mil pesos; el médico de nota que cerco 
dominar la mala racha cambiando de mesa con 
una inconstancia a toda prueba. Y no es nece- 
sario decir que Jas salas de juego evocan la Je- 
venda de la torre de Babel: todos los acentos, 
todos los idiomas, desde el portugués hasta el 
idi=h 

A la hora vespertina, en la sala del piso alto, 
la concurrencia es más escasa, y sobre todo 
muy seleccionada. Se admira a la bellisima Íjsu- 
rá de mundana que Juega con serenidad imper- 
turbable, <=in perder nicun momento su lnea de 
exquisita N atisbarse ni si- 


distinción. No pued: 
quiera un estremecinmiento en la fina y aristo- 
crática mano que sostiene el cigarrillo engar- 
zado en la boquilla de moda 

Señoras jóvenes y niñas; muchas niñas que 
acuden como alegre y pariera bandada de gorrio- 
nes, para jugar en sociedad tal Y cual mfalible 
martingala, y hasta se ha dado el caso de o)lrser- 
var la presencia de una adolescente encantadora 
en su fragilidad casi infantil, que, acompañada 
por su institutriz — verdadero “ange gardien” — 
contemplaba impasible aquella escena y pro- 
baba la suerte en medio del general asum- 
bro... 


sx medio de la animación febril propia 

de Jas salas de juego, se revela sin em- 

bargo — casi involuntariuamente, — el 

interés sentimental; y debe de tener óste 
verdadero arraigo cuando prevalece sobre el 
atractivo irresistible del juego... 

Entre las distintas estampas que se suceden 
como gráfica documentación de la vida brillan- 
te — allá en la luminosa playa del sur — surge 
una silueta femenina. llena de sugestivo encan- 
to: reflejan sus pupilas claras el mágico y mul- 
tHorme colorido del mar: ¿son de un gris ver- 
doso, duminado por reflejos de oro, o son de un 
azul intenso? Imposible sería asegurarlo; puro 
bajo las ondas doradas de sus cabéllos, tiene su 
mirada el sortilegio de] mar, prolundo y mis- 
terioso. 


ro MESS CRISANTEMO 


y galante” que, con unción de poeta, nos descri- 

bió en admirable prosa Errigue Gómez Carri- 
llo! ¡Y oómo se esfuma también, en ese ayer hoy 
tan borroso ya, la silueta delicada y grácil comp un 
tallo de peonia, de madama Chrisantemo, de Pierre 
Loti!... 

El pasado se aleja, Oriente y Occidente se funden 
en esa uniformidad gris, impersonal, “estamilárica"”, 
de usos, modos y costumbres nuevos, Hoy ya las 
grandes ciudades del Japón, exteriormente, apenas se 
distinguen de las populosas urbes occidentales. El 
cuadro callejero, con sus edificios de mumerosos pi- 
sos y sus letreros ¡uminosos, de las actuales calles 
de ¿as modernizadas ciudades japonesas, Se parece 
“gemelamente”” al que presentan las grandes capitales 


€ vÁN lejos va quedando ya, ese “Japón heroico 


Igual espectáculo estri- 
án<ta de lujosos automó- 
o de cireulación de tran- 
mes vistiendo a la europea, 
damas distinguidas exhibiendo el mismo lujo suntut- 
rio, moderno y hasta atrevido, de las «iegantes de la 
Quinta Avenida neoyorquina, Y para que el parecido 
en el externo jiegue a la semejanza total, vénse tám- 
hién corpulentes viglantes san: de guantes 
WVancos y ojos oblicuos ordenando con faz hierática, 
la circulación en las tias citalinas, 

El vértigo de nue tecnica de 
nuestra época, ha al fin, la quietud rigida, 
milenaria, de la +11 ente 

Unicamente « ls mui 
visitante extraño y curs el 


de Europa y MXorteamérica 
dente y vertiginoso en +1 
viles, en su ritmo acer 


seúntes afanoso-... homil 


IZICIÓS, 49 


vía encuentra el 
a.ma vieja de estas 
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Su elegante silueta, que luce el traje blanco 
mañanero o el severo traje negro en las horas 
de la tarde, sé destaca en Playa Grande a la 
hora del baño, puesto que es tan ferviente na- 
dadora, que alguna vez ha infundido verdadera 
alarma por su temeridad. Lleva la interesante 
figura nombre compuesto, que une al de la In- 
maculada el de origen bíblico inmortalizado por 
Racine; la cuna de su apellido está a orillas 
del Cantábrico, mientras que por ascendencia 
materna pertenece a una de las familias de ma- 
yor tradición en la Argentina. 

Inteligente, dueña de una cultura artística poco 
común, ha conquistado — involuntariamente, al 
parecer, — la admiración y simpatía de dos ca- 
balleros que han buscado siempre acercarse a 
ella durante la “season” oficial de la ciudad 
atlántica, Pertenece el primero a una vieja y 
acrisolada familia de la provincia de San Juan, 
muy vinculada a la sociedad porteña; cumplido 
caballero, aspira a conquistar a la interesantí- 
sima figura como compañera incomparable, Pero 
el otro admirador tiene a su vez condiciones de 
excepción: buen mozo, de trato muy atrayente, 
parece haber obtenido alguna leve ventaja... 
Hombre de mundo, mantiene todo el prestigio 
de su apellido muy respetado en los circulos 
sociales y artísticos; hay quien asegura que sólo 
el sortilegio de las pupilas claras, que parecen 
dos gotas luminosas del agua del mar, podrían 
inducirlo a rehacer su vida... 

Y en medio de la agitación febril de la sala 
de juego, se cruzan — sólo visibles por su re- 
flejo intenso — Jas hebras de luz del sentimiento. 


L comentario gira siempre en torno de 

la vida sentimental, y esta vez comprue- 

ba que la constancia es una de las cuali- 

dades más raras y exquisitas y que al- 
canza siempre la preciada recompensa. 

Se anuncia, pues, como inminente, la noticia 
oficial] de un compromiso que ha de hacer sen- 
sación, dadas las condiciones de singular relieve 
de la interesante pareja: ella, por el atractivo 
exquisito que emana de su trato, de su señoril 
distinción, de la irreprochable elegancia que la 
hace destacarse, a pesar de la nota, discreta 
siempre, de su atavío; lleva nombre muy breve, 
y dulce apellido compuesto que une a dos familias 


ACTUAL y 


ciudades, 
cional, 

En la intrincada red de callejuelas de los barrios 
extremos hállanse aún las multicolores casitas de pa- 
pel de las “geishas””, donde estas mujeres, lindas y 
sonrientes, con aspectos de frágiles muñecas de “bis- 
cult”, tocan suaves melodías en sus instrumentos de 
cuerda, La decoración interior de estos locales es 
preciosa, En la pared arraigan, dondequiera, haces de 
espigas naturales, Al fondo, en la concavidad de la 
pared, el consabido cofre de laca y el vaso que luce 
una trémula rama de cerezo. Aquí y allá, entre bra- 
seros de cerámica y en torno de la mesa enana, los 
almohadones. 

Pequeñitas, graciosas, envueltas en el tradicional 
quimono, con el enorme lazo de seda que parece una 


atesoradoras de belezas y poesia tradi- 


de gran prestigio en la vieja sociedad criolla, 

El rendido admirador durante meses y años 
ha perseguido su ideal con singular perseveran- 
cia; es toda una personalidad en nuestro ambien- 
te, y honra de la armada argentina; lleva el 
nombre de uno de los profetas, y apellido crio- 
llo tan respetado como difundido en nuestra so- 
ciedad. ¿Será necesario añadir que ocupa hoy 
una situación eminente? 

La noticia, realmente sensacional, ha cundi- 
do ya en los círculos oficiales y mundanos, y se 
espera que en la “season” del invierno una nue- 
va e interesante figura femenina acompañará 
al eminente jefe de la armada en los actos 
oficiales. 


NÍCIASE en los luminosos días de abril la 

serie de grandes casamientos, que congre- 

gan a los círculos más brillantes y repre- 

sentativos de la alta sociedad argentina: 
en la iglesia del Salvador acaba de consagrarse 
— con solemne misa de esponsales — la boda 
de la señorita Inés Moreno del Campo con don 
Ernesto J. Aberg Cobo, ceremonia que ha cons- 
tituído un acontecimiento de relieve, por cuanto 
la juvenil pareja goza de singular prestigio en 
nuestros círculos mundanos. La señorita de Mo- 
reno del Campo, interesantísima y juvenil figu- 
ra, llevaba con señoril elegancia el traje de 
“cachemire royale” que caía en sobrios pliegues, 
modelando la esbeltez de la silueta; el velo, 
valiosísima pieza de encaje de Inglaterra, sujeto 
sobre la nuca por dos diminutas azucenas, caía 
sobre la seda blanco mate, luciendo su primoro- 
so dibujo, frágil y suntuoso al mismo tiempo. 
Brillante y aristocrática asistencia colmaba las 
naves del templo, para presenciar la ceremonia 
nupcial que ha unido bajo tan jubilosos auspi- 
cios a dos familias de tan prestigiosa tradición 
y arraigo dentro de nuestra vieja y acrisolada 
sociedad. Ha recibido en tan jubilosa fecha, la 
juyenil pareja, el homenaje del cariño de sus 
allegados y amigos, luciendo la canastilla de 
bodas magníficos obsequios. 


Por Fernando Mota v 


monstruosa mariposa obscura que se les posó en ja 
espalda, sentadas sobre las esterillas, pulsan sus ins- 
trumentos y entonan las dulces melodias de sus can- 
tos, en los que sus vocecitas vibran como Jlantos de 
ave, salmodiando la caricia quejumbrosa del “sami- 
sen”... Y esperan, mostrando en la diminuta flor 
de sus boquitas pintadas de “rouge”, el gesto aniñado 
de una caricia ingenua. 

“La mujer japonesa — ha dicho Max Rohde — es 
un fruto perfecto de su civilización. Madre, mantie- 
ne el culto de los antepasados en la religión presente 
de la patria; niña, mantiene el culto del sentimiento 
al brindarse, tímida y fuerte, a la amistad del hom- 
bre: mantiene la religión del corazón; “geisha”, man- 
tiene el culto del arte en la religión de la 
belleza”, 
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AwoLo Rocha levantó la cabeza y miró 

afuera, Desde su sillón, situado detrás 

del vasto escritorio cubierto de libros y 

papeles, veía sin necesidad de moverse, 
a través del amplio ventanal, la plaza desierta en 
esa hora crepuscular, recubierta por una cándida 
sábana de nieve. 

Una tristeza pesada se desprendía de ese escuá- 
lido paisaje inyernal, del agonizar lento de ese 
día que, como todos los otros, pasaba sin aporfar- 
le ni dicha ni dolor. 

Nada. La indiferencia absoluta de una vida que 
se desliza forzosamente apacible y cuyo ritmo es 
sólo acelerado por el tormento de la.creación. 

Manolo Rocha se pasaba las horas y los días 
sentado frente a su escritorio, forjando vidas fic- 
ticias, creando seres a los que daba alma y vida, 
tejiendo historias humanas, y desenredando made- 
jas de intrincada psicología, 

Todas las pasiones, desde las más puras hasta 
las más abyectas atormentaban sus personajes, pe: 
ro el amor era la pasión que predominaba, ha- 
ciendo de ellos héroes o bandidos, ángeles o de- 
monios. 

Se compensaba así de la injusticia del destino 
que al darle una figura deforme y grotesca, le 
había privado del derecho de amar, Pero era 
aquélla una compensación bien misera. 

La ironía de la suerte quiso también que su 
talento de escritor le procurase una celebridad que, 
aumentada por cada nueyo libro suyo, convirtióse 
en su peor enemiga. 

Por su causa tenía que ocultarse rabiosamente 
y con la misma astucia del delincuente que va 
esquivando la justicia. 


Admiradores y admiradoras lo asediaban con 
un entusiasmo epistolar ansioso de manifestarse 
en formás más concretas, que le resultaba más 
doloroso que la indiferencia, y lo obligaba a de- 
fenderse de él rodeándose de misterio y soledad, 
para no destruir con la miseria de su físico aque- 
lla gran ilusión colectiva. 

“El escritor sin rostro”, se le llamaba en el 
viejo Madrid vocinglero, en el cual aquel retrai- 
miento obstinado causaba asombro e irritación, 

Pero sólo Manolo Rocha, seudónimo bajo el 
cual ocultaba su verdadero nombre que hubiera 
podido suscitar recuerdos entre amigos y compa- 
ñeros de la mocedad, sabía el tormento de aquel 
aislamiento y el dolor de no tener a su lado nin- 
gún cariño que endulzara un poco su árida exis- 
tencia. 

Su editor, un viejo zorro que especulaba hábil- 
mente sobre el misterio Rocha, fué el primero en 
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insinuarle la adopción de aquella vida, haciéndole 
comprender con medias frases en las cuales el 
respeto no lograba ocultar del todo la compasión, 
que la curiosidad insatisfecha del público habría 
concurrido al mejor éxito de sus obras, y asi fué 
en efecto. 

Rocha, de carácter tímido y reconcentrado, ha- 
bía tenido siempre un doloroso pudor de su feal- 
dad, por tanto acogióse al consejo del editor, casi 
con alegría, sin presentir que acabaría por con- 
vertirse en el carcelero de sí mismo. Cuando lo 
advirtió era demasiado tarde para tomar otro ca- 
mino, a riesgo de destruir inútilmente todo cuan- 
to su talento y su sacrificio habían creado. 

Además él, que había nacido para amar, nunca 
hubiérase atrevido a mirar con deseo a una mu- 
jer, y menos a hablarle de .amor. 

Cuando su figurilla enclenque y grotesca, des- 
pojada del prestigio literario, resbalaba silencio- 
sa, porque así de timido era su paso, entre el bu- 
llicio de las calles, nadie hubiera soñado jamás 
que aquél era el gran escritor, que apasionaba tan- 
to por sus libros como por su extraña ausencia de 
la vida derlos demás hombres; y ninguna mujer 
buscaba sus ojos con la mirada, ni hubiera acep- 
tado su galantco sin sonreír. » 

Más de una, vez para darse ánimo habíase di- 
cho que en muchos otros hombres el genio había 
ido disfrazado por un físico tanto o más misera- 
ble que el suyo, y sin embargo habían vivido, ama- 
do y sufrido entre sus contemporáneos, sin por eso 
desterrarse de la vida. Pero en el momento de 
romper con un gesto de desesperada rebeldíá 
aquella cláusula voluntaria, el terror de causar 
una decepción ruidosa en el público que rodeaba 
su nombre de mil leyendas absurdas y pintorescas, 
lo retenía. : 

Con Jos ojos fijos en las ramas retorcidas de 
un árbol, en cuya desnudez la nieve habría hecho 
florecez piadosamente la blancura inmaculada de 
sus copos, Manolo Rocha pensaba en su amargo 
destino. 

La entrada improvisa del viejo criado 10 arran- 
có de su abstracción. 

— Señor, lo llaman por teléfono, 

— ¿A mí? ¿Es el editor? 

—No señor. Es una voz de mujer, pero no 
quiso decirme su nombre. 

El rostro del escritor reflejó una angustiosa 
sorpresa. 

— ¿Una mujer que me llama a mí? ¡No pue- 
de ser! Nadie conoce el número de mi teléfono. 
Se habrá equivocado. peo 

— No, señor — repitió respetuoso el sirviente: — 
Ha preguntado por Manolo Rocha, e insiste en 
querer hablar con usted, 

Rocha miró a su compañero de soledad con mi- 
rada estúpida, 

¿Qué hacer? ¿Quién sería esa mujer? ¿Y có- 
mo habría averiguado su paradero? ¿Qué querría 
de él? ¿Qué le diría? Y él ¿qué le contestaría? 
Mejor tal vez cra hacerle decir que no estaba... 
pero ella insistiria probablemente... $ 

Estos y mil pensamientós más se arremolina- 
ron en un segundo en su cabeza, pero por encima 
de todos se agitaba el pánico de haber sido des- 
cubierto, y el deseo imperioso de huir antes de que 
su hallazgo se hubiese hecho público. - 

— ¿Qué le digo, señor? 

— Dile... dile que no estoy en Madrid... ho, 
espera. ¡Allá voy! a ; 

abía tomado una resolución heroica. Desar- 
maría con su frialdad aquella curiosidad femenina. 
as, ese propósito duró muy poco. La dulzura 
de aquella voz que resonaba al extremo del hilo 
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telefónico, diciéndole frases de admiración y de 
entusiasmo, penetró talmente en su espíritu, Jle- 
vando un bálsamo a su secreto tormento, que las 
palabras duras murieron en sus: labios antes de 
ser pronunciadas. 

Las, frases, tal vez banales pero que él no ana- 
lizaba, resonaban en su oído como una música 
extraña y deliciosa. No eran ellas precisamente 
las que le producían esa sutil embriaguez, sino la 
voz que las pronunciaba, revistiéndolas con su mu- 
sicalidad exquisita. 

— ¡Maestro, hoy es el día más bello de mi vi- 
da!... ¡He escuchado la voz del escritor que más 
admiro, en compañía de cuyos libros he vivido, so- 
frado y sufrido!... ¡No crea que haya sido la 
curiosidad la que me ha inducido a forzar su re- 
tiro, si no una necesidad imperiosa del espíritu!... 

— ¡Pero, señora! ¿Cómo ha sabido usted mi 
dirección? 

Ella tuvo una pequeña risa maliciosa. 

—¡Ah, es mi secreto, maestro! Y ahora permí- 
tame Ei le deje. ¡ Hasta mañana! 

— Pero, quién... — el golpe seco del auricular 
vuelto a su lugar ró su pregunta. 

Toda la noche Manolo Rocha pensó que era 
necesario hacer perder su rastro a la“desconocida, 
y organizó mentalmente viajes a las diversas par- 
tes del mundo; sólo que a la mañana siguiente su 
excitación había decaído bastante y no tenía más 
que un deseo, aun inconfesado, el de oír de nuevo 
aquella yoz exquisita, 

Y la voz no se hizo esperar en vano. A la 
misma hora volvió a llamar y de nuevo lo envol- 
vió en su red de encantos, reteniéndolo media 
hora al aparato, diciéndole las cosas más delicio- 
samente instbstanciales, que tal vez en otra oca: 
sión sólo hubieran provocado en él un gesto de 
fastidio, 

Desde aquel día Manolo Rocha vivió solamente 
para esa hora de charla y de confidencias, cada 
vez más íntimas. Oculto en la distancia él se atre- 
vía a aceptar aquella alma de mujer, que se le 
ofrecía trémula en la vibración de una yoz armo- 
niosa y cálida. 

Y dejaba que su espíritu se dilatase en la sen- 
sación de apaciguamiento que le provenía de aque- 
lla inefable música humana, 

Algunas veces se preguntaba si el físico de su 
amiga respondería al encanto de la voz, y trataba 
de imaginársela, Entonces, seguro de que la reali- 
dad no ría destruir su ensueño, puesto que nun- 
ca habrían de verse, hacía de ella una imagen de 
suprema belleza. | 

Pero un día la desconocida rompió el encanto 
de improviso. La amiga, a la que ya-ho bastaban 
aquellas conversaciones exigía imperiosamente un 
acercamiento más intimo. En una palabra, quería 
conocerlo y hacerse conocer, 

El espanto se apoderó de Manolo Rocha. ¡ Nun- 
ca, nunca, hubiérase atrevido a destruir la ilusión 
de ella con su presencial Esa mujer que lo ama- 
ba espiritualmente, quedaría seguramente decep- 
cionada al verle, y él mo podía sufrir ni siquiera 
el pensamiento de esa posibilidad. ¡ Había que evi- 
tarlo a toda costa! ¿Pero qué motivo invocar pa- 
ra rehuir esa entrevista? 

Aquella noche fué tal vez la más dolorosa de 
su vida. Pasó horas y horas delante del espejo, 
analizándose despiadamente, buscando en vano un 
sólo rasgo de su fisonomía que pudiera disminuir 
con su nobleza la fealdad absoluta del conjunto, 

Nada. Una gran cabeza sobre un mísero cuer- 
pecillo; dos ojos pequeños ocultos bajo las cejas 


negras y tupidas, una nariz corva, una ancha bo= 


ca que parecía un tajo, dos largas manos nudo- 
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sas e inquietas. ¡ Deformidad, fealdad, vulgaridad ! 

Pero al día siguiente, cuando ella volvió a lla- 
mar amenazándole con enmudecer para siempre si 
él se obstinaba en su retraimiento incomprensi- 
ble, Rocha no tuvo más valor para rehusarse y 
aceptó una cita. 

— ¿Entonces yo no cuento para nada en su 
vida? ¿No tiene interés en verme, en sentirme un 
poco más cerca de usted? — habíale preguntado 
con entonación doliente la divina voz. 

¡Oh, si contaba! Ella no podía suponer lo que 
había llegado a representar para el alma solitaria 
del escritor su presencia invisible. Si hubiese sa- 
bido que precisamente por su amor él quería 
ocultársele... Para no romper el encanto sutilí- 
simo que los unía a través de ese frágil hilo te- 
lefónico. 

Mas ahora había prometido; la fatalidad de 
su destino quería privarlo de aquella amistad, que 
había llenado su vida durante meses de una su- 
prema dulzura. 

Como la primavera había llegado yat debían en- 
contrarse en el parque. El la reconocería por un 
ramo de violetas que ella llevaría prendido en el 
hombro.* 

En esa hora meridiana, Manolo Rocha recono- 
ció a su amiga en la alta y espléndida figura de 
mujer que caminaba lentamente por una calle de- 
sierta. Por un instante, con emoción indecible se 
olvidó de sí mismo en la contemplación dé su mo- 
rena belleza. 

“1 Así deben de ser las huríes del paraíso de Ma- 
homa!l — pensó extasiado. — Tendrán esos ojos 
profundos, esa boca voluptuosa, esos cabellos ne- 
gros como la noche, ese porte de princesal” Y 
más que nunca, consciente de su inferioridad, se le 
acercó, pálido, con el sombrero en la mano. Ella 


lo miró con cierta sorpresa que a Rocha le pare- 
ció angustiosa. 

¿Qué querrá este hombrecito? — creyó leer 
en Bus ojos negros; y acobardado, murmuró; 


— Señora... 

Ella no lo dejó terminar. Con mal disimulado 
temor interrogó: 

— ¿Acaso es usted Manolo Rocha? 

El escritor sintió que la sangre se le paraliza- 
ba en las venas y todo se obscurecía a su alrede- 
dor. Con un esfuerzo supremo de voluntad logró 
encontrar fuerzas para renegarse a sí mismo. 

—No, señora... soy apenas un amigo.. 

Creyó notar que ella respiraba aliviada, y aun: 
que desde un principio no se había hecho ninguna 
ilusión, sintió más honda su amargura. La ahogó 
estoicamente y prosiguió: , 

— Manolo ha sufrido una grave desgracia. Se 
le ha muerto el ser que más quería... y ha tenido 
que ausentarse precipitadamente... Antes de irse 


me ha suplicado viniese a disculparlo ante usted. 


Mis respetos, señora!... 

Y se alejó rápidamente dejándola despechada, 
intrigada por aquel misterio que, a pesar de toda 
su astucia femenina, no lograra penetrar, y con- 
vencida de que aquella muerte improvisa había sido 
una hábil excusa encontrada por el escritor para 
mo acudir a la cita. 

¡Ni siquiera por un momento se le ocurrió ima- 
ginar que había tenido la solución del enigma al 
alcance de su mano! 

Aquella noche Manolo Rocha cerraba su casa y 
se alejaba de Madrid con rumbo desconocido. 
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celos 


os celos son una enferme- 
dad del alma que hay que 
curar, La única cura reco- 
mendable, el único medicamen- 
to bueno a aplicar, es la volun- 
tad... También la reflexión es 
un medio de curar los celos. 
Una mujer celosa lo es por 
egoísmo o por inferioridad. 
Pretende con ello esclavizar 
al hombre, sujetarlo, o declará- 
se inferior a aquella que le pro- 
duce los celos, afirmando a és- 
ta superior, puesto que la cree 
capaz de rta lo que es 
suyo, le reconoce mayores en- 
cantos, mayor belleza, superio- 
E general sobre ella. 


cido y respetado, ¿por qué, pues, 
una sola mujer por su capricho 


fio de su amor llegue más tarde 


¿Que se divierte?... y bue- 
no; ¿qué hay de malo con 
ello?... ¡Que se divierta] peor 
es guardarlo en la casa boste- 
zando, mejor es verlo regresar 
contento, más afectuoso, y más 
amable que nunca... 

A una esposa tolerante e in- 
teligente, que mantiene la puerta 
abierta y respeta el derecho de 
libertad, nadie le robará el ma- 
rido... a la torpe, celosa, que 
próvoca reyertas y pretende es- 
clavizar... a ésa se lo quita todo, 
hasta el aire que pasa delante 


de su puerta. 

Dejar libre al hombre, es te- 
nerle sujeto. 

En el matrimonio es un error 
pretender igualdad de derechos, 
porque el exceso de libertades 
puede acarrear a la mujer mu- 
chos perjuicios; las ausencias 
del esposo, no hacen al hogar 
perturbaciones materiales, ni mo- 


do... ya brotó en su concien- 
cia, y es muy molesto vivir en 
la inquietud; con el alma per- 
turbada por la eterna pregunta: 
¿me habrán visto?... ¿Lo sa- 
brán? 

No hay que dejar que los ce- 


cha frecuencia 
pre 4 lr me 
an AN con mi bon- 
dad, y con mis encantos yo he 
de mantener mi prestigio, y he 
de ganar su corazón todos los 

mo 
Y no preguntar nunca ¿Adón- 
de vas? ¿De dónde vienes?... 
Porque siempre que se pregun- 
ta una impertinencia, se obliga 


_A una mentira, 


Ya dry u'lalo. + emedo 
se tiene, cuando se posee el co- 
razón de un hombre, Po Er 
portancia tiene que él ría, o 
la cl otrá parto? 


y desconfianza de - rales, en cambio que la mujer no ¡No ser celosa es ser altiva, 
társelo? sabe lo que puede traer.. es estimarse a sí misma, es des- 

o MS Es una maldición, porque en preciar y disminuir a toda posk- 
medio y respeto, ¿qué puede el mejor de los ble rival. 
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nas 
encarnadas 


Se experimenta un dolor in- 
tenso cuando las uñas encar- 
nadas sufren el roce de los 
zapatos. Es un dolor insu- 
frible que imposibilita 


caminar, 


Para desinflamar y descon- 

gestionar las uñas encarna- 

das, nada mejor que darse 

durante varias noches baños 

de pies calientes con un 
poco de 


- “TarboTats 


SALES SANATIVAS. 


que descongestiona y desinflama los pies, haciendo circular la sangre. 
Su acción bienhechora pone fin a los peores males de los pies. 


El Jabón Tarborats es un buen complemento de estas sales sanativas, 
úselo en sus baños de pies. 


Tarborats deja los pies como nuevos, permitiendo caminar sin 
pensar en ellos. 


En todas las framacias a $ 2.60 el paquete. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Donald daba vuelta la cuchara. 


E L doctor Kellogg, de la universidad de Indiana, 
dd y su esposa, han realizado curiosisimas expe- 

riencias, que relatan en el libro “El mono y el 
niño", Para ello, educaron una chimpancé de siete 
meses y medio, en compañía de un hijito de los ex- 
perimentadores, dos meses mayor, El chiquilin y el 
cuadrúmano fueron puestos en las mismas condicio 
nes de vida, aplicándose idénticos métodos, El ani- 
mal fué nutrido, cuidado, bañado, educado y hasta 
mimado, como el pibe, 


Gua, como se ve, comía correctamente. 


quilleaban, Demostraba con apretados abrazos su ca- 
riño a los esposos Kellogg. Era más impresionable 
que Don y el miedo tomaba en ella caracteres 
agudos, mientas el niño demostraba inconsciencia an- 
temor, 

ogg quiso darse cuenta de la facultad de orien- 
tación de ambos, ha cia siguiente: 


te 


«a 


te superior del cuerpo cubierta con un capuchón, fué 
llamado por la madre, El nene marchó Jentamente y 


Cuando le preguntaban al niño dónde tenía la nariz, 
agarrábasela con la mano. 


De ese modo se pudieron establecer comparaciones 
interesantes para anotar las reacciones y los adelantos 
fisicos y mentales de los dos pequeños, El niño se 
lama Donald, la chimpancé Gua. Esta más bien (o- 
tada fisicamente, a pesar de su fealdad, era mucho 
más lista que el lindo Donald, Aprendió a caminar 
en seguida, gracias a la disposición de sus manos 
posteriores, prensiles. Gua parecia más sensible al 


dolor que su compañero. Como si quisiera demostrar 
que la risa no es lo propio del hombre, desmintiendo 
asi a Rabelais, la chimpancé se reía cuando le cos- 
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Donald iba al llamado materno trazando una curva. 


La moníta, en cambio, ante la misma pregunta, la 
indicaba con el índice. 


rectificó poco a poco su dirección; sus pasos traza- 
ron una curva, Gua, al oir el llamamiento del duc- 
tor, dirigióse hacia él en línea recta 

El mono sabia manejar los picaportes y los cerr>- 
jos, manifestándose su inteligencia por actos que n0 
pueden atribuirse al solo espiritu de imitación, sino 
a un razonamiento sutil, 
En lo que Donald se manifestaba siempre su- 


perior a Gua era en aprender a hablar, Aparte 
de eso, el mono podia darle lecciones de muchas 
cosas, 
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Gua caminaba derechamente hacía la voz que la llamaba, 
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“Triunfa en la vida 


En la vida difícil de estos tiempos sólo triunfa quien para 
alcanzar un fin determinado elige a conciencia los medios 
más apropiados. — Quien duda de que esta elección 
de los medios más adecuados es de máxima importancia 
cuando se trata de la salud. ¡Cuántos máles crónicos no 
habrían sido evitados si se hubiera elegido en seguida 
el remedio adecuado!. — Cada enfermedad tiene su 
medicamento único y especial. Para el reumatismo y la 
gota es este remedio el Atophan, el antirreumático por 
excelencia, que ataca y suprime el mal de raíz. No 
pierda el tiempo en ensayos: triunfe sobre el mal tomando 


tophan 


el remedio especial contra 
. el reumatismo y la gota 


e 
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PENAS SIE 
VAN CANTANIDO 


Por JUAN MANUEL PINTO 


Cuando me lancé en la brega 
por la senda de la vida, 
llevaba el morral repleto 

de esperanzas y energías; 

el alma siempre anhelosa, 

el paso firme y de prisa, 

y una ilusión rutilante 

como una estrella por guía, 
señalándole el sendero 

del trabajo y de la dicha, 

a la loca primavera 

que en los veinte años ardía. 
¡Veinte años, bello caudal 
de afanes y fantasías!... 

Sin desmayos ni temores, 
entré resuelto en la liza: 
puse un broquel de estoicismo 
en la lucha de esos días, 

y en él hallé la canción 

que me alentó en la porfía. 
¡Canta, canta el luchador, 
canta y lleva la alegría, 

las penas se van cantando, 


porque es un canto la vida!... 


Un credo de redención, 

de bienestar, de justicia, 
estremeciéndome el alma, 
guió la proa de mi vida; 
salí a predicar mi credo 
por esas calles un día, 

y robándole al trabajo 

una tregua a su fatiga, 
sembré ideales y esperanzas, 
di mis sueños y energías, 

y hallé sendas de zarzales 
donde pensé hallar espigas; 


Sisa 


mas no aminoró el denuedo 

de la lucha en su porfía. 

¿Qué le importa al sembrador 

el contratiempo y el clima, 

cuando ha tirado cantando 

la promisora semilla? 

Lo que le importa es que quede 

de su siembra por la vida, 

la fibra, la flor, el brote, 

surgiendo a la luz del día, 

bajo la gloria del sol, 

sobre tierra bendecida. 

¡Canta, canta el sembrador, 

canta y siembra la alegría, 

las penas se” van cantando, 

porque es un canto la vida!... 

Y hallé al. poeta, al cruzar 

aquella senda tranquila: 

era un apuesto mancebo, 

de mirada fuerte y limpia, 

de frente altiva y serena, 

de suave y franca sonrisa; 

aquí, desgranaba ensueños 

con honda melancolía, 

allí. lanzaba los dardos 

de sus bravas rebeldías; al 
y fuera nota o rugido, 
imprecación o caricia, 

era su voz animosa 
llena de luz y armonía, 
una expresiva canción 

a la esperanza ofrecida, 
¡Canta, canta el soñador 
canta y siente la alegría, 
las penas se van cantando, 
porque es un canto la vida!... 
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sted desea con toda 

el alma que cuando 
su bebé llegue a la edad 
en que tenga que afron- 
tar la lucha de la vida, 
esté rebosante de salud, 
vigor y energía, pues así 
le será más facil alcan- 
zar la felicidad y el éxito. 


Una de las mejores de- 
fensas de la salud de 
su bebé es la famosa 


Leche de > Magnésia 


Prrillip 5 


5 SN 5 
La futur: o 
seneración 


Leche de Magnesia de 
Phillips por que hace 
más digeribles la leche 
de vaca y otros alií- 
mentos, y evita la for- 
mación de grumos du- 
ros en el estómago, 
eliminando así el peli- 
gro de los cólicos, ín- 
digestión, es- 
treñimiento, 


diarrea, etc. 
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A 5 na PPP. 
Sólo el mejor violin permite al virtuoso desd- 


rrollar todo su arte. 


Sólo el mejor aceite lubricante es eficaz para 


per fecto. 


pa 

UN CUANDO el “Standard” 

Motor Oil no fuese tan econó- 
mico como lo es, usted desearía 
usarlo, porque este lubricante su- 
perior hace que su automóvil fun- 
cione de la manera que el vendedor 
le aseguró que lo haría... suave, 
silenciosamente y con la potencia 
que sólo se obtiene cuando el mo- 
tor está perfectamente lubricado. 


Visite con regularidad al vende- 
dor de ““Standard'” Motor Oil 
más cercano... y usted también 
pronto se convencerá de que “sólo 


LO MEJOR es eficaz”. 


permitir a su automóvil un funcionamiento dl 
slo 


1 
A 


2 
ez 


uando sólo 
LO MEJOR 


es eficaz 


Use Wico “Standard” —es nafta argentina 
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espaldas de los troperos, 
como un largo tendal 
de desolladas reses, que- 
dan las leguas recorri- 
das. Iniciábase el cre- 
púsculo cuando los hom- 
bres se apeaban. Ha- 
bían escogido para el 
descanso breve una ex- 
tensa abra de pasto 
manso, en medio del 
monte de indigena, brava vegetación. El can- 
sino vyacaje encaminóse al pantano próximo 
que estaba en el límite opuesto del ñandubai- 
zal, donde apagó su sed largo tiempo padecida 
y terminó por echarse en la vecindad de los 
sarandies y los juncos, alarmando a los fla- 
mencos ariscos y los caraos de gritos plañi- 
deros. Los cuatro hombres desensillaron los 
caballos, soltándolos para que pastaran y se 
revolcaran a su antojo, no sin antes atar con 
seguro cabestro la yegua madrina en el grueso 
tronco de una caranday, que se erguía solitaria 
y esbelta, casi en el perímetro de la aguada. 
El monte proporcionó abundante leña seca, 
fuerte, resinosa, y pronto las mil lenguas del 
fuego vanamente se agitaron por desprenderse 
de la obscura tierra, por elevarse sin duda ha- 
cia lo cósmico, donde reside el origen de los 
dos fuegos que constituyen la vida: el fuego 
físico y el espiritual: No bien el agua quiso 
hervir, la pava fué alejada de las brasas. En 
las maletas, Jos hombres hallaron la tónica 
yerba y un medio costillar de carnero, que, 
mientras se asaba, ávidamente iban devoran- 
do con los ojos por anticipado. Inmediata- 
mente de terminada la frugal cena, uno de 
los peones y el capataz, sobre el pastizal dó- 
cil, extendieron caronas, matras y cojinillos. 
Pronto el sueño abatió a los hombres. El ben- 
dito sueño que elimina los venenosos humores 
de las fatigas largas. Los que quedaban a 
rondar el sueño de los compañeros y el sueño 
del ganado, Lucio y Aquileo, velarían hasta 
la salida de la luna. A partir de ese instante, 
los otros bostezarían por ellos frente al fogón 
primitivo, al que con largueza india arroja- 
ban combustible, Aquileo había empezado a 
bostezar de una manera descaradamente inci- 
vil. Observóle entonces su camarada de pe- 
nosa vigilia: 

—Ni que jueras yacaré... Otro poco que 
abrás la boca y se te descoyuntan las qui- 
jadas. 

—Son mías, tobayá. 

— Ya sé... Tal vez por eso*no les tenés 
lástima. 

— Tobayá, ¿y a vos qué te importa? — gru- 
ñó en tono insultante Aquileo. 

— Vamos, no seas neció, que a mí los es- 
cuerzos me repygnan. 

— ¿Quién quiere nétuú? 

—¿Y quién sino vos ha empezado a em- 


EL CCAA 


Por JULIO VIGNOLA 
v v 


pacarse? Quiere decir que yo también podía 
empacarme porque me has llamao tobayá. 
¡Bah, qué me hace que me llamés cuñao...! 
Al fin y al cabo no tengo hermana. Y si la 
tuviera, no iba a ser pa que los urubuces la 
rondaran — replicó Lucio amigablemente, en- 
cogiéndose de hombros, ya que éste era un 
hombre sano de higado y generoso de co- 
razón. 

Sin disimular su resentimiento, el 
tino rezongó: 

— Esto de alegar al ñudo es cosa de brutos... 
Alegar por hermanas que ni yos ni yo tenemos. 
Ta bien que pa espantar el sueño, uno haga 
ruido como el mangadigá, pero hablar de vicio... 
es como churrasquiar sin ganas. 

— Mirá, Aquileo, entonces te via contar algo 
bastante fiero que me ocurrió hoy. 

— ¿Hoy? ¿Y a qué hora, pues? 

— Cuando juí al monte a rejuntar leña. Taba 
clarito el cielo tuavía, y oscurón, bastante os- 
curón el mante. 

— Ya lo sé. ¿Acaso no te vide dir? Giieno, 
contá. No habrás dao con el tigre negro, su- 
pongo. 

—Con el tigre negro, no... Pero, con algo 
pior tal ez... Un algo... 

— Pero, ¿qué diantres ese algo era? 

— Yo no sé explicar lo que era... Será me- 
jor que te lo cuente. 

— Siempre que no seta yapucué... 

— ¿Qué necesidad tengo de mentir? Otros, 
pa matar el sueño mienten, mienten que da asco, 
Yo no. Aura escuchame, Yo iba silbando, sil- 
bando una tonada, y ya monte adentro, en me- 
dio de un Jimpioncito, me llamó la atención un 
bulto... Pensé que juese un tronco seco, El 
bulto era grueso, retacón. Cuasi se podía con- 
fundir a la distancia con un hombre bajo. 

— ¿Con un carapé? 

— No tan enano, rigular no más. Eso sí, el 
pastizal lo acortaba más porque Je daba por las 
rodillas. 

— Ta visto que aquello no era tronco, sino 
hombre, pa decirle de una vez. 

— Eso no. Yo no asiguro que juese un enano. 

— Pero estás diciendo que el pasto le tapaba 
las cañas de las botas. Y en qué tierra habrás 
visto que los troncos usen botas... 

— Gusto de palanganiar el tuyo, Aquileo. 
¿Cuándo he soltao yo semejante bolazo? Sola- 
mente vide al bulto, carapé, hombre o lo que 
juese, parao en el limpión como un tronco, 

— No aleguemos, ta bien. ¿Y qué pasó? 

— Hum... pasó que... de mientras me acer- 
caba, iba dejando de parecer tronco, 

— Ya me parecía.  - 


corren- 
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— Dejame hablar. Cuando lo tuve cuasi enci- 
mita, ¡añáraig!l, pegué un tremendo brinco y 
no te digo nada, reculando, reculando empecé 
a juir; y aquello que parecía dende lejos un 
tronco de árbol muerto, risultó no más un bulto 


¿de madera... Pero atendeme bien, Aquileo, un 


pedazo de madera viva, con pelos y todo. Sí, 
cubierta de pelos gruesos, cueruda como un anta. 
Y lo vieras al animal extraño... no tenía ca- 
eza, ni orejas, ni patas, ni cosa parecida, Lo 
Pior, que cuando creyó que podía agarrarme se 
tiró al suelo y rodando por entre el pastizal, y 
gruñendo como un chancho salvaje me persi- 
guió un gíen trecho, ¡Maldito seal 

—¡Tobayá!l ¡De la que te salvastesl — ex- 
clamó Aquileo abriendo desmesuradamente los 
OJOS y en tono entre grave y sarcástico. 

— ¿Qué? ¿Vos también topaste con el bulto 
alguna vez? — preguntó Lucio anhelante. 

— Topar... no he topao nunca, pero ya sé 
de quién se trata. : 

— ¿De quién? 

—Vos has topao al Caá Porá. El dueño de 
los pecarís, bajo la forma de Petey.. e 

—¿Y qué tenía que hacer conmigo el Caá 
Porá si yo no he matao ni un chancho? 

— No importa. 


— Dicen que el Caá Porá se presenta como * 


un hombre gigante, de tremenda cabeza, velludo 
y fumando en una pipa de cráneo humano... 
 —Asigún.., Se presenta ansí y como se le da 
la gana... En ocasiones es también un curé o 
Un yaguá que echan fuego por la boca. En 
otras ocasiones se presenta en forma de cuñá. 

sino, no se hace ver, es invisible. Eso sucede 


cuando a uno le quiere maniar la mula o el : 


caballo, 

— También dicen que se come a los animales 
crudos, que el hombre mata en el monte y des- 
Pués no encuentra, 

—$í, pues, es ansí. 

— Estóy perdido, entonces. Si he topao con 
un Caá Porá., 

— ¿Te ha mirao? 

— Ah, no sé. Ojos no le vide al bulto, Pa 
qué mentir, 

«Entonces podés estar siguro que no te em- 
brujó. Lo malo es cuando el Caá Porá mira a 
un hombre... Ta condenao a la locura o a la 
Muerte, cuando no queda azonzao pa todo el res- 

de su vida. Dejuramente que cuando al Petey 
Se le abre de medio a medio, se ve que el co- 

razón está también cubierto de pelos. En mi 
tierra, allá por el Batel, estos fantasmones de 
Monte son temibles. 

en el preciso instante en que Aquileo em- 
Pezába a narrar una pavorosa historia del feroz 


/ 


Á 


demonio guaraní, el vacaje se alborotó. Súbita- 
mente como electrizadas por el pánico, arremo- 
lináronse las bestias, y bufando, mugiendo con 
celeridad vertiginosa iniciaron el desbande hacia 
los cuatro rumbos, cual indómitas, enloquecidas 
fieras. Pronto no quedaba a la orilla del pantano 
un solo bovino, en tanto que en los malezales es- 
cuchábase la trágica, despavorida carrera de los 
animales en fuga, que iban derribando árboles y 
tronchando ramas con siniestro crujir, y gritos de 
pájaros y aterrados cuadrúpedos. A la luz osci- 
lante de las llamas, Lucio y Aquileo miráronse 
pasmados, También la yegua madfina, rompien- 
do cabestro y bozal había huido, y la caballada 
dócil, fanática al metálico ruido del cencerro, 
seguíala en un disparar frenético, dando rejin- 
chos de espanto a través de abras e isletas de 
monte. Pasado el primer instante de estupor, 
Aquileo inquirió con voz opaca: 

— ¿Quién espantó al vacaje, Lucio? 

— Naides puede saberlo — replicó Lucio tem- 
blando como una hoja. 

— Pero, ¿oistes algo? ¿Vistes algo? — tornó 
a preguntar Aquileo creando coraje. 

— Sí, vide algo. 

— ¿Ande? - 

— Más o menos por el lado de la palmera... 
Bien no alcancé a distinguir el bulto o tronco 
cuadrao, como el que tope en el monte. Pero... 
cuasi puedo asigurar que era el mesmo. 

— ¿Petey? 

— Yo digo, porque... ¿qué otro bulto podía 
cruzar el abra, pa dir a espantar el vaquerio? 

— Sí, tiene que haber sido el Caá Porá. ¿Y 
por qué. no hablastes? 

—Por que... yo te via decir, hermano. Vos 
sabés, este, se me agarrotó la Jengua. Brazos 
y piernas parecían de alambre y hasta el aliento 
me faltó. 

— Oigale, tuviste miedo. 

—Ya te lo he confesao... No me vaya a 
rezongar. ¿Y vos? : 

Tras una pausa significativa, Aquileo replicó: 

—Miedo... hum... yo creo que también tuve 
un poco. Pero, ¿quién sabe si no jué el miedo 
que vo me contagjaste. ¿No dicen que el miedo 
es como la peste? - 

Lucio envolvió al jactancioso corfentino en 
una mirada desafiante. Y posiblemente-le hu- 
biese echado en cara su arrogancia excesiva, 
imbécil, su nula sinceridad. Mas reflexionó. 
La lógica exigíale silencio... y sin hablar los 
dos troperos llegaron a entenderse. No confia- 
rían a nadie, ni a los camaradas que acababan 
de despertar sobresaltados, el secreto: el miedo, 
el terrible miedo vivido aquella noche ante el 
terror de las bestias en fuga. ; 
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llo ha pasado al olvido: son 

f 1 de moda y de 

no recordarían de ese dia 

si no fuera porque mamá ha ofre 
cido a suyos un delicioso po 


¡No corra el riesgo de 
adquirir una 
INFECCION! 


Extirpe los 


CALLOS 


con el remedio 
científico 
y sin peligro 
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CARAS Y CARETAS 


+ 4" 
de mama 


un plato extra O ha llevad le 1 quisiéramos que esta 
ñ Íec) reuniera a Jos hi- 
s jos n torno de aquella 

que que a si misma 


gue en el calor del 
misma familia, la 
lica de la lámpara apa 
lag miradas 


¿ble reciera más pura, y 


de que 
su fies- 
yos, entre los 


no de pués 
y 1 


téramos que fiesta ella se haya ido, el día de 


. UNA RAZON 
— ¿Qué significa esta conducta, Tomasa? Hace tres días era 
un soldado; ayer un campesino .. y hoy un primo... 


— ¿Pero, señora, no ve que se van a casar conmigo?... 


a los niños y adultos sin 
que lo sepan y sin exigir- 


les dieta, tiene que darles 


AZUCAR 
COLLAZO 


administra en la 
con leche 
o bien en cualquier otro 


alimento 


que 
leche, café o té 


se 


como si fuera 


azúcar común. 


Se vende únicamente en 


$ 2,80. 


cajas de $ 1.— y 


Si se lo ofrecen en paque- 


tes rechácelo, porque es 


| una falsi 


A 


ficación. 
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PIPERAZINA 


DISUELVE 


927 


DEL ACIDO ÚRICO 


y 
EL MAS POTENTE DISOLVENTE 


LABORATORIOS DE LA PIPERAZINE MIDY 
Humberto 1* N* 101 — Buenos Aires. 
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LAS DESVENTURAS 


MIRÁ QUÉ JARRÓN | 
PRECIOSO.EN ÉL | ¡QUÉDIRÁN | 
'TOMABA EL COPETÍA [LOS OTROS!. 
¡ATILA, REYDE LOS UNOS | 


(BUENOS DÍAS, SOBRINO. 
¡EN UN REMATE DEANTI- | | NO ME EXTRAÑA. 


UGÍEDADES HE CONSEGUIDO ES USTED UNTÍO | 
LUN OBJETO PRE OBJETO PRECIOSO. En TODA LA BARBA. 


GASTA“ MI PLATA'YEM LAS J TEN Esa CORDADO | 
CASAS DE LOS 9 CENTAVOS J 


| LAS HAY MEJORES. 


PROGRAMA MACANUDO || PLAT a, ese vos. 


AS Ñ ¡POBRE VIEJO, EN LO QUE, 
EN CASA DE RAUL(ITO) —1— 


A? ¡STA QUI NO | | USTED,D 


FP (TL POIDE DAR | | PARECE BALANZA AMOJO: 
MÁS QUI DO-| |SADA PORLO QUE LE 
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DEMI TÍO: LA FALTA DE | 
PAREJA HE QUITA TODO VALOR 


Es y 
— 
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GRACIAS. Y CONSTELE 

QUE NO ES EL PRIMER 

NOBLE QUE CARECE 
DE VALOR. 


¿SE HAN ACORDADO DE MÍ PARA 
INVITARME O PARA LA PLATA 2 
PORQUE SI ES dani lA Les 


DIRÉ QUE D ar 
ME SIENTO SOLÍS :MEROD DE je PA 
BEITI 
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¿USTED POR 
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preciso, pero ciertamente 
en zaga a las otras, 

+ nota en nuestro país, 
“Yo uso diariamente | con creciente interés, de todo lo 
Jabón LUX de TO | que se refiera a desarrollo de las 
CADOR ... conserva MES 1 a 

mi cutis tán save!” En nuestra patria, no hay duda 
... dice ella, Es el | | 
jabón ideal para el 
cutis, su espuma sua | 
ve purifica los poros. | : ? Z 
Conserra la Toumnía ! lel porvenir El 
y tersura de sus bra progreso d / 19 permite 
zos y hombros, esperanzas ilimitadas, - E, Encina. 


686 de las 694 fa PE 0 = 
mosas estrellss de | 
Hollywood, usan y 
recomiendan el Ja 
bón LUX de TOCA. 
DOR. Compre hoy | 
una pastilla y com 
probará por sí misma 
las maravillosas cua 
lidades de este puro 
jabón blanco. Ahora 
solo cuesta 25 ctvs. 
la pastilla. 


de las carrete- 


RADIO - Escucha e Avilés 
mm sus programas “Un vimjo 
» Hi 
Joeres, de 20.30 » 21 ha 
par Radio Splendid LK 4 


lipervcad”, les Lunes y 


te Ahora 


] INFORMACION 

— ¿Cuánto tiempo se emplea 
de aquí a la cascada? 

— El tiempo de fumar tres 


— Pero nosotras no lumamos 
— Entonces yo les daré ta- 
baco 
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Ventura d e la Vega 


El nunca bastante celebrado 
pocta don Ventura de la Vega, na- 
ció en Buenos Aires (América es- 
pañola entonces) el 14 de julio 
de 1807, Estudió en Madrid con 
profesores tan ilustres como Lista 


y Hermosilla, y tuvo por condiscí 


pulos a Bretón de los Herreros, 
Narcis Serra, Mesonero Rom 

nos, Escosura, Esproncela, Ches- 
te y otros que han dejado glorioso 


nombre en la re 


úbiica de las le- 
tra Muchos de aque ji 
formaron una academia ¡iteraria, 
llamada El presidida 
don Alberto 


ba sus reuniones en el café de 


Jóvenes 


Venecia, y más tarde en el teatro 
del Principe, conocido, 


poco tiempo, con el nombre de E 
Parnasilie y en otro lu- 
cia Vega su nio para los ep 
Eramas y pura Jos chistes, en me 


dio de aquella cohorte de pocti 
de 4 y de literatos; pe 
es eran tales, que, una 
tía materna, con quien Vega vivía, 
solia llamarle Ventura sin ventu- 
ra, Dedicóse entonces a hacer tri- 


B£M0S C=casec 


ducciones y arreglos para el tea 
tro, y su primera obra sinal, en 
un acto, titulada “Virtud y reco 


nocimiento! fué estrenada en el 
teatro del Pri: 
14 de octubre + 1824, la misma 
noche que, $ > un biógrafo, 
se estrenó también la primera co- 
media de Bretón de los Herreros, 
titulada "A la vejez viruelas” 
Las obras de Ventura de la Vega 
han logrado formar repertorio, y 
de ellas son muy populares 2] 
hombre de mundo”, “Jugar con 
fuego”, “La segunda dama duen 
de”, “El héroe por fuerza”, “La 
noche toledana” y “El marqués de 
Caravaca”, Su tragedia "La 
muerte de César”, se representó 
poc: veces, a pesar de su extra- 
ordinario mérito, por falta de ac- 
tores trágicos en España. Vega 
tuvo que aceptar destinos oficia- 


la noche del 


— Delicioso, maestro, delicio- 
BO el retrato de mi señora. 

— ¿Verdad que no le falta 
más que hablar? 

— ¡No, no, no!... Déjelo có- 
mo entá, 


(De Lectures pour Tous, Paris), 


les para poder vivir, Fué emplea- virtuosa señora afligió tinto al 
do con 12.000 reales por don Mar. , que hasta pensó en retirar- 
tin de los Heros; director del un convento, 
Conservatorio, en 1856, cuyo car %¿stando muy enfermo en abril 
| a don Cándido Nocedal; de 1865, un periódico dió por ocu- 
rrido su fallecimiento; y, al saber. 
lo, Vega dijo a los que le rodea- 
ban: “Consideren ustedes que, si 
yo me hubiera muerto, ¿por qué 
' se lo habia de negar a nadie?” 
1842, siendo pobre y estando ce- Y murió en la calle del Baño de 
1 us puertas la Aca- Madrid, que ahora lleva su nom- 
demia Española, Don Ventura de el 29 de noviembre de 1865. 
cadáver reposa en un nicho 
y Sacramental! de San Isidro. 


god 
director del teatro Español por el 
conde de San Luis, y maestro de 
literatura y secretario particular 
de la reina doña Isabel Il. En 


la Vega estuvo casado con la cé- 
lebre cantante doña Manuela Orey- 
ro de Lema, y la muerte de esta 


Todos los días 
a la misma hora 


Para gozar de buena salud es necesario mover el 
vientre todos los días y, si es posible, siempre a 
la misma hora. 


Para combatir el estreñimiento y adquirir la cos- 
tumbre de mover el vientre todos los días reco- 
mendamos la 


Santeina 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 


ricas pastillas de chocolate que desalojan sin irritar. 


Santeina es el regulador intestinal más cómodo y 
agradable que reeduca el intestino haciéndolo fun- 
cionar normalmente todos los días, 


Puede tomarse a cualquier hora, no requiere cui- 
dado alguno. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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CARAS Y CARETAS 


FEDERAL 
ARGENT A 


Por Ernesto H. Celesia. 


abe utilizar los documentos el 
S autor de este excelente traba 

jo histórico. Los utiliza como 
consumado historiógrafo; mas, al 
mismo tiempo, no olvida su condi 
ción de intelectual dado a las cien- 
cias sociales y escritor que jamás 
desdeña la oportunidad de dar bri- 
llo y nueva vida a lo anecdótico. 
Córdoba fué el centro, diríamos, 
del formidable incendio del fede- 
ralismo argentino. Hacia ella diri- 
gieron sus miras los caudillos del 
litoral y de las tierras andinas. 
Desde los primeros días de la Re 
volución fueron sus campos escc- 
narios de batallas y encuentros tan 
sangrientos como apasionados. 
Quien quisiera estudiar con algún 
éxito el federalismo argentitto en 
ella debía establecer su cuartel ge- 
neral. Y así lo ha hecho el doctor 
Celesia, En los archivos de la doc- 
ta ciudad se ha instalado y de 
ellos ha extraído no pocas picas 
reveladoras y de importancia tal 
que, en muchos casos, echan por 
ticrra cuanto hasta el presente se 
dijo y escribió, Abarca el caótico 
periodo que se ítnicia con la inter 
vención de Artigas y termina con 
la época de Rosas. No es, empero, 
una obra árida y meramente docu 
mental. En ella ha interpolado nu 
merosos episodios, aclaraciones y 
hasta retratos, diríamos, literarios 
de los que fueron actores en el fa 
tal drama del federalismo, pero a 
los cuales debemos y deberemos 
en lo futuro nao poco de nuestra, 
de todas maneras sólida, configu- 

ración política 


Indice semanal de 


LIBROS ARGENTINOS 


Transformaciones modern | vid, por Enrique Díaz 
— En ñ iones fundamentales 
y caracteristicas del na profunda ultera- 
ción. Han aparecido +1 mente consa- 


grad: caracterizadas de reso ver 
los nas económicos 1 tecimientos que 


gración europea, 
autor y, en un 
orientación y una 


a nuestro siglo: 
post pue “tc. Todo esto lo ha tenid 


per informado estudio, busca 


— Un loable em 


Vázquez C 
peño es el que en « a de sus páginas evidencia el prestigioso 

tor. Tiene fe en la cultura; posee la e ción de que sólo e 
de salvar a los pueblos y del desquic'amien 
ciegamente se en 


escri 


El mal, — como lo insinúa en 
— está en los maestros sin vo- 
y que, caso extraordina 
difundir la enseñan El maestro, 
el profesor, debe ser un sacerd pó no tan re 
nado y paciente, como esforzado y voluntarioso, Educa y no un 
número más en el escalafón, Esto y mucho más es lo que dice y sugiere 
el excelente ensayo de Vázquez Cañás 

Balbuceos, por Virgilio Andrés Riba. — Dice el prólogo de este 
libro que su autor “es un nuevo y humilde soldado del grande ejército 
selecto de los poetas”... Numeroso ejército cuyas filas, en verdad, 
habria que diezmar <in contemplaciones de ninguna especie, 

Protesta, por Manuel Dobarro. — Motivada está por la autorización 
legal para el ingreso de la Argent 1 


el prólogo el profesor Pablo 
cación, Es un mal ya viejo 
rio, lo ha traido el mis 


en la Liga de las Naciones 
No una sino varias veces el autor ha dejado escuchar su palabra sobre 
este asunto. Buenas razones esgrime; pero, desdichadamente, poco es 
lo que ellas influyen en el ánimo de gobernantes, legisladores y jueces, 


LIBROS SUDAMERICANOS 


Para meditar, por Justino Jiménez de Aréchaga. — Durante 143 
días consecutivos escritor uruguayo fué anotando acertadas refe 
xiones, oportunos comentarios, ejemplares écdotas. Verdadera cáte- 
dra de democracia fué la suya. Escritor, ador y combatiente, — 
perfecta expresión de una categoria de hombres que en el Rio de la 
Plata trazó profunda huella, — dejó en esos fragmentos diarios algo 
así como el devocionario del perfecto demócrata, Acertado ha estado, 
pues, el hijo del gran uruguayo, al dar nuevamente a la estampa estas 
páginas tan bellas como henchidas de sabiduria y profunda civililad. 

Tiempo, papel y lápiz, por Marcela Paz. — Cuentos, narraciones, 
notas de ambiente. Todo lo ha reunido la aut no justificando 
posesión de las tres cosas que dan o al li Y, a la verdad, ha 
sabido aprovechar su tiempo y no lar ni el papel ni el lápiz 
Algunas de sus páginas per: la existencia de un bien 
períilado temperamento liter a tantos otros de nues- 
tra América, quisiéramos ver empeñados en obras más amplias, 4r- 
tados definitivamente de este eterno ensayar literario que son los volú 
menes dedicados a la recopilación de piezas breves y las más de las 
veces de tan dispar calidad como variada inspiración 


LIBROS ESPAÑOLES 


La prensa madrileña a través de los siglos, por tonio Asenjo. — 
Director de la Hemeroteca Muni: de Madrid, c« los valiosos ele- 
mentos que figuran en ella, ha escrito un interesante trabajo sobre el 
periodismo español desde año 1661 hasta el prese 

Historia del comercio mundial, por Manuel Pérez Urruti. — 
quinientas páginas es tetizada 1 ntil de la humanidad, 
Método, ordenación clar de la obra que 
Menaria una necesidad de nuestros enseñanza si aquí se 
le diera la debida difusión 

Yunque de plata, por Vicente 
gustadas entre meditación y me: 
Tagore; pero, también, Ja sufi 
advertidas 

Luz del alba, por Luis Carpio Moraga..— Una recopilación de poe- 
sias con “dedicatoria”, que no sabemos si alguna vez hubiera estado 
bien, Hace cincuenta como hace cien años, el defecto, malgrado la 
impecable forma, siempre se le hu- 
biera reprochado a este autor 


sin 


— Prosas breves, para ser 
Una indudable influencia de 
te fantasía para que no pasen in- 


parece deleitarse « vulgari 

La Rapella, por Pérez — 
Un heredero de glorias y blasone 
que ama, y que » posee A e 
quiere casarse con una mujer a 
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libros AUTOres 


su juvenil belleza. Una anciana octogenaria enarbola la espada de la 
tradición. Como escenario, el luminoso suelo levantino, 

Historia del reinado de Alfomso XIII, por Melchor Fernández 
Almagro. — ¿Es posible mantenerse imparcial cuando no se ha cerra- 
do aún el último capítulo, — o los últimos capítulos, — de la vida de 
un gobernante? La crítica española parece estar conforme con la im- 
parcialidad del autor. A esto hay que agregar la calidad literaria de la 
obra y, naturalmente, el nifido perfil espiritual y físico del biografiado. 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO 


Obras completas de Emilio Zola. — Traducidas por J, Krohn han 
aparecido algunas de las más notables obras del maestro del natura. 
lismo: Teresa Raguin, Magdalena Ferat, La Tierra. La editorial argen- 
tina que las publica anuncia que, en breve plazo, completará toda la 
producción del novelista quien, hoy como ayer, disfruta de singular 
preferencia entre el público. Cumplidos los treinta años de la muerte 
de Zola, no ha aparecido en Francia, empero, la edición que se merece, 
El ejemplo, dignificándolas en calidad y presentación gráfica, lo dan 
en tierra extranjera, 

Los escandalosos amores de Enrique VIII, por Perry Th, Seton, — 
Aquel monarca inglés mereció el sobrenombre de Barba Azul. Seis 
mujeres tuvo y a las que no llevó al patíbulo, las llenó de afrentas y 
mortificaciones. En esta obra, amena y sugestiva, se reconstruye la 
vida cortesana de Londres y se hace la historia de los amores e intri- 
gas de cada una de las desventuradas esposas de Enrique, al que, no 
ace mucho, encarnó con extraordinaria fidelidad en la pantalla cine- 
matográfica el actor Charles Laughton. 

Antonio Trent, por Wynham Martyn. — Trent es un ladrón, nada 
vulgar, sino de esos que emplean métodos cientificos y operan entre 
millonarios, Sus aventuras, como es de suponer, son el manjar predi- 
lecto de los chiquilines. El personaje no muere: como Sexton Blake, 
Tarzán, Sheriock Holmes y tantos otros, al final de la obra, anuncia 
que ge apresta para un nuevo y espeluznante episodio, 


LIBROS ITALIANOS 


Sorelle, por Ada Negri. — Un libro esencialmente femenino, escrito 
por una mujer para las mujeres; por una hermana para sus hermanas 
diseminadas por el mundo entero, 

Amgioli della fimo di giornata, por Lucio D'Ambra, — Este volumen 
es el segundo de la denominada Trilogía del Patriarcato, que, con éxito 
de crítica, inició el autor cno /1 guscio e il Mondo. 

Favolette e Strambotti, por Luciano Folgore, — Recopilación de poe- 
sias humorísticas, fábulas y epigramas. 


LIBROS FRANCESES 


Amerique Latine, por André Siegfried. — Inaugurando una colec- 
ción destinada “a difundir entre el público francés y europeo, un poco 
mal informado, este Nuevo Mundo en el cual, en medio de las dificul- 
tades del presente, se elabora el porvenir de jóvenes y ardientes nacio- 
nalidades”, el libro del notable americanista se especializa en la Amé- 
rica Latina, cuyos aspectos varios analiza, No escapa a su observación 
ni la economía ni la política, ni el pasado ni el futuro, es de la mejor 
informadas que conocemos, 

La pensée chinoise, por Marcel Granet, — Desde la más remota an- 
tigúedad hasta los tiempos modernos. Un verdadero complemento de 
la obra que anteriormente, en la misma biblioteca de Sintesis Histó- 
rica, ha dedicado el autor a la civilización china. Es, también, una in- 
> bora antología, por los muchos trozos intercalados en su nutrido 
exto, 

Le naufrage de la Marietta, por Henry de Monfreid. — Un aspecto 
desconocido del novelista de los viajes y las aventuras, Recuerdos de 
infancia, aldeanos y montañeses, que terminan con la descripción del 
suceso que lo orientó en la vida y en las letras, 

Succes, por Titayna, — Otra escritora enamorada de la aventura, 
e los paises exóticos, del mar y de las gentes de color. Noches .cáli- 
das, Literatura muy hecha al paladár de Jos lectores modernos. Capí- 
tulos que ya no se sabe si han sido arrancados de la realidad o de un 
film de Van Dyke o Murnau. 

L'Auberge du Chat Crevé, por Alfred Lavauzella. — Una obra llena 

y de humorismo, de ingenio, de fanta- 

Y sia y comicidad. Cierto género lite- 
, rario no es posible tomarlo en serio 

más que a determinada edad ; empero, 

puesto en manos de un autor de ta- 

lento, puede proporcionar esparcimien- 

to y sugerir más de un comentario. 


- 
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A LA SOMBRA DE JESUS 
Por Rafael Ynsausti. 


odeado por la turba cubierta 
R: miserias y lacerías, frente 

a sus apóstoles y entre sus 
verdugos, al lado de las cortesa- 
nas y junto a los pecadores, asi 
se nos aparece la dulce figura de 
Jesús en las ocho hermosas pará- 
bolas que ha escrito Ynsausti. To- 
das ellas son perfectas, de todas 
ellas mana una dulce y conforta- 
dora bondad. No parecen escritas 
por un hombre de nuestro tiempo... 
Pero, de todas ocho, una hay en 
la que el autor ha logrado la nota 
más tierna y humaxra al par. Es la 
que titula "El milagro”; es la que 
se refiere a la niña que, en medio 
de leprosos y bandidos, pretendió 


y logró llamar la atención dol 


Maestro para que le curara el di- 
minuto dedo que aparentaba tener 
enfermo. Todo es sencillez en esta 
página, Todo es, también, dulcisi- 
ma emoción, Porque el Hijo de 
Dios, regocijado, agradece a £u 
Padre el haber encontrado por ves 
primera en osta tierra la inocen- 
cía, la fe y el amor encarnados 
en una pequeñita. Así, a la som- 
bra de Jesús, vañce sucediendo 
das narraciones, No tiene, pues, 
razón el autor para decir que “en 
lugar de la cordera o las tóriolas 
que manda el Levítico, puso en el 
altar su corazón sensual”. Ha 
puesto sólo su espiritu; pero, re- 
celoso y humilde, se empeña en 
aparecer como un pecador. No lo 
es, ni en manera alguna, con tan 
piadosas páginas puede perecerlo 
por más que diga lo contrario. 
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$55 


GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo, 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar. 


La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón, escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


689-Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina 


EDU 


Direcció 


Localidad 


LANE 


Curiosidades 


a] 
posibilidades de 
nidos de Améri- 
ca lance una emisión de seljos 
con los retratos de todos los p:e- 
sidentes que han muerto. La idca, 
en su generalidad, tiene mucl 
ventajas. Si algún niño o niña 
colector de sellos le será muy tá- 
cil aprender la relación de todos 
os presidente simplemente « 
menzando con el 
tavo, que deberá ser Wáshingion, 
y asi, sucesivamente, por orden 
cronológico. Aunque el presidente 
lge fué el trigésimo presi 


Se habla de 
que los Estado: 


sello de un cen- 


dente, a mente sólo ba ha! 
y precedit 
love 6 
s no 
ser el 
y 
liendo residentes con 


serie de que 
el inconve- 


las emisiones re- 


que adorna 
hablamos se 
niente de que en 
gulares de los Estados Unidos so- 
lamente entran 1 Sin em- 
bargo, debemos adelantar que to- 
dos est comentarios son Of 
nes aisladas, ya que no hay in 

de que el Gobierno americano pu- 
blique emisión nueva por ahora. 


presenta 


* 
Kosciuszko, Mississippi, se 
n 27.093 sellos el primer 
dia que pusieron a la 
dichos sellos en esta población, 
que fué en octubre 13, 1933 
Llueve tan frecuentemente en la 
península Malaya (donde están lo- 
calizados los E Federados 
de Malay) que por este motivo se 
dice que esta re n tiene dos es- 
una de lluvias, la otra de 
5, Los nativos de este país son 
obscura, amantes de la mú- 
ers. 


En 


vendier 


se 


tados 


taciones: 


sec 
de piel 
sica, pero extremadamente 
ticiosos. Para ellos, el espi 
una diminuta persona, del tam 
del dedo pulgar, que abandona el 
cuerpo de las persona 1 

men para ir a vagar y 
experiencia de los sueños que 


tent 


filatélicas 


ne ersona que duerme, 
creen que si la persona 
la cara pintada, el 
dicha 


cu- 


be sques donde 


cularmente el ár- 
Habitan en este 


d de fieras, en- 
bresale por su fe- 
que figura en 
na- 


y Fuad TI, monarca de 
z trono en 1922 
ndo Inglaterra puso término a 
dominación que 


11 1 
ocupo el 


derechos de 


tenia sobre este país. Egipto, que 
vé en la antigúedad una de las 
y ncias del mundo, es conocida 


ima de la civilización”, 


De aquella época a esta * ha 
me do mucho en su fortaleza 
de ierno, Muchas naciones han 
e lo los fértiles y valles del 


3 cima de su gloria los 
( aaron a Egipto; los eu- 
ron los griegos bajo el man- 
- Alejandro el Grande; luego 
romanos, comandados por 
los turcos y, por ú'timo, 
asumió la ocupación 
1882 cuando el pue- 
ba con sublevarse, Es- 


inglesa se prolongó 
por A raiz de la Gran 
Guerra se undió por todo el 
pais el se in endentis- 
1 con e to para 


los egipcios”, y fué de tal magni- 
1 el movimiento que Ingiaterra, 
ljosamente optó por cederie los 
] de soberania a esta na- 
ron al reino a Fuad 
aparece en los se- 
s). Sin embargo, a 
-Eipto es una nación 
¡ st mpre se deja sen. 
tir en su gobierno la corriente in- 
ejerce su influen- 


glesa, que aún 


país. 


— Por culpa de ese chico no puedo yo bautizar al mío, 
—¿ AE 
— Porque le pusieron José Antonio Domingo Javier de las Merce- 


des y Cascales de Romaguera 
bado los nombres 


Cuando llegó el mío se habían aca- 


(De Gutiérrez, Madrid) 
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Biblioteca de ruidos¡ POR FLORIDA PASEAN 


“Bibliotecas de Sonidos” son hoy tan impor- 
tantes en Hollywood como bibliotecas de film 
en la época de las silentes, cuando un desca- 
rrilamiento, un incendio o cualquier otro episo- 
dio espectacular se conseguía en un momento 
con sólo acudir a las bibliotecas donde se halla- 
ban las escenas catalogadas y archivadas, Desde 
el advenimiento de la parlantes, Columbia ha 
reunido un archivo de más de 8 millones de 
pies de banda de sonido, lo que, de acuerdo con 
los adeptos a las estadísticas, significa unos 
24.000 kilómetros de película, que tomarían 139 
días con sus noches pasando continuamente 
por un proyector, es decir, si el proyector mo 
se va al tacho, 

En un depósito a prueba de incendio, en ca- 
jas de lata y con sus correspondientes rótulos, 
los “efectos de sonido”, fila sobre fila, aguar- 
dan a la mano que venga. en busca de un te- 
rremoto o de los sonidos imaginables catalo- 
gados por orden alfabético e incluyen de la 
risa de una hiena a los sollozos de un bebé, 
del fragor de paredones que se desploman al 
susurro de pisadas sobre una alfombra. 

A los individuos encargados de recoger y 
preservar estos miles de sonidos les llaman 
“sound hunters” o “cazarruidos”, Según dicen, 
un buen “cazarruidos” lo mismo que un poeta, 
nace, no se crea. Paciencia, imaginación y suer- 
te, combinadas con habilidades de un repór- 
ter, de un detective, de un técnico y de un ar- 
tista son los requisitos para ser un “cazarrui- 
dos” de primera. 

Después de reunir Jos sonidos necesarios 
para una escena, el “mixer” o mezclador, se 
encarga de combinarlos, En una escena de “Un 
Breve Instante” en la cual Carole Lombard 
aparece como cantante de un cafe elegante, 
para precaver cualquier percance por parte 
de la concurrencia, se grabó solamente la voz 
de Carole y la música, Más tarde el experto 
“mezclador”, usando simultáneamente varias 
bandas de sonido, combinó aptamente el cu- 
chicheo de la concurrencia, ruidos como el de 
una silla al ser movida, el sonido de los lico- 
res al ser escanciados, la conversación en voz 
baja entre dos espectadores, los ruidos que 
vienen de la calle al abrirse la puerta del café, 
y todos estos ruidos distintos y separados... 
para una pequeña escena. Más de mil pies de 
banda con log sonidos requeridos se usaron en 
la escena que solamente tiene unos 200 pies de 
largo. Así es como Hollywood combina la fo- 
tografía y el sonido para alcanzar cl máximo 
grado de realismo, 


— ¿Y cómo 
haces ahora 
para ganar 
plata con tus 
cuadros? 

— Pues con- 
traigo deudas 
y me los em- 
bargan,.. 


MUCHAS BELLEZAS 


Por Renée de L'Enclos 


| es de las cosas que más lla- 


man la atención de los que vi- 
sitan nuestra capital la constituye la abundan- 
cia de mujeres de gracia sin igual que pasean 
por nuestras calles. Si esos extranjeros averi- 
guaran el porqué de tanta belleza hallarían la 
respuesta en el hecho de que la mayoría de las 
mujeres porteñas presta una especial atención 
al cuidado de su cutis. Y, también, llegarían 
a saber que las lindas mujeres argentinas, en 
un 90 % por lo menos, deben su hermosura no 
a costosos tratamientos seguidos en institutos 
de belleza, sino que a simples substancias que 
es posible hallar en toda farmacia, substancias 
que yo siempre he aconsejado y algunas de las 
cuales cito a continuación. 


LA IMPORTANCIA DEL CUTIS. — 


La belleza del cutis nunca ha sido de tanta impor- 
tancia como ahora. Ya no es posible ocultar un cu- 
tis descuidado bajo una capa de cosméticos. Por 
otra parte, se insiste en que el cutis ha de ser 
completamente natural. Y ¿qué me dirá usted 
si le aseguro que puede usted tener a cualquier 
edad, un cutis naturalmente juvenil? Y bien, 
eso es así, como lo oye. Cera mercolizada se 
llama la cera que ha de embellecerla. Cómprela en 
la farmacia y pruébela, Al cabo de diez días usted 
notará que habrá desaparecido su vieja tez desgas- 
tada y descolorida, y que habrá sido reemplazada 
por un nuevo cutis resplandeciente de juvenil be- 
lleza. La cera mercolizada absorbe la vieja cutícula 
exterior y hace que la epidermis se mantenga fres- 
ca y sin defecto alguno. 


ENCANTO FEMENINO. — Ninguna ca- 


ra puede ser bella si el vello la desfigura. La 
ciencia moderna ha hallado en el porlac la base 
de un racional y sencillísimo remedio contra el 
vello. En toda buena farmacia usted halla porlac 
pulverizado. Mezcle usted un poco de porlac con 
agua. La pasta así resultante aplíquescla suave- 
mente a las partes invadidas por el incómodo vello, 
Usted verá los pelos superfluos secarse y caer en 
forma fulmínea, dejando el cutis terso y sin som- 
bras. El porlac no favorece la reaparición de los 
pelos. Se lo puede emplear con toda confianza, aun 
tratándose del cutis más fino y susceptible, 


BARRILLOS, PECAS, Etc. — Aquí va un 


consejo destinado a las lectoras fastidiadas por esos 
destructores de la belleza. Disuelva usted stymol 
(que usted adquirirá en una farmacia) en un vaso 
de agua caliente y, una vez que la efervescencia 
haya cesado, háñese con la loción así obtenida las 
partes afectadas. Séquese, empleando una toalla 
blanda. Los insolentes barrillos, sin necesidad de 
presión alguna, irán trasladándose a la toalla a 
medida que usted se vaya secando. Repitase este 
tratamiento hasta la total extinción del defecto, 
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La misteriosa figura del hombre invisible vestido y 

con la cabeza vendada. Su cabello, ahora plenamente 

visible, va desvanecióndose gradualmente en las esce- 
nas posteriores. 


STEDES pueden ver al hombre inyi 


lla como la extraña 


rada que aquí se desct 


escapa a toda obs ación. 1 pers 
habíase recluido en mesón de Inglaterra 
completar sus experimentos y, si Í 
descubrir ciertas químicas por me- 
su normalidad. 

Sostuvo una reyerta 
y enton- 


105 vecinos 


Íuese posible, 


las cuales 


irritable y veng 


ces éstos llamar a la 
para que 
pretendidos capturas 
dajes y de 


les ¿ 


de 3us 


ES, 5e despoja ¿108 ven- 
las ropas que cubren su cuerpo mien- 
tras los representantes de la ley y los curiosos se 
sienten estupefactos y El espectáculo 
no es para menos. Primero vieron a un hombre 
saco y el pantalón, que caen 
al calzado; en seguida una 
ondula por el salón, y la 
acto “seguido nada... no 
sí comenzaron a yer 
violentamente de un 
ventana que 5e 
abren solas, en tanto que, por manera desconcer- 
tante, la invisible “entretiene” en gol- 


le sus perseguidores. 


temerosos, 


sin cabeza, luego 
sobre el lo j 
camisa 
camisa también cae, y 
vieron nada humano 


botellas y lil 


dados 
lado a otro, y ura puerta y una 


figura se 


varios de 


apodera del 
lo maneja calle abajo y 
siempre perseguido 


o, escapándose del mesón, se 
biciclo de un 


lo estrella con 


pectador, 


una pared, 


por la gente 


Continuando sus endiabladas travesuras, arre- 
trizas los cris- 


finalmente 


bata el sombrero a un viejo, hace 
tales de una 


camin 


ventana y prosigue su 


19) 


La escena del espejo es tan curiosa como difícil. La reflexion ha sido La 
combinadas las 
El mismo método suele usarse para filmar paisajes. 


tomada separadamente para luego ser 


E 


un 


HOMIÓIB 


La 


O OS 


filmación de 


1 JO ar me 

yO, ) ed ñ 1 y su 
da a 7 , te Pan 
ble al ojo humano; en 
€ al 7 fora V 
d f 1 ida de 
| nenta el 

colmo de 1] a 4 ma PAN , 
cida, pero O, Ox to € moverse de 
ñ objetos el tra tre de 
y 5 1] y z de todo 
ella juguete de la n del visitante. 

Ely ye he 1 de ”m ( fro de re 

río pp er a le condición esen- 

f J ! bilidad 
' 1 ( n recelo 
ds 2 apre- 

j y p ( ely 
y con la cabeza 


* nranáóstt 
de sus propositos 
2 - 4 4 


y ambi 
ersos modos. Se bu 


O 1les 


El hombre invisible manejando furiosamente el biciclo 

robado calle abajo. El bicicio está suspendido de del- 

gudos alambres invisibles por el aparato que muestra 
el dibujo y que la cámara no enfoca. 


| Amr 
de la casa, 


y se venga 


automóvil 
Descarrila 
diabóli as 


jores detectives lo- 


la misma pieza, mien- 


1 
termina siendo una ho- 


1 
amenaza, no solamente para los que intentan 


capturarle o mat para los inofensivos 
y 


cabeza, cubierta con una máscara 


invisible contra un fondo 


negro, 


fotografias. negra, es 
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IN VIESIBI + 


argumento desconcertante 


Por Edwin Schallert 
HO 


] =ainémonos el poder de un ser humano que es 
capaz de hacerse invisible a sus semejantes; figu- 
rémosle lo fácil que le será desvalijar las gavetas de 
los pagadores de cualquier banco, estén o no presentes 
éstos; cómo podría acechar a sus víctimas, hundiéndoles 
un puñal por la espalda; cómo podrá precipitar al 
abismo cualquier tren con un simple cambio de pa- 
lanca, y cómo, en fin, podrá sembrar la destrucción 
y la muerte impunemente y a su capricho. 

Imaginómoslo todavía sorprendiendo los secretos de 
cualquier gobierno y vendiéndolos al enemigo; escu- 
chando astutamente sensacionales revelaciones priva- 
das o comerciales, para luego divulgarlas por el mun- 
do... ¡sín que nadio logre echarle la mano encima! 
El alcance del poder de esta extraña y traslúcida 
individualidad se pone de relieve en la asombrosa peli- 
cula titulada “El hombre invisible”, la que ofrece 
efectos “mágicos'* exclusivos. La principal caracteris- 
tica de la misma consiste en ser invisible su descon- 
certante protagonista. Unicamente cuando la nieve cae, 
o el humo, o el polvo más o menos condensado, puedo 
su figura advertirse. 

Cómo se ha logrado hacer visible lo invisible cine- 
matográficamenteo — millones de personas lo han visto 
— es lo que se explica en este artículo, 


E IS A 


Los misteriosos fósforos y el cigarrillo fueron fotogra= 
fiados cuidadosamente en doble película, el actor resul- 
ta invisible en su negro traje. 


La forma propor- 

cionada del ves- OE 

tido del hombre 

invisible requiere 

ser rellenado y 

contiene peque- 
ños agujeros. 


v 


rrama por la 
calle, diver: 
tiéndose con 
los  tumultos 
que provoca, despeña a un hombre que se esfuerza 
en echarle mano y descorazona a la mujer amada 
en su manía por dominar y horrorizar. 


Claude Reins, el hombre invisible en la película del 
mismo título, dirigida por James Whale, en una escena 
con Gloria Stuart. 


Convertido en un astuto fugitivo, acosado de 
cerca, no porque lo vean, sino por los estropicios 
que va sembrando en su trayectoria, se esconde en 
un granero, donde, entre el heno amontonado, pre- 
tende dormir y descansar. Pero sus ronquidos le 
denuncian al campesino cuidador, y éste informa 
a la policía, la cual acude presurosa y rodea el 
granero donde el hombre se halla oculto... La 
nieve cae, blanqueándolo todo, de modo que se 
presume que su figura podrá ser visible al ex- 
ponerse a los copos de la nieve o a lo menos, sus 
huellas. Procediendo en consecuencia, la policia 
se prepara... e incendia el granero. El hombre 
invisible, huyendo de la quema, se arroja sobre el 
suclo, y la marca que imprime su cuerpo sobre la 
nieve €s observada. Se acercan y tropiezan con 
algo inmóvil... y lo conducen al hospital mal- 
herido. A medida que va agravándose se va tor: 
nando visible su humana forma, y así muere. 

Ahora bien; se han utilizado diversos trucos 
fotográficos para filmar esta película sorprenden- 
te, entre otros, el manejo de alambres invisibles 
para mover botellas, libros, sillas y otros objetos, 
así como para abrir las gpayetas de los pagadores 
del banco. Esta parte técnica es muy simple aunque 
de mucho efecto. En una botella cuidadosamente 
guardada en el laboratorio para que manos ajenas 
no hiciesen uso de su contenido, estaba el líquido 
de la invisibilidad, una preparación química par- 
cialmente aisladora. Las cortinas fueron descorri- 
das, lo mismo que las ventanas, por el procedi- 
miento de los alambres, y así también se echó leña 
al fuego de la estufa y se manejó el biciclo. 

Digamos, para terminar, que la técnica de los 
trucos alcanza ya, en la industria cinematográ- 
fica, un progreso “mágico” capaz de representar 
en la pantalla los efectos más increíbles y los 
argumentos más aparentemente disparatados o pre- 
científicos. 


La escena final, cuando el hombre invisible es desalojado del granero, se preparó retrotrayendo sus pisadas 
de escenas anteriores, utilizándose, asimismo, otros trucos aisladores y combinables, 
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CARAS Y CARFTAS 


La sanción en la enseñanza 


En res tina, Recompensar o castigar, supon. ¿Por qué?, preguntamos. Porque, 
contra e » y 0 Se r Y mora r pl hay ac humano gue 
( mé! 15 una a funde 
du ) 19 te r y 
g )- I Me a 
n en la € o 

mí e 
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NEURALGIAS 
GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- sE Z 
mente con S, 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones. 


$ 0.20 Locos En las farmacias 
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, BARTOLO DATE LA BIABA!... 


TANGO CANCION HUMORISTICO 
Versos y música de F. BOHIGAS 


1 PARTE 
Che, Bartolo, despertate... Bajá pronto de la higuera... 
No te hagás el Juan Tenorio con las canas que tenés; 
Hoy las viudas más rabiosas, las casadas y solteras 
Se derriten por los hombres que dan las doce a las diez... 
Todavía, che, Bartolo, a pesar de las cuarenta 
Que los años te han cantado, vos tenés renovación; 
Si aspirás a ser vos solo quien cocine la polenta 
Escuchá mi dato brujo y será tu salvación: 


REFRAN 


Bartolo, date la Biaba. 

Con "Progresiva De Santo” 
¡Que tu pelo, te garanto 
Recobrará su color! 

No pierdas tiempo, Bartolo... 
Que cuando estés bien “teñido” 
¡Vas a ser el elegido... 

Vas a ser el ganador! 


IT PARTE (Bis) 


Ya te veo por Florida hecho un Dandy a la Piuvela; 
Y con diez abriles menos, como un Adolfo Menjou... 
Con tu pinta rosagante, tu peinado a la alta escuela, 
Y tu hermoso pelo negro, repartiendo juventud...,! 
¡Aht, Bartolo, sensa grupo te vas a apuntar un tanto 
Entre las pibas más papas y de talle cimbrador... 
¡Aprovechá esta bolada, la “Progresiva De Santo” 
Será el agua milagrosa en los triunfos de tu amor! 


CANAS asi 


DEVUELVE EN POCOS DIAS AL CABELLO BLANCO SU VERDADERO COLOR 
NATURAL (Castaño, Rubio o Negro). 


La maravillosa Loción Progresiva DE SANTO es un verdadero alarde científico contra las canas. 


Una nueva fórmula, un positivo resultado, Inofensiva, eficaz, real, disimulada. Sin molestias. 
No mancha sus manos ni su cabeza, Es el índice de su confianza, Adóptela y se convencerá. 


En cada frasco el co- En venta en todas las 
+ lor de su cabello. Cues- * Farmacias y Perfume- 
Frasco $ 1] ta menos, vale más. rías de la República. 
Pedidos del Interior 345-NAZCA-— 347 
dirigirse a: CASA DE SANTO VU. T. 66, Flores 1795 - Bas. Aires, 
Agregar $ 0.50 para franqueo. 
a 
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CARAS Y CARETAS 


¿Desaparecerá la Tierra en 1939? 


El sabio director del observatorio de Francfort-sur-le 
RKitin debe, probablemente, figurarse que no tenemos bas- 
tante con las inguictudes actuales, y nos regala una más. 


k 


Cierto que el planeta es, relativa- 

mente, tan frágil como esta porce- 

lana de Ruán, que pintó Pierre 

Chapelle, en 1725; pero no es de 

temer, por ahora, la rotura defi- 
nitiva. 


OSOTROS os atormentáis 

porque el comercio y la 

industria se hallan en 
un estado de vida disminuido; 
la desocupación es vuestra 
pesadilla... Algunos de vos- 
otros tenéis miedo a la gue- 
rra y sus horrores... Tranqui- 
lizaos; todo eso no es nada 
junto a lo que nos espera... 
En 1939 la Tierra habrá des- 
aparecido, y vosotros con ella, 
Por otra parte, si- tuvieseis 
ojos para ver y oidos para 
oir, habriais ya notado qué 
fenómenos anormales presen- 
ta nuestro globo desde algún 
tiempo. Las variaciones brus- 
cas de temperatura, el frio y 
las nieves de 1932, el invierno 
brutalmente precoz de 1933, 
los sobresaltos repetidos que 


O Biblioteca Nacional de España 


afectan a nuestro planeta, 
erupciones volcánicas como 
la del 24 de diciembre, en el 
Japón, y del 26 del mismo 
mes en Manila; detención de 
las mareas en torno a ciertos 
sitios del Pacifico, todo ello 
debido a un cometa «que se 
aproxima con una velocidad 
formidable, y que pulveriza- 
rá a nuestro globo en 1939, 
No podéis nada contra ese 
peligro, Resignaos a lo inevi- 
table y aprovechad agradabie- 
mente los cinco años de vida 
que os restan”, 

Lamentamos profundamen- 
te no ser tan pesimistas como 
el director del observatorio 
de Francfort, el cual nos re- 
sulta demasiado afirmativo. 
Y nos permitimos, pues, er- 
perar sin demasiada inquie- 
tud, porque no es ésta la pri- 
mera vez que el globo terrá- 
queo vive bajo la amenaza de 
un choque. 
blar y temer el lNamado Gran 

En 1861 dió mucho que ha- 
Cometa, Los lectores recorda- 
rán todo cuanto se dijo del 
célebre cometa de Halley, 
en 1910. 

Posiblemente, hacia el 9 de 
octubre próximo pasado, la 
Tierra pasó por entre los des- 
pojos o ruinas del cometa 
Giacoline, ahora en vias de 
desintegración, Este encuen- 
tro nos ha proporcionado un 
hermoso espectáculo: la co- 
piosa lluvia de estrellas, que 


numerosos espectadores  pu- 
dieron contemplar. 
Tal vez algunos lectores 


nos vuelvan la oración por 
pasiva, argumentando que tal 
paso puede ser el motivo de 
infinidad de cosas ocurridas 
en el mundo y en vísperas de 
ocurrir. 

Según la ciencia astronó- 
mica, un cometa es un espec- 
tro, un “nada visible”, una 
“sombra sugestiva”, como lla- 
ma a esta clase de cuerpos 
celestes cierto sabio astró- 
nomo. 


+ 


El fantasma se compone de 
tres partes; un “núcleo”, par- 
te donde la materia cometaria 
parece más condensada y más 
brillante; la “cabellera” o au- 
reola luminosa, que rodea el 
núcleo; la “cola”, formada de 
gases y de particulas, tan pe- 
queñas que la luz solar las re- 
chaza, a causa de la presión 
que ejerce sobre ella. El nú- 
cleo y la cabellera forman la 
cometa, cuya 
masa es despreciable, compa- 
rada con la masa de la Tie- 
rra. Es un conjunto de ma- 
teriales de densidad más que 
mediocre. 

A despecho del sabio as- 
trónomo, el planeta no mori- 
rá en 1939; su desaparición 
lógica hállase calculada y te- 
mida para dentro de millones 
y millones de años. 


“cabeza” del 


La esfera celeste, según el mismo 


ceramista, magnífica y grandiosa, 

no parece haber decretado que 

nuestro globito se encuentre con 

unos de los astros coludos que la 
surcan. 


CARLOS GARDEL: Con guitarras. 
18903. — Quimera. Tango, 
Mi primer goal. Tango. 


18904. — Alma en pena. Tango. 
Fiesta criolla, Tango. 


ADA FALCON: Con Org. F. CANARO. 


11249. — La cachetada. Tango. 
La mejorana. Pasodoble. 


, AZUCENA MAIZANI; Con piano y guit 
(Reediciones) 
11050. — Malevaje. Tango. 
Cuando llora la milonga. Tango. 
11068. — Amigaso. Tango. 
Apología del tango. Recitado. 


Njacoplo. 


“LA CANCION DE LOS BARRIOS” 
(De Pelay y Canaro) 


Próximamente en Discos Criollos 
ODEON, Por FRANCISCO CANARO 
y su Orquesta Típica. 


Discos 
Tenor JOSEPH SCHMIDT': Con orquesta 


W eissmann. 


196225.—-Fortuna caprichosa, Canción, 
$ 3.50,—Todo por el honor. Canción, 


JEAN LUMIERE: Con Orq. Valsien. 


194021,-—Es para Vd. que yo canto, Canc. 
$ 2.50,—Duerme... amor mío, Canción. 


HANS KNAPPERTSBUSCH: Gran Ora. 


Sinfónica. 
194020,—Los Besos. Vals de Conc. 1* P. 
$2.50.—Los Besos. Vals de Conc, 2? P. 


KANUI € LULA: Con guit, Hawaianas. 


194015,—Ouá ouá. Canción hawaiana. 


$2.50.—Tomi, tomi. Canción hawaiana. 


RENE COSPITO: Solo de piano, 


45655.—Copetín musical. Selec, del film. 


$2.50,—Gotas de rocío. Fox trot. 


THE ARGENTINE TALKING MACHINE 
WORKS - Fábrica de Discos ODEON 


MONTAÑESES 2150 - Buenos Aires - U. T. (73) Pampa 0026 - 0027 


oionda las NOVEDADES de ABRIL de 1934 


En Discos “Criollos ODEON” y 
as 2.50 c/u. 


“ODEON” 


FRANCISCO CANARO: Org. Típica. 


4889. — Canto. Tango con estribillo, 
Voy pidiendo de rodillas, Pasodo- 
ble con estribillo, 


4890. — Serenata. Tango con coro. 
Esquinas porteñas. Vals c/estrib. 


RAFAEL ROSSI: Orquesta. 


09898. — Peludiando. Ranchera c/recitado. 
Tus labios. Vals con estribillo. 


JOSE LUIS PADULA: Orq. del Norte 
Argentino. 


9704. — Mi ñaña. Zamba con estribillo, 
La borracha. Chacarera c/estrib, 


MASSOBRIO-CALDARELLA: Acordeón 
y Guitarra: 


653. — Se alborotó el avispero, Ranchera 
con recit, por Cina-Cina. (Del con- 
junto Chispazos de tradición). 

Mi amor no tiene fin. Vals c/recit, 


ODEON 


SANTA PAULA SERENADERS 


45654,—El día que llegaste. Fox trot con 
estribillo, 
$2.50,—Gracias. Fox trot con estribillo, 


HARRY ROY: y su orquesta, 
194009 ,—Al lado de una cascada, Fox trot. 
$ 2.50,—Shanghai Lil. Fox trot c/estrib, 


194010.—El barrio más popular. Fox trot. 
$2,50.—Tú eres mi pasado, presente y 
futuro. Fox trot con estribillo, 


194019.—Cierra tus ojos. Fox trot c/estrib 
$ 2.50,.—El último rodeo. Fox trotc/estrib, 


Orquesta de los BOHEMIOS VIENESES 


194016.—Niñas de Viena. Vals. 
$2.50.—El Turia. Vals. 


E. VACAHR: y su orquesta Musette. 


194023, —Rápide Java, Java excéntrica, 
$ 2.50.—Mi hombre lindo. Vals c/estrib. 


En venta en todas las Casas de Música de la República 
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Suaves, verdes, los cerros de la serranía chica se hacen más atrayentes aún en los días luminosos 
de otoño. 


LA PAZ OTOÑAL EN LAS 


El dique San Ro- 

que. Al fondo, en- 

tre pequeñas ele- 

vaciones, el lago, 

otro encanto tran- 

quilo de las sie- 
rras. 


v 


Escondidos en to- 
dos los lugares se- 
rranos, los caminos 
destacan el encan- 
to de los paisajes 
que cruzan, 


J u L ' o 


N cualquier época del año la serranía 
cordobesa es descansadero para el áni- 
mo. El hombre que viaja con espiritu 
de turista acaba por ser un gustador de 
sus paisajes, por darse a ellos, para llevárse- 
los luego dentro suyo. ¡Y qué bien vagan los 
pensamientos en un recuerdo de montañas! ¡Y 
qué nostalgia cuando los pensamientos se van 
y queda sólo el recuerdo montañés! Los cua- 
dros son tan diversos como los contemplado- 
res, algunos de los cuales suelen transformarse 
en contemplativos: aquí, de colinas suaves; más 
verdes casí siempre, — enmar- 


allá, de cerros 
cadores de apacibles valles; hacia San Luis, ca- 
mino de Mina Clavero, alturas bravias y pro- 
picias a quienes aman soledades recias, Y en 
todas partes el agua, clara, transparente, lumi- 
nosa; y en todas partes el cielo, ese cielo de 
Córdoba, azul como un esmalte o movido con 
grandiosidad borrascosa. Pero es, en modo es- 
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Al pie de la cadena de montañas que se extiende hasta Capilla del Monte, surgen, a cada paso, 


blancos pueblecillos. 


SIERRAS DE 


N D y 


pecial, en el otoño cuando los paisajes de la 
serranía cordobesa adquieren su punto máximo 
de hermosura. Sobre el verde perenne de los 
cocos y los molles, los sauces-mimbres, las hi- 
£ueras, los nogales, los espinillos, destacan rojos, 
ocres, grises argentados y negros, como en una 
escenografía gigantesca, animada sólo por el si- 
lencio. Mientras escribo estas líneas estoy a so- 
las con el recuerdo de la serranía, y los nombres 
de las estaciones que me indican la proximidad 
de la capital cordobesa — río Segundo, Toledo, 
Ferreyra — me hacen pensar en los rincones se- 
rranos vigilados por el Uritorco, el Pan de Azú- 
car, los Gigantes de Achala, y me contemplo a 


solas, curán- . 
dome de este 

dolor, pre is Linda le 
cursor del 

pan del día e, 


siguiente... 
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CORDOBA 


Uno de los más 
hermosos rincones 
de Alta Gracía, lu- 
gar de retiro, el 
más conocido de to- 
dos los de Córdoba. 


v 


Paisaje a orillas 
del Anizacate, al 
sur de Alta Gra- 
cia, algunos kiló- 
metros antes de 
volcar sus agrías 
en el río Segus do. 


¡Los rayos cósmicos 


opinaba el doctor Millikan 

( de la radiación cósmica reci- 

| bida por nosuti era la decima parte de la de 
todas las estreilas pero nuevos exper!- 
mentos le han conven de « es igual que 


la de la estrellas 
Millikan envió globos sonda, con los necesa- 
a una altura de 32 kilómetros, y 


rios aparato 


electroscopios en acroplinos a nueve mil metros, 

| conven: éndose de que los ravos cósmicos eran 
| ( de que tienen sus colores O 
trales unque nosotros no podáa- 


h nuestros ojos. Ha encontrado 
1 ” 1] 


le estos colores 

Lo que para otr 1 sl mo electrónos, para 
Millikan son el resultado de colisiones de los 
verdaderos rayos cósmicos con los átumos del 
espacio, que ISPT 2 tos soltando pro- 
tones y electrones de gran lencia; interpre- 


tados por otros como rayos cósmicos. Para €l 


1S ra H rs que vienen del espacio 

inter: aciones electromagnélicas o 
protones d grandisima fl za penetrante, 

: ; ME 1 ] : 

Al mismo mpo que Millikan lanzaba globos 


sonda y se clevava cn geroplanos, el doctor 


Compton, que cri que los rayos cosmicos son 


nte, llevaba también a cabo 
xperimentos, basados en el efecto magné- 


Conquista al hombre (iodo terra 
que despreciaba el maquillaje | ooo ad 


's un enorme electroimán, 


desvia los ciectrones — rayos cósmicos — Ha- 
L verlo por primera vez, ella presintió haberse cia los dos. El doctor Compton comprobá lo 
hallado frente al hombre de sus ensueños. Mas él ie e e nue 11 sil - 4 
parecia indiferente. Alguien la aconsejó que dejara ¡ue suponia: que al ecuador magnético, al nivel 


de mostrarse con Jos labios "pintorreados”. Y ella 
comenzó a usar Tangee — que no pinta, porque no 
es pintura. 


PARECE ANARANJADO - CAMBIA A ROSA 


Al aplicarlo a sus labios, Tangee cambia de color. De | 
anaranjado que <s en la barrita, obtiene el tono rosa 
que mejor armoniza con su rostro, Además, Tangee tiene 


muy pocos clectrones, 
notivo para suponer que en una 

] llegarían solamente 
los rayos postivos, del oeste; 


dó a la desviación 


1 . 
La región o zona intermedia para estudiar 


la ventaja de ser a base de “cold cream'” que suaviza : e N 
y mejora mientras hermosea. Tangee es permanente; esta hipótesis fué Ja ciudad de Méjico, donde el 
no se reseca, ni agrieta. Viene también en color más doctor Compton y su ayudante, don Luis Al- 


obscuro — el Theatrical — especial para uso profe- 


sional y nocturno. 
AMD 
ADS 


varez hicieron las medidas necesarias, obtenien- 
do el resultado que de antemano aguardaban; 
es decir, que los rayos llegaban del este y del 
este, pero más marcadamente de occidente. 


SIN TOCAR — Los labios sin reto- 
que casi siempre parecen marchitos 
y avejentan el rostro, 


PINTADOS —¡No arriesgue usted pa- 
recer pintada! A los hombres desagrada 
ese aspecto. 


Estos ravos positivos del oeste pueden muy 


bien ser los nuevos positrones o electrones car- 
gados positivamente, descubiertos por Anderson. 
Hay, pues, diferent 0 


ones sobre la na- 
icos, y los que las 
ta en día nuevas prue- 
bas para reforzar sus respectivas teorías, 
A prueba de agua.— LA ENS e 
Crema Colorete Tangee po- 
sitivamente no desaparecerá 
con agua, ni siquiera duran- 
te una larga natación. Tam- 
poco se descolora oO vetea 
con el sudor. s6G 
APROBADO POR EL 
DEPTO. NACIONAL DE 
HIGIENE 
Certificado NY 7316. 


CON - TANGEE —Se aviva el color 
natural, realza la belleza y evita la 
apariencia pintorreada. 


turaleza de los 


mantgnen en 


Agentes exclusivos: 
PALMER y Cía. 
Buenos Aires: Moreno 570 
Montevideo: Convención 1433 


| DE REUNION 
| — ¿No me dices nada, Lolita? Me he dejado el 
bigote 
=»=¡Ah!, ¿sn? ¿Y no sabes dónde? 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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Mal Olor 


de la Piel 
Mal Aliento 


El café con achicoria 


La privación del café, para ciertos enfermos, 
viene a ser un sacrificio muy duro. El médico, 
frente a su enfermo desolado, busca a menudo 
un paliativo y concede — si verdaderamente re- 
sulta imposible prohibirlo — tomarlo muy cla- 
ro, es decir, poco cargado y adicionado de achi- 
coria mitad y mitad. 

El paciente queda más conforme. El médico 
sabe bien que los principios depurativos de la 
achicoria contrarrestan los efectos nocivos úel 
tanino. Todos pueden comprobar por sí mismos 
que el café con achicoria no hace mal ni pro- 
duce ningún trastorno; antes bien, aumenta el 
apetito. 

¿Ese café es verdaderamente agradable para 
ima persona habituada a tomar a diario un café 
puro? 

A la verdad, un café con achicoria, bien he- 
cho, empleando un café en grano de primera 
calidad, viene a ser una bebida agradable, asi- 
mismo para los “gourmets” como para los en- 
fermos. Unicamente que aquí la calidad de la 
achicoria debe ser de mejor calidad que la del 
café, desde el punto de vista del paladar y de 
la terapéutica. 

El café con leche preparado con dos cucha- 
raditas bien llenas de achicoria por cada taza 
sale mucho mejor que con café puro. Hay más, 
el café así preparado tiene la ventaja, al ser 
mezclado con leche caliente, de poderse conscr- 
var varios días, tres o cuatro en el verano y seis 
u ocho en el invierno, siempre y cuando esté 
guardado en botellas bien limpias y bien ta- 
Padas. 

Además posee la ventaja de ser algo refros- 
cante y conviene particularmente para los niños, 
convalecientes y personas de edad. 

He oido decir que en ciertas confiterías de 
renombre usan con gran éxito el café con achi- 
coria en la leche de la crema chantilly para los 
Pasteles grandes y chicos. 

M. 


POR FUERZA 
— ¡En el fondo, es idiota ir a una boda! 
— ¿Y por qué vas? 
— Hombre: porque es mía, 


El olor desagradable de la piel en muchas 
personas, sean hombres o mujeres, es una 
molestia que impresiona y entristece; pero 
hoy, que se conoce la causa, es fácil el tra- 
tamiento, si se hace lo que en seguida acon- 
sejamos, 

Saben los médicos cómo el estómago es 
caprichoso. 

Hay personas que sufren desarreglos del 
estómago cuando comen queso; otras sufren 
cuando comen jamón o huevos; aún otras 
cuando comen carne, grasa, ciertos pescados, 
cremas, dulces, conservas y otras comidas; 
hasta ciertas frutas, vino, cerveza, licores y 
otras bebidas causan desarreglos del estó- 
mago e intestino en muchas personas. 

Lo más peligroso es que estos desarreglos 
del estómago e intestinos ocurren sin que 
nadie se dé cuenta; pero la verdad es que 
muchos sufrimientos y enfermedades proyie- 
nen de ellos. 

El mal olor de la piel, el sudor que huele 
mal, el mal aliento y otros trastornos de la 
salud son casi siempre causados por la acu- 
mulación de impurezas y por fermentaciones 
tóxicas en el estómago e intestinos, que pasan 
a la sangre. 

Además, todos fuman hoy, hombres y mu- 
jeres, Jo que con el tiempo hace daño al 
estómago y aumenta las fermentaciones pe- 
ligrosas, 

Para evitar eso, es indispensable usar un 
buen remedio que tonifique las camadas 
musculares del estómago e intestinos y lim- 
pie estos órganos de las fermentaciones. 


Use Ventre-Livre 


Ventre-Livre es un remedio de entera con. 
fianza pára evitar y tratar el mal aliento, 
los malos olores de la piel y otros desarre- 
glos peligrosos, porque tonifica las camadas 
musculares del estómago y intestinos y los 
limpia de las substancias infectadas y fer- 
mentaciones tóxicas que tanto daño causan 
a la sangre: 

Todas las noches, al acostarse, tome 
dos o tres cucharaditas (de las de té) de 
Ventre-Livre en medio vaso de agua. 

Así se trata el estómago sucio e intestinos, 
Sólo así se evita y se trata el mal aliento y 
otros malos olores. 


Use Ventre-Livre 
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sinte y expresión de cada uno de los 
grandes actores que intervienen en la obra. De to- 
a nel Barrymore el que mejor está. Pero, 
jue l caso de su hermano John, 
posible mtrar más compenetración de 
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stico 
WO 13 discusiones con 
poder y la gloria. Para unoz, 


nuevamente 


Garbo 
reunida a John Gilbert, en 
su extraordinaria creación 
“Reina Cristina”. 


Greta 


A 


Spencer Tracy, nl que con 
acierto se le asignó Colleen 
Moore por compañera en 
“El poder y la gloria”. 


lA SUPER PRODUCCION 
Metro Goldwyn Mayer 
QUE Vo. DEBE VER / 
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DE 


I 


encarna a un personaje odiosó y mezquino, tal cual 
lo consideran en los comienzos del film los que asis- 
ten al sepelio de Tom Garner, Para otros, da vida 
a un verdadero héroe de nuestro tiempo, a un hom- 
bre de todo corazón que se abroquela en una dureza 
y rectitud que no son las verdaderas características 
de su espiritu. En esta diversidad de opiniones está 


el interés de la obra, Concebida con atrevimiento, 
El poder y la gloria, — producción de Jesse L. Las- 
ky, — también ha sido presentada en forma harto 


original, Con ella se rompe definitivamente con el 
anticuado molde cinematográfico, Se infunde otra 
vida al cine y hasta nos atreveríamos a asegurar que, 
desde la implantación del sistema parlante, es éste 
el primer trabajo verdaderamente cinematográfico 
que se produce. Lo inesperado aguarda al especta- 
dor en cada escena, Se abandona la vieja y manida 
técnica, que tanto tenía del teatro y de ía novela 
vulgar. Se sigue al director sin atenerse a la medi- 
da de tiempo ni espacio. Se penetra en una vida 
humana, comenzando por el final, atacándola por 
cualquier época, pero captando los detalles más sa- 
lientes y dramáticos, Es un film excepcional que 
iniciará una nueva tendencia en el cine americano, 


* El director W. S. Van Dyke siempre se ha ca- 
racterizado por el acierto con que suele mezclar la 
realidad exótica con la ficción novelesca, Sabe brin- 
dar al anhelo aventurero de los hombres de hoy, en 
forma de films, un espectáculo que en algo com- 
pensa la imposibilidad material de movilizarse y 
llegar a las más apartadas regiones del globo. El, 


Una escena de “Eskimo”, 
film documental tomado 
o por Van Dyke en las re- 
giones árticas, 


Janet Gaynor y Warner 

uxter en una escena de 

addy”, estrenada - con 
éxito días atrás. 


UN ROMANCE 
EN LAS 
REGIONES 
ARTICAS 


LA SENSACION DE LA TEMPORADA! 


ERVAJL 


empero, con sus cámaras y sus actores, llega y. se 
complace en vivir una prolongada época. Es así 
como produjo el inolvidable Trader Horn y ha sido 
en la misma forma que ha procedido al encamirarse 
a las regiones árticas de donde ha regresado con su 
perfecto Eskimo, film que mucho nos compensa y 
Meva a olvidar a Jos seudo documentales polares 
que hemos conocido en estos tiempos. Eskimo está 
basada en la conocida obra de Peter Freuschen, con 
lo que está dicho que posee un argumento lleno de 
interés y en el que intervienen en forma eficaz mu- 
chos naturales de aquellas regiones. 


* Emil Jannings, entrevistado por un repórter a 
su llegada a Berlín, ha declarado que acaba de pa- 
sar la mejor temporada de su vida en la granja que 
posee en Salzkammergut, en Austria, Por el mo- 
mento no desea trabajar en los Estados Unidos, “don- 
de se le demanda una permanente presencia ante 
las cámaras. Prefiere quedarse en Alemania, y hasta 
tiene el proyecto de actuar en un film en el que 


hará de apacible y simple aldeano teutón, (Lo que 
no dice Jannnings es que su actuación ante las cá- 
maras americanas es imposible porque, conjuntamen- 
te con ellas, están los micrófonos.) 
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El campo y las ''casitas de lona 


1 Atl 
] 1 e 1 f 1 
( más 1 1 lad 
moda el gisto a 3mpo, de re- ( ent Hort na id a 
] Í | 1 1 ee 1 
! 1 4 
lá ! s : 
1 er 1 r 
1 la 112 
ele Ñ o 
S n fñ 
( ; , 
( 1a, a 
| 


PURO DE OLIVAS 
De la ribera de Genova (ltalía) 
impornraDo POR RAÁAGGIO HERMANOS y C!2 buenos ares 


“PICMA Corea cono 


LA UNICA MAQUINA DE SUMAR MANUABLE POR SU TAMAÑO 
(159 ctms.), UTIL TANTO A COMERCIANTES E INDUSTRIALES POR SOLO 
COMO A PROFESIONALES, ESTUDIANTES Y AMAS DE 


CASA. ES TAN EXACTA COMO LAS DE MAS ALTO PRECIO. 
MARCA HASTA 099.995.989. 
Enteramente de metal, su duración es indefinida. Centenares 
de cartas a disposición de nuestros clientes certifican que la 
“PICMA” es realmente una máquina práctica e indispensable e 
Sea envía libre de otro gasto, en su rico estuche de cuero y con 
F 


su correspondiente librito de wciones ilustrado. 


instr 
PIDALA A SUS ASA ITURRA CERRITO 544 ronqueo pagado 
DOS AÑOS DE 


IMPORTADORES. Buenos A 
é GIAMBIAG!2 SCHIAVI a GARANTIA 


En Montevideo: $ 6. Oro uruguayo Pedidos a: C. SCHIAVI. Guaná 2328, 
ESPECIALISTAS EN MAQUINAS DE ESCRIBIR, NUEVAS Y RECONSIRUIDAS DE TODAS CLASES. 
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Ds - Son las mejores... 


Tanto las” CASITAS que construimos como las PUERTAS, 
VENTANAS Y CELOSIAS "que fabricamos, merecen esta 
opinión de cuantos nos visitan y nos favorecen |con 
sus pedidos: "SON LAS MEJORES” La experien- ” 
cía que pueden reportar 44 años de constante 
dedicación y atención personal al perfec- 
cionamiento de nuestra industría, nos 
permiten alirmar la exactitud de di- 
cha opinión. Al efectuar su pedido 
recuerde que, DE UNA BUENA 
ELECCION DEPENDE 
EL RESULTADO 
DE SU COM- 

PRA, 


N* 11042 


CELOSIAS 
DE HIERRO 


Construídas con zócalos 
de chapa 18, doble frente, 
tablillas encastradas en 
planchuelas, batiente de 
cierre tapajunta en una 
sola pieza y falleba de 
bronce niquelado. Las en- 
tregamos con una mano 
de antióxido, prolongan- 
do así la duración de la 
celosía, 


EN 4 HOJAS 


Casita N' 67 Para puertas o ventanas de 
De mets. 3.00 Xx 4.00, Construida con chapa 20 
canaleta galvd. y armaaón de pino tea es 6 : > a E 3 bra 
ds Calocada, al contado . : . $ 274.85 LBOXIMO Al 
: N* 14800 2.60 1,10 ss 
En TEA de 1 pule, 2.60X1.00 , . 


14 , ” 2,40 X 1.10 . 
También construimos nuestras casitas en 2.20 X1.10 


Fibrocemento ETERNIT (el mejor del mun- PO0XLOO 0 38.92 
do) y en MACHIEMBRADO TEA A LA Y MIL MEDIDAS MAS 
INGLESA (lo más confortable y sólido), 


FACILIDADES 
DE PAGO 


N" 61040 R 


rl ci Mi PUERTAS, VENTANAS, 
CASILLAS, GARAGES. 
GALPONES, MADERAS 
Y CHAPA CANALETA 
PARA TECHOS. 


SOLICITE CATALOGOS 


TORTOJ/JA H” 


ESTABLECIMIENTOS MADERERO . METALURGICOS 
Exposición y Ventas Administración y Tallerer: 


CHARCAS 2950, BUENOS AIRES Av. CHICLANA 3341. 
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MUESTRA GRATIS ¡ 


Remitimos para que se convenza 
con hechos y quede asombrado de 
la efiacia del Ung. “SAN” para cu- 
sus animales: PASMOS, GRIÉE- 


do, el tiempo, « 


rar 

TAS, HERIDAS INFECTADAS Y 
AGUSANADAS, VEJIGA Y UL- 
CERAS, MATADURAS, GRANOS, 
etc, Remita $ 0.20 en estampillas 
para franqueo a: LABORATORIOS 


LE MONNIER. - Sarmiento 2039 
Buenos Aires 


tu En SUIZA 


PRODUCTOS: CALIDAD 


EN FARMACIAS: -PERFUMERIAS 


Durtoraeny RuscarC? Diaz VÉLE1 4259 
. BUENOS! AMES +» 


PARA EL IMTERIO EL INTERIOR 
FLETE $050 


¿590 


PARA HOMBRES 
SOLAMENTE 


mbres fracasado 


porque se hallan 
en el 
u vigor, volye 


vida. Sol 


abismo de 


ad que ha 


resta 


—$Su hija, 


señora! Su mar 


señora, 


¡241 Calle CHACABUCO 241 - 


vo.cada 
no están 


Ss Que conquistan 


ya 


tiene una manera de tocar, 


o derecha ignora lo q 


PARA muerta o 
suelta y. en 
PARA AGRICULTUR 


CARLOS A. GIBERTI 


CASA DE CONFIANZA: - FUNDADA EN 1888 | 
Bs. Aires j 


RA JARDIN 
aquetes 
arboles y plantas 


LA OBESIDAD 


sin dis 
r rolentín 


engordar « 
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Cunren 
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men 
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manifíe 
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Gallegos Moyana”. 
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Mitre, 1033 - Bs 
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FIG Aires. 
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Señorita: 


Empólvese con Le Sancy 
y observe: 


—Que la transparencia del 
Polvo Le Sancy lo hace 
invisible. 


— Que su adherencia perfecta 
mantiene el tocado invariable 
durante muchas horas. 


. .. Y estas son solamente dos 
de las condiciones que han 
contribuído a la gran difu- 
sión del 


POLVO 


lE SANcy 


Soc. Ánon. 
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Vizconde 


oseía las nobles 
p cualidades del ca- 

ballero francés. 
Hijodelvizconde Eduar- 
do Le Blanc y de la 
marquesa Rosalía des 
Essards, supo llevar con 
honor un apellido ínti- 
mamente vinculado a la 
sociedad argentina, Na- 
ció en Port Louis, el 19 
de enero de 1876, Una 
vez transcurridos los 
años de su infancia, con- 
quistó una fina cultura 
en los establecimientos 
educacionales más famo- 
sos de Francia. Apasio- 
nado por los deportes, 
destacóse como uno de 
los más fuertes esgri- 
mistas de su país, llegan- 
do a ocupar la secreta- 
ría del Círculo Hoche, 
de París. Durante la 


CARAS Y CARETAS 


Jean 


Glo 


Con unas 


slora 


hermosS 
cabello: 


sOtás 
da f 


de G 


ea el 


Le Blanc 


“Gran Guerra actuó en el 

regimiento 17 de artille- 

ría. Por su casamiento 

con doña Silvia Tarnas- 

si, hija del conocido 

abogado argentino doc- 

tor Antonio Tarnassi y 

de doña Amalia Gordi- 

llo, de la alta sociedad 

porteña, estrechó rela- 

ciones con los miembros 

más destacados de nues- 

tra aristocracia y fuéuno 

de los socios más queri- 

dos de nuestro Círculo . 
de Armas. El falleci- 

miento del vizconde 

Jean Le Blanc, nieto del 

conde Le Blanc, que 

bloqueó a Buenos Aires * 
en 1838, enluta a nu- 
merosos hogares de la 
nobleza francesa y del 
gran mundo argen- 
tino. 


- 


BORREGOS SANOS 


CON 


Dos en Uno 


EL GRAN ESPECIFICO CONTRA 


LOMBRIZ y 
SAGUAYPE 


Resultados sorprendentes 
MUY ECONOMICO 


PIDA MUESTRA GRATIS 
¡  Mandando $ 0.50 para franqueo. 


L. D. MEYER y Cía. Lda. 
PASEO COLON, 309 - Buenos Aires. 
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El traje de “Rondino”, sobre él un El vestido creado por C. Korovine El camarín de la gran bailarina, re- 

abanico de plumas que los profesores para “La invitación a la danza”. Á construído en toda su sencillez, ador- 

de baile del Africa del Norte rega- la derecha el de “La libélula”, dibu- nado con objetos pertenecientes al 
laron a la genial artista. jado por la Pavlova. London Muscum. 


LOS RECUERDOS DIE LA PAVLOVA 


N los Archivos 

Internacionales 

de la Danza, 
fundados por M. 
Rolf de Mare, en la 
calle Vital, de Passy, 
cerca de París, se 
celebró recientemen- 
te una exposición 
consagrada al re- 
cuerdo glorioso de 
la célebre bailarina 
Ana Pavlova. 

No se trataba de 
una serie de vitri- 
mas, frías como un 
herbario, Allí se 
evocó la figura de 
la artista inimitable 
de un modo original, 
El esposo de la Pav- 
loya puso a disposi- 
ción de los archivos 
numerosas fotos y 
retratos, En la sala 
destinada al home- 


rina usó para sus 
creaciones: “Rondi- 
no”, “Invitación a 
ía danza”, “La libé- 
dula”, “La bella dur- 
miente del bosque”, 
“La bacanal'*+ y “La 
muerte del cisne”. 

Estas vestiduras, 
alí colocadas como 
si la Pavlova fuese 
a usarlas nuevamen- 
te, hacian revivir en 
la memoria de los 
visitantes la hermo- 
sa figura de la má- 
gica mujer, Sobre 
todo, la que llevó en 
aquella portentosa 
danza “La muerte 
del cisne” se distin- 
gula por su poder 
“La muerte del cisne”. El vestido está colo- evocativo, Hallábase 
cado en la misma posición que la Pavlova colocada como en el 


adoptaba en el final del maravilloso baile. A 
DÁ El cuerpo de la danzarina se hallaba es- y momento final en 


naje fueron expues- quematizado por una silueta de hilos me-  - que la genial artista 
tos los atavios (que tálicos. desvaneciase lenta- 


la inolvidable baila- mente. 


Dos trajes dibujados por Bakast: a la izquierda, e “La Ps durmiente del bosque”; a la derecha, el de 
acanal”, 
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conserva ese cutis de colegía- 

la con la mezcla secreta de 

aceites de palma y oliva del 
Palmolive. 


pe sabe que los ojos de 
la admiración reparan en 
un cutis joven, fresco, lozano. 
Por eso usa Palmolive - el jabón 
de juventud - delicado, suavizan- 
te, hecho de una mezcla exclu- 
siva de aceites de oliva y palma. 


Estos ricos aceites vegetales son 

“los más finos cosméticos de la 
Naturaleza. Palmolive es famo- 
so por su mezcla secreta de esos 
aceites. 


El accite de oliva que con- 
tiene el Jabón Palmolive pro- 
duce una espuma balsámica que 
penetra en los diminutos .poros 
librándolos de impurezas, dejan- 
do el cutis suave, gloriosamen- 
te terso y lozano. - 


Aproveche la Oferta Especial 
y pruebe este tratamiento: 


Compre hoy 4, pastillas. Co- 
mience en seguida este trata- 
miento de belleza: de mañana 
y noche dése un masaje en el 
cutis con la rica espuma del 
Palmolive; enjuáguese y séque- 
se delicadamente... Observará 
cómo la mezcla secreta de aceites 
- de palma y oliva del Palmolive 
dará a su cutis nueva lozanía 


y juventud. 
OFERTA 
: ESPECIAL 


4 Ea Í 


(Estampado provincial aparte) 


Pídala a su 
PROVEEDOR 


El frasco a la izquierda 
muestra la abundante canti » 
dad de aceite de oliva que 
entra en cada pastilla del 
Jabón Palmolive. 
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Tranquilizado del todo, el pájaro se dispone a Messer Bottcher estima más la confianza que 
comer del grano que guarda la pipa del muñeco. le dispensan los pájaros que la de los hombres. 


HISTORIETA DE La VIDA REAL 


El berlinés amigo de los pája 
II mi ME y TA 0 
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Cuando el alado personaje está ya entrenado con el muñeco de paja, messer Bottcher retira el 
espantapájaros y se coloca tranquilamente en su lugar, 


El desconfiado animalito comienza por dar un El pájaro explora el sombrero de messer Bot- 
v pej pon a 
paseo alrededor del sombrero del fantoche. tcher confiado en su inmovilidad. 


Los grandes dolores 
de las fotografías 


Las tragedias 
Por JUAN JOSE 


Léase en las primeras páginas 


Muerto el glorioso tribuno uruguayo doctor 
Baltasar Brum, su esposa levanta su trágico 
dolor hacia los cielos, en plena calle, como 
poniendo a Dios por testigo de la injusticia 
humana que le arrebata su felicidad. La 
mano tendida al infinito es un apóstrofe 
de cinco maldiciones como las que brotaron 
de los labios de Hécuba... 


El aviador mayor Dargue 
acaba de ver € a sus com- 
pañeros teniente nton y ca- 
pitán Wolsey. Junto a sus 
cadáveres, el héroe de los ai- 
res lora en un espasmo de 
dolor que se advierte a través 
de sus músculo *'Hasta los 
héroes lloran”, dice Homero. 


v v 


Naufragio del “Monte Cer- 
vantes”. El peligro ha pasado, 
pero todas las fibras se es- 
tremecen en la evocación de 
la tragedia. En este rostro, 
magnífico de belleza trágica, 
se une el amargo rictus del 
dolor a la alegría loca de haber 
escapado a la muerte, 
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dramáticos a través 
de “Caras y Caretas” 


en la vida real 
DE SOÓIZA REFLLY 


el texto de esta crónica. 


El dolor silencioso de un héroe. — Este es el heroi- 
co capitán del “Monte Cervantes”, señor Teodoro 
Dreyer, que al naufragar en las aguas fueguinas 
v del canal de Beagle, imparte las últimas órdenes v 
para el salvataje de los pasajeros y tripulantes. 
Todos se salvan menos él, Pocos minutos después 
de tomarle esta fotografía, el capitán se suicida, 
para salvar gioriosamente su dignidad marina. 


Después del nau- 
» fragio, una madre 
anónima, con los 
cabellos revueltos 
por el viento de la 
tragedia, apacigua 
su corazón para dar 
el pecho al hijito 
inocente, salvado 

de la muerte, 


Hay dolores mu= 
dos, silenciosos, 
profundos; pero si 
el alma consigue 
detenerlos, la car- 
ne no puede dejar 
de gritarlos, retor- 
ciendo los múscu- 
los, agrietando la 
piel y crispando los 
puños. 


AL 


CUMPLEAÑOS 
DE ELENITA 


El solemne momento de la llegada de 
los primeros invitados a la fiesta del 
cumpleaños de la rubia Elenita. 


r ' e ] 
e 
e 


* 


v 


Comienzan los juegos y los alegres bochinches. 
Arturito hace de gallina ciega, pero también... 
hace trampas: ve por debajo del pañuelo. 


La santera reparte, en- 

tre la gritería general, 

números de una rifa; 

todos tienen premios, 

que serán como recuer- 

do de la alegre y bi 
lliciosa 
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El hábil Tomasito hace 
sorprendentes juegos 
de manos; no todos sa- 
len bien, pero los que 
no fallan, entusiasman 
a los espectadores. 


v 
v 


El “novio” de 
Elenita, entre- 
cortado y emo- 
cionado, vale 
decir, con una 
batata bárbara, 
es el encargado 
del discurso de 
felicitación. 


-— Pero, Elenita — di- 
ce el “novio”; — ya 
tienes ocho años. ¿Có- 
mo es que sigues en- 
ándote la cara con 

> las ma- 


Y el chasirete pone la 
última nota de emo- 
ción en la gran fiesta: 
la foto, que se guarda- 
rá celosamente como 
un dulce recuerdo para 
los años venideros. 
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DIEL 


El presidente de la República, general Justo, su señora esposa 
y el edecán naval, paseando por la rambla. 


2) € £: » e y 
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Señorita Adriana Pance, 


— 


Señorita Sara Genser, Señoritas Germana Michelet e 
Ivonne Esquierce. 


Niña María Señora Roca 
Carmen Velarde, de Watson. 


El maestro de esgrima don Eugenio Pini 
y el popular lobo de mar don Ventura 
Genaro. 


FOTOS DE BONNIN 


Y 
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Señoritas Elsa, Gladys Carmen y Otilia Larroque. 


Señoritas Irma V. Ga- Señora Ventura De 


rat y Zulema Angélica Carlo de Rogers, su 
Bongoechea. hija Beba y la señori- 


ta Adela De Carlo. 


Señorita Isabel Mateos. 


Señoritas Paz 
y Esther de la 
Colina. 


Señoritas Elda, 
Josefina y 
AmeliaSorzano. 


Dr. José Lie- (ADA 


bermann con su F 7% 


Ed 


Y CARHUE . 


Niño Moisés Niña Marta H. Niña Elvira Ra- Niño Roberto Dell 
Lissin. Brodsky. damés. Acqua 


señora esposa y 
su hija, 
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CORDOBA 


En un ángulo del salón del Club Pan de Azúcar, de Cosquín, durante la 
fiesta de caridad organizada por la Sociedad de Beneficencia pro Niños 
Pobres, acto que llevó numerosa concurrencia. 


La señorita Raquel Marlucu y el 
diputado doctor Carranza, en un in- 
tervalo del baile. 


El jefe y algunos oficiales y suboficiales del 
Regimiento 4 de Zapadores, antes de entre- 


La señorita María Teresa Gordillo y el doctor Fran- gar los premios a los ganadores de los con- 
cisco Lamas, entregados a la tarea de observar a las cursos efectuados con motivo del aniversario 
numerosas parejas que bailaron en el festival benéfico. del cuerpo. 


ye 


Una de las mesas del Club Social de Río Ceballos, Un grupo de veraneantes porteños, en un intervalo 
en la animada reunión social celebrada últimamente. del baile en el Golf Club de Villa Allende. 


DELFIN BENITEZ CACERES, ROBERTO BUGUEYRO, 
de Boca Juniors. de Rácing. 
— Cachala en las piolas, Curti. — ¿Leoncio? ¿Y yo nu soy nadie? 


Los gestos de los grandes jugadores de 
fútbol, sorprendidos por “Caras y Caretas” 


JUAN BOTASSO, de Rácing. JOSE H.FOSSA,deS.Lorenzo de Almagro 


— Ya está la cortina baja. — Y siempre el Ciclón primero... 


+ Luaoros célebres 


Mocución del Marqués del Vasto a sus soldados 


Ciziano Vecellio 
Museo del Prado 
Madrid 


En medio de las sombras, la escultura que perpetúa la men del doctor Bernardo de 
taca con nitidez la simetría de sus líneas y pone de ieve el modelado de los grupos 
realizados por Benlliure. 


luminación nocturna de las estatuas 


Ilaminadas, por orden munici 
pal, las esculturas de los jardi- 
nes públicos constituyen un 
nuevo encanto de las noches 


Irigoyen des- 
concebidos y 


porleñus. 


“Las t gra en medio de 
Emergiendo de la tiniebla, el mo- la noche, hacen más íntimas Sus Sarmiento, sobre el blanco basa- 
numento dedicado doctor Aris- confidencias seculares. mento, parece elevar más aún, 
tóbulo del Valle ostenta los va- en la armoniosa soledad nocturna 


lores simbólicos con elocuente v de los jardin silenciosos de 
claridad. Palermo 


AAA 


Periodista. — ¿Qué me dice, señor ? 


El presidente de la República 4 El doctor Joaquin Argonz nuevo subsecretario del 

tros y otras personalidades, después del almuerzo que Ministerio de ticía e Instrucción Pública, luego de 

el primero ofreciera al canciller boliviano, doctor Da- haber «ido puesto en su cargo por el titular de la 
vid Alvéstegui. cartera, doctor Yriondo. 


recam NOTAS DD) E 
CARETAY 

Los cadetes navales que harán el próximo viaje en El embajador de España, don Alfonso Danvila, y 
la “Sarmiento” durante su visita al Museo Argentino distinguidos miembros de la colectividad española, 


de Ciencias Naturales, en compañía del doctor Doello durante el acto inaugural del nuevo edificio social 
Jurado y de los señores Serié y Carcelles del Centro Navarro 


a 
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Gobernador de Jujuy. — Con estos proyectos 
me proclamo campeón. 


y Prpoa, > $ 


Jl 


Cabecera de la comiaa que se sirvio en el res.aurante Don U. Y, INewetl, secretario de la comisión local del 

de la Exposición de la Industria Argentina en obse- Ferrocarril Central A ntiíno, con las personas que 

quío del consejo directivo y de los presidentes de las le hicieron objeto de una cordial demostración con 
secciones gremiales del certamen. motivo de su ¡ 


Lá C0ArTITAL == 


nte del Consejo Nacional de Educación en Cabecera del banquete con que fué obsequiado el 

Mitre, después de observar los calzados señor F. Antonio Rizzuto con motivo de cumplir el 

y ropas que remite a las escuelas del interior la co XV aniversario la institución de informes comerciales 
misión Pro Ayuda Social. Veritas. de ln cual es re 
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INAUGURACIÓN DE LOS CURIOS 
SECUNDARIOS 


specto animado que ofrecía 
el patio del Colegio Nacional 
“Domingo F. Sarmiento” du- v 
rante un recreo, el primer día 

d 
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LA ELOCUENCIA 
DE LOS GESTOS 


Duhau. — Hay que com- 
batir la langosta, pero no 
mucho, porque sí es da- 
fina en el campo, es in- 
Justo. — Estas empanaditas provincia- ofensiva en la ciudad, y 
nas... Sí, se traen su salsita sabrosa en la nuestra beneficia el 
pero, a veces, ¡hum!, quién sabe con qué presupuesto ministerial 
están hechos aunque, claro está, acabo 
por comerlas... 


Roca. — Derrochemos sonrisas, 
pero no arriesguernos opiniones... 
Soy como aquel paisano que de- 
cía: “Parece que llueve; acaso no 
llueve; ¡quién sabe si lloverá 


Rodríguez, — Ha- 
blo poco, pero pien- 


lo que 
pienso, es porque 
los pensamientos 
son armas para el 
contrario: cues- 
tión de táctica. 


Melo. — Silencio y atención, en todo. 

Para hacer, siempre hay tiempo, y, en 

modo especial, ante los problemas del 

interior, prefiero ser contemplativo más 
que activo... 


o — ¡Hay que mantener el impues- 

a las transacciones! No importa que el 

comercio y la industria protesten. Yo debo 

salvar la idea de ese impuesto. ¡Ese im- 
puesto soy yol 


Alvarado. — Me da De Vedia y Mitre. — 
ral porque quis Palabras, mi gene- 

as destruir para ral, palabras, pala- 
construir, pero, por bra . Sonría como 
experience sé que lo yo, mi general, y ve- 
que se destruye no . La opinión es co- 
se construye, y no o un concejo delí- 
destruyo ni cons- rante: dice pala- 

truyo bras vetables. 


La catástrofe 


La caravana llevando de Cerro de Plomo a Puente del Inca los cadáveres de los 
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del avión “San José” 


tripulantes del trimotor, que 


habían permanecido durante casi dos años cubiertos por la nieve. 


Diplomático 


en 


Don Eino Walikangas, 

nuevo ministro de Fin- 

landia en la Argentina, 
que acaba de llegar. 


Distinción 


El doctor Francisco Llo- 
bet, condecorado por el 
presidente Doumergue 
con la cruz de la Le- 
gión de Honor. 


Importante embarque de carnes 
para Italia 


El doctor Ricardo Helman, subdirector de gana- 
dería del Ministerio de Agricultura; don Luis 
Bloch, del frigorífico de Concordia; don Manuel 
Gómez, representante del Banco de la Nación; 
don F. A. Jorge, director del frigorifico de Puer- 
to Nuevo, y otras personas, ante parte de las 500 
toneladas de carne argentina enviadas a ltalía 
para iniciar el cumplimiento de un contrato por 
4000, destinadas al Ministerio de Guerra del 
citado país 
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Nombramiento 


Dr. José Dueñas, desig- 
nado director del Instí- 
tuto de Ortodoncia crea- 
do por la Municipalidad. 


Campeón 


A. Schvartzman, gana- 
dor del torneo sudamo- 
ricano de ajedrez y, por 
lo tanto, de la copa do- 
nada por Piccardo y Cía. 


156789 R 


LOS ULTIMOS ESTRENOS 


Una de las escenas de “La cuncion de los barrios”, 

diez cuadros en prosa y verso, de lvo Pelay y Fran- 

cisco Canaro, obra que se representa con éxito en 
el Sarmiento 


actores y actrices de la com- 
r y Pepe Ratti, en “La Vir- 

pieza cómica en cuatro actos de 
Ricardo Hicken. 


Teatro Liceo. Vario 
pañía que dirigen 
gencita de madera 


Los primeros actores y actrices de la compañia 
García León-Perales, en una escena de “La Marque- 
sona”, de Antonio Quintero y Pascual Guillén. 
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Iris Marga, Miguel Mileo y varias actrices del Odeón, 

en una de las escenas de “Así me hizo usted 

doct de Stephan Bekeffi, traducida por el doctor 
Enrique T. Susini. 


Paulina S rman y otros miembros de su com- 

pañía, en “Un bebé de París”, comedia de los seño- 

res Darthés y Damel que se representa con éxito 
en el teatro Ateneo. 


Uno de los cuadros de "Isla Maciel”, sainete de 
Mario Rada que representa la compañía de Olinda 
Bozán con éxito de risa en el teatro Buenos Aires 


CARAS Y 


NOTAS DE POLICIA 


El crimen de la calle Esmeralda 


Emilia Josefina Sedlachel de 
Hornacekova, muerta por su 
amante a sifonazos. 
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CARFTA./ 


Juan Baccola, el autor del bárbaro 

crimen, al ser introducido por em- 

pleados de policía en el departa- 

mento 3 de la calle Esmeralda 865, 
a efectos de la reconstrucción. 


Juan Baccola, el asesino que, 

después de ultimar a Emilia, 

introdujo su cadáver en un 
baúl. 


Entre los reporteres y los emplea- 
dos de Investigaciones que asis- 
tieron a la reconstrucción, Baccola 
(el que lleva sombrero) observa 
la pieza donde cometió el asesinato, 


E] 
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El jefe de Policía, coronel 
García, en el lugar del he- 
cho, ante la habitación que 
habían ocupado la victima y 
el victimario hasta el ins- 

tante de la tragedia. 


Eduardo Gialino 


mediante un cepillo largo, 

logró salvar a Rosa Froi 

cuando ésta intentaba sui- 

cidarse, arrojándose desde 
un cuarto piso. 


ilio Valonga, el 
ita que llevó el 
mensaje denunciador 
del asesino a la re- 
dacción de uno de los 
diarios de la tarde. 


El sifón que empleó 
Bacceola para su de 
lito, cuyo epilogo 
además del enc 
del cadáver en el 
baúl, la autodenuncia. 


Consecuencias de un choque 


Lugar del hecho: 
lisión ent un 


taron trea personas 


venida Maipú. De la co- 
mión y un carro resul- 
heridas, además de 


quedar los vehículos destrozados. 
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La secretaría de la dirección 
de un colega de la tardo, 
que recibió el mensaje de 
Baccola, con los repórteres 
que hallaron el cadáver de 
la infortunada mujer. 


Detención 


Manuela Arribas de Godoy, 
detenida en la finca de la 
calle General Acha 564, Ave 
llaneda, por ejercer el cu- 
randerismo. 


Suplemento 


E femenino. de a 
Caras y Caretas 


Por BIJOU 


LOS TRAJES PARA OTOÑO E INVIERNO 


y N todas las gran- 
4 des colecciones 


.Lade la temporada 


de otoño e invierno 
imperan de un modo 
absoluto los trajes de 
lana, a los cuales, pa- 
ra imprimirles una ca- 
racterística de más 
vestir, el ingenio de 
los modistos los com- 
plementan con borda- 
dos brillantes, con in- 
crustaciones, con pie- 
les claras o con deta- 
lles de metal croma- 
do que se ven muy a 
menudo sobre las te- 
las opacas. Otros crea- 
dores, en cambio, pre- 
sentan los trajes en 
crep de China, muy 
trabajados y adorna- 
dos con plisados, re- 
cortes, etc., Jo que 
contribuye a hacer 
más dispares los gus- 
tos y las tendencias. 

De los dos modeos 
que presentamos a 
nuestras lectoras en 
esta página, el prime- 
ro es un elegante tra- 
jecito de lana color 
rojo al que lo ador- 
nan unos pespuntes en 
el canesú y en el cin- 
turón y unos botones 
de madera en tono 
azul que hacen jue- 
go con la cartera y el 
sombrero. 

La otra es una bo- 
nita creación en lana 
angora verde, de cue- 
llo alto y con unas 
mangas de original 
estilo japonés, Unos 
bolsillitos dispuestos 
graciosa y elegante- 
mente son los únicos 
motivos que adornan 
la falda. Los botones 
que completan el con- 
junto son de madera, 
en tono beige, y 

armonizan con 

los guantes y 

el sombrero, 
que es de 
fieltro, 
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Losrasgos salientesen los tapados otoñales 


1.—Elegantísimo tapado 
de lana jaspeada, con 
cuello y puños de piel 
de zorro marrón, con cu- 
yo tono armoniza el cin- 
turón, que es de cuero. 
A este tapado puede 
acompañársele con guan- 
tes, cartera y zapatos en 
el mismo color que la 
piel, en tanto que el som- 
brero es de fieltro axul. 
También algunos modis- 
tos presentan sus colec- 
ciones con pespuntes pla- 
teados o dorados y otros 
que se cierran solamen- 
te con clips en vez de 
botones. 


Y 


2.—Esta temporada ten- 
dremos muchos tapados 
de terciopelo de algo- 
dón, tela ésta en la que 
está realizada nuestra 
segunda creación que 
acusa líneas enteramen- 
te sobrias, y cuyo cue- 
llo se prende con dos 
grandes botones de ma- 
dera. La característica 
más acentuada de este 
modelo estriba en la mo- 
delación perfecta que 
imprimen al cuerpo sus 
cortes rectos que pue- 
den advertirse en el gra- 
bado y que se repiten 
igualmente en la parte 
de atrás. 


o 
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La simplicidad de líneas es la nota suprema del chic 
en las colecciones otoñales 


NN gus últimas 
* creaciones, los 
4 modistos comul- 

gan en un mismo cri. 

terio de que la sim- 
plicidad de líneas de- 
be constituir la nota 

máxima del chic, y 

sumado a ello se ad- 

vierte un concienzu- 
do estudio en el corte 

y en la confección, 

todo lo cual determi- 

na que esa aspiración 
sea una realidad la- 
tente en las coleccio- 
nes de la temporada. 

Los dos modejos re- 
unidos en esta pági- 
na, ambos de sobria 

elegancia, responden a 

esas nuevas modalida- 

des. El primero es de 
lana beige, de falda 
bien estrecha, con un 
bolsillo dispuesto gra- 
ciosamente y un cane- 
sú de forma sentado- 
ra. El otro es también 
un vestido de carac- 
terísticas simples, rea- 
lizado en terciopelo 
color marrón, y que 
lo mismo se adapta 
para la mañana que 
para la tarde. La ori- 
ginalidad de esta crea- 
ción estriba en los 
bolsillitog de la blusa 

y de la falda, con los 

que armonizan el cin- 
turón y el sombrero, 
y que están for- 

mados por tmo- 
fos de tafe- 
tán en tonos 
beige. 
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Correo de Bijou 


Adelina, Capital. — He leído con mucha simpatía 
su cartita, concebida en términos tan amables y cor- 
diales y, conforme a lo que me dice de que es usted friolenta 
que no puede tolerar la espalda tan descubierta, le aconsejo 
que se haga esta capita de tres volados en forma, de la misma 
tela que su vestido. De este modo entiendo que ha de quedar 
satisfecha, lo que para mí significará, desde luego, un halago 
muy sincero. 

Rosa de H. — Efectivamente, es muy 
escasa la cantidad de tela que posee pa- 
ra poder hacer ese vestido que desea. 
Con todo, creo más acertado que se con- 
feccione la falda con una tabla encon- 
trada en la parte delantera y también 
unos bolsillitos, además de uno o dos 
botones, según se lo indica la ¡ilustración 
que le he ideado especialmente. 

Dos hermanitas, Lomas de Zamora. — 
Para su vestido de lana, que, según me 
lo refiere en su atenta misiva, es de cue- 
llo alto, le he creado ese estilo de cor- 
bata a fin de complacerla en la me- 
jor manera posible. Entiendo que de 
acuerdo con las menciones que me hace, 
le resultará de su agrado mi consejo. 
Para completarla mejor, puede bordarle varios lunares en co- 
lores vivos. En cuanto a su hermanita, me permito sugerirle 
ese cuello - corbata que le ilustro, ya que para ello he consul- 
tado su propósito de lucir ese detalle semejante al suyo. 

Tina, Ciudad. — De acuerdo a lo que me solicita, puede 
hacerse ese escote en la forma que le señala el dibujo. 
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vy Los trajes para la noche 


MX Li 


4) vIZÁ en ninguna 
s/ otra de las tantas 
creaciones que ge- 
nera la inventiva del mo- 
disto, se advierta un cau- 
dal mayor de preocupa- 
ción y cariño como el que 
vuelca por dotar a los 
trajes de noche de un de- 
talle o de una caracterís- 
tica que les infundan defi- 
nición neta y exclusiva. 
El creador se detiene an- 
te las perspectivas que le 
ofrece la inminencia de 
un nuevo modelo, para 
consultar con estricta fi- 
delidad el gusto mayori- 
tario y el ritmo que pre- 
domina en las tendencias 
de la mujer moderna. Sa- 
be que su creación ha de 
resistir el análisis minu- 
cioso de las elegantes y 
por ello se prepara a com- 
pletar su obra integrán- 
dola con los mil y un de- 
talles capaces de satisfa- 
cer las más opuestas pre- 
ferencias. Así han llega- 
do a realizar sus colec- 
ciones concordando en 
que han de primar lás Jí- 
neas flexibles, adorables 
por su prestancia de lan- 
guidez, por sus adornos 
relucientes y por su as- 
pecto de digna realeza, 
que los acerca un tanto 
a los atavíos de princesas 
de leyendas y de ambien- 
tes misteriosos y román- 
ticos... 
Estos dos modelos que 
presentamos resumen mu- 
chas de esas característi- 
cas. El primero es de ter- 
ciopelo rojo, con bieses 
plateados en el escote, 
que cruzan por la parte 
de atrás para caer luego 
por la de adelante con dis- 
plicencia de serpentina. El 
otro es de tafetán negro 
adornado con un ancho 
volado que parte de la cin- 
tura y se pro- 
longa formando 
cola. El escote 
es bien cerrado 
en la parte de- 
lantera, en tan- 
to que en la es- 
palda, como lo 
muestra la ilus- 
tración, se abre 
en forma de so- 
lapas. 
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Lo que nos trae la moda del otoño 


A moda de esta temporada es muy 
_ pródiga en detalles y accesorios, lo 
cua? significa que la tarea de la mu- 
jer, en su preocupación por completar la 
“toilette” que le interese, se simplifica 
considerablemente. 
En esta página hemos reunido un con- 
junto de detalles que hemos de ver com- 
plementando las colecciones de la estación. 
En el primero de los grabados podemos 
apreciar un voluminoso moño en dos tonos, 
cuya sola presencia, basta para realzar un 
traje de lana, por más sencillo que sea. En 
el dibujo siguiente ilustramos tres detalles 
interesantes para poder dar amplitud a una 
manga estrecha, que bien 
puede ser en terciopelo o en 
telas escocesas, procurando, 
empero, que alguna de las 
tonalidades de éstas armo- 
nice con ej color del vestido, 
Los manguitos, según ya 
lo saben nuestras lectoras, 
tendrán unánime aceptación 
y se llevarán armonizando 
con los cuellos, conforme lo 
registran el tercer y cuarto 
grabados. Los diseños res- 
tantes nos muestran un de- 
talle que será imprescindi- 
ble en nuestra vestimenta 
otoñal: los guantes de terciopelo con ador- 
nos de piel, y otro accesorio no menos 
reclamado: la cartera, ya sea también de 
terciopelo, de piel o de cuero. Estos pe- 
queños complementos, que de primera in- 
tención no parecen acusar una importan- 
cia decisiva en el conjunto total de la 
“toilette”, son, no obstante, considerados 
por aquellas elegantes que saben vestir 
como una prueba a que se somete el buen 
gusto. 
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N el proceso histórico 

del feminismo en la 

República Argentina, 
figurará el nombre de la 
señora* Carmela Horne de 
Burmeister, encarnación vi- 
viente de la distinción y de 
la cultura y que como se 
expresa Lucano de su hé- 
roe “derribando todo lo que 
se oponía a su grandeza, 
queriendo abrirse un cami. 
no”, persigue su ideal con 
un celo y un entusiasmo 
ejemplares, Su nombre es 
grato a un feminismo que 
con suave gesto y bianca 
mano va apartando los obs- 
táculos que se oponen a las 
reivindicaciones de la mu- 
jer en nuestro país. 

La culta dama que ha 
fundado y preside ¡a Aso- 
ciación Argentina del Su- 
fragio Femenino, cuya de- 
nominación primera fué 
Comité Argentino Pro Vo- 
to de la Mujer, cuenta en 
su familia con antepasados 
ilustres que ocupan pues- 
tos de honor en la historia 
nacional y en la sociabili- 
dad porteña, 

La señora de Burmeister 
desciende por linea mater- 
na de los Arriola y Esca- 
lada. La familia de Arrio- 
la fué propietaria de la gran finca que comprendía 
las barrancas de Belgrano de esta ciudad. Y el jefe 
de la misma, don José Julián Arriola, bisabuelo de 
la señora Horne de Burmeister, fué el gran patriota 
que donó al gobierno de la ciudad de Buenos Aices, 
en 1828, una extensión de noventa y tres manzanas. 
Dicho caballero era esposo de doña Carmen Pacheco, 
emparentada con la familia de Alvear. Los Escalada 
tienen su origen en la antigua nobleza española. Sus 
descendientes se trasladaron a estas tierras en la 
época de la colonia, distinguiéndose el bisabuelo de 
la señora de Burmeister el general don Mariano de 
Escalada, ayudante del general San Martín y hérma- 
no de doña Remedios de Escalada, esposa de nues- 
tro prócer 


' 
Por linea paterna procede la señora de Burmeister 


.de los Horne y Wilde. Los primeros de una antigua 


familia anglosajona, uno de cuyos descendientes tio- 
abuelo de ella: don Carlos Ridgely Horie fué el 
primer propietario del actual Parque Lezama, Los 
Wilde emparentados con la familia de Lagos toman 
su origen de la casa real de Eduardo 1 de Inglate- 
rra (año 1250); figurando entre sus antepasados 
nombres ilustres que, como Plantagenet, han pasa- 
do a la historia, > 

La señora de Burmeister lleva este apellido por 
haber contraído enlace muy joven — a los 15 años 
de edad — con el hijo menor del télebre naturalis- 
ta doctor don Germán Burmeister, fundador de nues- 
tro Museo Nacional de Historia Natural, cuya esta- 
tua está ahora frente a este instituto científico. 

Consignamos estos datos pertenecientes” a los orí- 
genes de las familias Horne y Burmeister, porque 
ellos más que aumentar el prestigio de la aristocrá- 
ticas dama, - favorecen la causa del feminismo en 
nuestro país, que ya no cuenta tan sólo con univer- 
sitarias, escritoras, educadoras y otras profesiora- 
les distinguidas, sino también con damas de alto 
coturno que prolongan con su labor eficiente y per- 
severante a favor de una noble causa, la tradición 
honrosa de sus antepasados, hombres de acción que 
no se contentaron en la muda 
contemplación de sus blasones, 
sino que supieron darle lustre 
con sus obras. De las institucio- 
nes feministas que desde hace 


Doña Carmela Horne de Burmeister. 


Mujeres de actuación destacada 


Doña Carmela Horne 
de Burmeister 


Presidenta y fundadora de la Asociación 

Argentina del Sufragio Femenino. Figura de 

respetabilidad en el feminismo. Tradición 
ilustre, actividad, perseverancia. 


Por ADELTA DI 
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treinta años aproximada- 
mente, ha reunido mayor 
número de adherentes, se 
cita a la Asociación AÁr- 
gentina del Sufragio Feme- 
nino, fundada y presidida 
por la señora Burmeister, 
Cuenta con varios miles 
de adherentes que han sus. 
eripto entusiastas los peti- 
torios elevados al Congre- 
so de la Nación para ob- 
tener la sanción de los de- 
rechos politicos para la 
mujer. 

La señora Carmela Hor. 
ne de Burmeister ha te- 
nido el raro privilegio de 
aunar un gran número de 
voluntades femeninas aun 
entre ciementos de nuestra 
aristocracia, que ya no te- 
men al feminismo sufra- 
gista que antaño fué te- 
mido y repudiado y que 
constituía un verdadero 
fantasma que se procuró 
alejar en toda forma. La se- 
ñora de Burmeister cuenta 
con colaboradoras distin- 
guidas de tradicional arrai- 
go en nuestra sociedad, como 
las señoras Leonora Zim- 
mermann de Vedoya, Maria 
Belén Schoo de Figueroa 
Alcorta, Manuela Linares de 
z Klappenbach, María A. 
de Arias Zeballos, Adela F. de Guyot, Amura A. 
Pinochet de Muñoz, Lola H. de Girondo, Elina H. de 
Navarro Cano, Leonor Reilly de Horne, María C. B. 
de Molina, Villalba de Vidal, Ofelia B. de Mihura, 
María L. de Guyón, Celia R. de Katzenstein, Nelly 
Merino Carvallo, Nelly Argúello y muchísimas otras. 

En las bases de la precitada entidad fundada el 
1% de junio de 1930, figura la exclusión de toda cues- 
tión de carácter político y religioso, el no estabiecer 
distingos de clase social y “mantener como objetivo 
fundamental la obtención del derecho al voto, en igual- 
dad de condiciones que los hombres”. 

En los comienzos de la institución, la señora de 
Burmeister publicó un folleto intitulado: “La mujer 
tiene suficiente capacidad para votar”, que fué dis- 
tribuído en gran número, Inició personalmente la pro- 
paganda por radiotelefonía; se dieron conferencias en 
prestigiosas instituciones, como el Club de Mujeres y 
la Asociación Cristiana Femenina; se hicieron pubii- 
caciones en los diarios y revistas y por medio de vo- 
lantes y circulares. 

A fines del año 1931, la señora Schoo de Figue- 
roa Alcorta, realizó un viaje a los Estados Unidos 
del Norte y al Japón, donde hizo conocer los ideales 
que sustenta la Asociación Argentina del Sufragio Fe- 
Mmenino, en gu carácter de vicepresidenta y delegada 
de dicha entidad. La distinguida dama fué muy aga- 
sajada por los elementos más destacados de la causa 
de la mujer en aquellos paises. 

Animadora entusiasta, llena de tolerancia para to- 
das las ideas, serena, paciente, la señora de Bur- 
meister rinde culto a su ideal sin levantar resistencias, 
Acercando y uniendo a las mujeres sin distinciones, tra- 
zando con su ejemplo la huella de un amor a la liber- 
tad bien entendida, a la verdad y a la justicia. 

Bella, esforzada, la, noble dama merece que se le 
aplique aquello de “no ha obscurecido famas literarias 
ni ha hecho sombra a vanidades de salón”, Consciente 
de su trabajo, en el camino andado, no la han in- 
quietado las competidoras que se afanan por ser las 
primeras en alcanzar el triunfo. Permanece fuera de 
los grupos extremos que viven 
alentando exclusivismos estre- 
chos. Su tono es dulce y persua- 
sivo. Es grande y firme la sim- 
patía que la acompaña, 
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LAS BELLEZAS DE 


1 —No es nada lindo ser presidente de un club 2 — Primero tengo que nombrar un tesorero, des- 
como el Pastenaca A. C.... ¡Y qué trabajo tra- pués uno que vigile al tesorero, más tarde otro 
bajar! que vigile al que vigila al tesorero... 


(Siguen las voces... de primavera). — Bueno: (Siguen las voces... de otoño). —— ¿Vos le pedís 
hay que decírselo. la renuncia? 
— ¿Por qué no se lo decís vos? — Claro que sí. Se la pido cuando quieras... 


-— ¡Araca, muchachos: asado en puertal — ¡Se acabó el presiden pero también se 
9 ¡Y con chinchulines, me parece! 10 ab se 
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ala ChimgoloO por rercr crosbr 


LA POPULARIDAD 


por fin, otro que los vigile a todos y a Al cie Ea Eo tablones). —- ¿Quién lo 
3 mí id ¡Ufa! ¡Qué trabajo trabajar! Nadia. tomo ES ADS, 


— ¡Complotitos an míl Conque ¿yo trabajo de 8 — Ahora van a ver quién es Callejas: ¡Fuego, 
7 presidente y nadie me toma en serlo? fuego, tres veces fuego! 


1 — ¡ Adiós, Pastenaca, el club de los giles: to 12 — Ahora, cuando empiece a llegar la barra de 
1 + a convertir en arica uno en fondo, les pido primero el voto y des. 
pués les doy un castañazo, un castañazo y el voto 

y así hasta... verte, prenda mía, 
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AAA AA AAA EL SOL MORIRA 


ALBUM POETICO DE Mas nunca alzarán el vuelo 


las garzas de mis anhelos 
66 33 y los murciélagos negros 
CARAS Y CARETAS” de mis maios pensamientos, 


La llama de mis deseos 
Hold idad laoteledsb PA 44 1] no abrasará la maleza 


del monte de tus deseos. 


D A DIVA ¡Oh, quién pudiera aburrirse 


en los llanos de ultra-cielo! 
Vulgar trinidad burguesa 


Todo lo que poseo me basta por ahora, E en los llanos de ultra-cielo; 
¿Qué habrías de otorgarme que no tenga, Señor? con aña sontióa idiota 
Acendraron mis bienes los faustos de la aurora vagando por “in aeternum”; 
y hoy, para ser más rico, me mandas un dolor, | las manos siempre cogidas 


El alma, en la clemencia de tu presente, llora en los llanos de ultra-cielo, 


y el llanto constituye mi riqueza mejor. 


¡Señor, que él purifique mi vida pecadora Mas yo apagaré mi vela 

como el perfume logra santificar la flor! y el sol su bombillo eléctrico, 
y aquí no ha pasado nada, 

Una dádiva Tuya feltaba a mis tesoros, ¡no hay llanos en ultra-cielo! 

y ni las raras joyas ni los más rubios oros 

íntegramente hubieran satisfecho mi afán. Sembraron en tierra virgen 


la planta feraz del miedo. 
Tiene raíces de aroma - 

la planta sutil del miedo. 
Siembras nuevas suplantaron 
a los bejucos del miedo, 
pero unas cuantas raíces 
quedaron en infra-suelo. 
¡Quién sabe si al fin a todas 
ahogue la planta del miedo! 


¡Sólo el Dolor, sumándose a mi parva riqueza, 
completó mis caudales con su dócil tristeza 
y sus misericordes caridades de pan! 


J: Jesús Reyes Ruíz 
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A UN NARANJO Y A UN 

LIMONERO VISTOS EN 

UNA TIENDA DE PLANTAS 
“Y FLORES 


Naranjo en maceta, ¡qué triste es tu suerte! 


Ansias de liberaciones 

y sueños de astrales vuelos, 
quimeras de asolizajes 

en remotos soles muertos, 


Cuando Adán ya no se agache 
en su progresivo ascenso, 
entonces será la hora 


Medrosas tiritan tus hojas menguadas. de alzar los ojos al cielo, 
Naranjo en la corte, ¡qué pena da verte Pero Adán morirá joven 
con tus naranjitas secas y arrugadas! y el sol morirá de viejo 
; ha ás 1 
Pobre limonero de fruto amarillo 7 aa A 


cual pomo pulido de pálida cera, 
|que pena mirarte, mísero arbolillo 


criado en el verde tonel de madera! Dice la trompa agorera 


de los augures hodiernos 


De los claros bosques de la Andalucía, que faltan millones de años 
¿quién os trajo a esta castellana tierra, . para que muera ese viejo. 
que barren los vientos de la adusta sierra, ¡Animo, pues, pobre diablo! 
hijos de los campos de la tierra mía? ¡Al yunque, al bozal, al freno! 

S Para que sean dichosos 

¡Gloria de los huertos, árbol limonero los biznietos de tus nietos. 
que enciendes los frutos de pálido oro, 

y alumbras cn negro cipresal o cad ¡Y sin las cándidas garzas 
las quietas plegarias erguidas en coro; y sin llanos de ultra-cielo 

y fresco naranjo del patio querido, y sin malezas ni llamas 
del campo risueño y el huerto soñado, y sin murciélagos negros 
siempre en mi recuerdo, maduro o florido, y con raíces de aroma 
de fronda y aromas y frutos cargado! metidas hondo en el suelo! 


Antonio Machado José DD. Tablet 
ENCEINTE EN 
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R. D ] O Dinty Moore, 


DIBUJO DE 
VALDIVIA 


E aquí un caso al revés de todos los 
otros de la radio. Generalmente, es el 
micrófono el que da popularidad y a 
yeces personalidad al que lo enfrenta. 
Pero, en el caso de Guillermo Zalazar Altamira, 
conocido por su seudónimo de Dinty Moore, el 
compinche de Trifón, las cosas ocurrieron por 
contrario sensu: el actuante dió personalidad y 


el fino y exquisito 
cronista del 
micrófono 


categoría al micrófono. La historia de Dinty 
Moore nace en el periodismo: es, pues, una 
historia que reconoce orígenes bravísimos. Salir 
del anónimo que ahoga al espíritu, brillar con 
luz propia en un ambiente en que todo son re- 
flejos, es tarea que sólo puede realizarse a fuer- 
za de talento. Ojalá muchos Dinty Moore vayan 
apareciendo por los micrófonos de la ciudad. 
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caras Y caretas ADA FALCON 


¿LA TRAJIERON 
DE PARIZ ? 


1 El día que la compraron, 
las Tres Gracias se juntaron. 


¿LE PAREZE QUE y 
4 


5 Ya más grande, en la revista 
al gran público conquista. 


_— 


RADIO 
SPLENDID | 


9 Como estrella cotizada, : 
vuelye donde fué “estrellada”, 


YO ZEÑOREZ, 
ZOY UN BUENA 4 
ZOLDADITO.!. Y / [2% 


e 4 $ 
A y EVER 


2 Debuta con tonadillas 
y hace tantas maravillas... 


6 Y con compañía propia, 


LL ZU CONTRATO NO ME CON». 
VIENE, Y LO _RDMPO. ZI NO LE GUZTA, 
a AVIZE-... 


10 Más tarde, con su contrato, 
le da a Yanquele un mal rato, 


ESSUN:-HADA 


DIBUJOS DE 
En el próximo número publicaremos 


y o, e 


REMEDIOS POR 


TY 


LU 


y 


L diario londinense “News-Chronicle” 

da cuenta del sensacional descubrimiento 

. hecho por el experimentador alemán ba- 
rón Von Ardenne, que, a pesar de no 

tener más que 26 años, se ha hecho ya famoso 
en el mundo científico por sus trabajos sobre 
el oscilógrafo de los rayos catódicos, que per- 
mite determinar el curso de las tormentas mag- 
néticas y la ubicación de un aeroplano en vuelo. 
-En su laboratorio de Berlín ha venido ha- 
ciendo el barón Von Ardenne experimentos so- 
sobre las ondas ultracortas y ha llegado a 
prodécir, por medio de éstas, tanto la insensi- 


bilidad en el cerebro de otra persona, con un 
efecto de anestesia parecido al del éter y clo- 
roformo, como, por el contrario, el aumento de 
actividad cerebral. 

A raíz de este descubrimiento, el doctor Gui- 
llermo Beaumont, director de la clínica muni- 
cipal de St. Pancras, Inglaterra, ha declarado 
que llegará el momento en que los médicos po- 
drán hacer sus recetas prescribiendo ciertas 
longitudes de onda en vez de remedios. 

Se recuerda que en 1929 el profesor Esau, de 
Jena, informó que había descubierto unos rayos 
que podían ser transmitidos sin hilos, en la 
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QUE “HECHIZA” A LA MUCHACHADA 


¡QUE LINDO! 
¿TODO .PARA 


. +. que Traversa (¿cómo es eso?) 
le ofrece “chincuenta peso”. 


¡DETESTABLE! 
¡HORRIBLE!... 


Y: En la radio hace un debut 
más triste que un ataúd, 


O FIRMA UN NUEVO 
CONTRATO, O TIENE 
CINCO AÑOS DE 


Pero, ante “buenas” razones, 
reanuda las relaciones, 


VALDIVIA 


11 
l * las aleluyas de Virginia Vera, 


o 


Por ALBERTO 
PIDEMUNT 


¡QUÉ LINDO Zl EN EZTE 
ZINE DAN CINTAZ * 
DE TRIPITAZ! 


TOM ADIYERA 
PRECOZ. 


joya que atrae y fascina, 


4 Es “La Joyita Argentina”, 


8 Jineteando un potro arisco, 
con Delfino llega al disco. 


<-or>c 


y 
ME 


Y hoy dice que pronto hará 
un gran cambio. ¿Qué será?... 


12 


ONDA CORTA E 


forma de ondas ultracortas, hasta una distancia 
de trescientos. cincuenta kilómetros, por medio 
de las válvulas inalámbricas comunes, y que 
llegaban a matar instantáneamente determina- 
dos gérmenes, así como animales de muy redu- 
cido tamaño. 

Por su parte, el marqués Marconi, el famoso 
É sabio italiano que tanto impulso dió con sus 
descubrimientos de radio, declaró al redactor 
de esa sección del “News-Chronicle”, que está 
haciendo experimentos con ondas cortas que 
cree pueden dar lugar al hallazgo de rayos mor- 
tíferos. 


—Me dicen algunos ingenieros — añadió 
Marconi — que esas ondas cortas pueden matar 
a los ratones y los pájaros. No he hecho todavía 
experimentos con ellos como rayos mortíferos, 
pero si se interna uno por ese camino siente 
que le invade una tremenda sensación de entu- 
siasmo y de terror a la vez. 

El mismo Von Ardenne ha comenzado a ha- 
cer estudios en el sentido de utilizar el descu- 
brimiento para corregir la debilidad mental y 
la imbecilidad congénita y se tiene entendido 
que ya ha reunido indicios muy alentadores 
para el progreso de la nueva aplicación. 
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La artista en / 
la actualidad. 


Celía Louzán 
v vv 


E aquí el caso de una vocación que al 

- manifestarse desde los tempranos años 
de la infancia pudo mantenerse incólu- 

y me y triunfante a través de todas las 
vicisitudes que supone la vida humana. Celia 
Louzán sintió la atracción del canto desde los 
9 años de edad. Fué tan fuerte en su espíritu 
esta temprana inclinación que nada pudo impe- 
dir, años más tarde, que la precoz cancionista 
afrontara el juicio del público en un conjunto 
nativo dirigido por los señores Anselmi y Fleur- 
quin. El veredicto de la “fiera” le fué favorable 
y desde entonces Celia Louzán vivió consagrada 
a la perfección de su arte. En 1922 partió con 


A los trece 
meses de edad. 


Muiño y Alippi en aquella famosa gira por Es- 
paña cuyos resultados fueron triunfos sobre 
triunfos. Celia cantó ante la familia real con 
éxito rotundo. Al volver a la patria abandonó 
las tablas hasta el año 1933 en que volvió a 
reiniciar sus actividades en el teatro Nacional 
y en los espectáculos radioteatrales del San 
Martín. Luego Radio Prieto la contrató para 
reforzar su elenco de este año. Celia Louzán 
posee una voz fresca y bien calibrada. Su modo 
de interpretar el cancionero criollo es muy 
personal y no imita a nadie, lo cual quiere de- 
cir que posee personalidad en dosis suficiente 
como para que el público lo reconozca así. 


+ DIBUJOS DE VALDIVIA > 
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RERBIEES DEL MICROFONO 


DANIEL pa y 


' sTE joven can- 

tor nacional, 
L ¿cuyo verdade- 
ro nombre se oculta 
bajo el seudónimo 
del epígrafe, debutó 
hace poco por Radio 
Sténtor demostrando 
verdaderas calidades 
y excelente sentido 
musical, No es un 
cultor más del fol- 
klore nativo: es una 
promesa que ha de 
convertirse en va- 
liosa realidad si si- 
gue por la senda 
que, hasta ahora, 
parece haber elegido, 


MÁ 


CPEETA 


Y NA VOZ Aagra- 

[ ¡dable en can- 
-” tidad y cali- 
dad, un espíritu edu- 
cado y un tempera- 
mento sensible ca- 
racterizan a esta 
cantante, cuyas au- 
diciones por Radio 
Fénix cuentan con 
el apoyo e interés 
de numerosos escu- 
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BATLLE 
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a LAFUENTE 


través de su 

lucida actua- 

ción radiote'e- 
fónica, Carlos La- 
fuente ha demostia- 
do poseer el tempe- 
ramento y log 1me- 
dios adecuados para 
triunfar de por sí en 
el escenario de la 
canción nacional. Sa- 
be "manejar con pe- 
ricia su caudal vocal 
y conoce, además, 
los secretos de una 
interpretación justa 
y legítima. Actúr 
por Radio Sténtor, 
Excelsior y Fénix. 


MORAN 


chas. La labor ra- 
diotelefónica de Che- 
la Moran se destaca 
por la honestidad 
artística y el afán 
de renovación, El 
éxito le abrió les 
puertas de par en 
par, pero la distin- 
guida cantante si- 
gue estudiando con 
fervor. 


JACOBO 
FICHER 


director. 


REMON 


director. 
Compañía de 


Remón 


L arte radioteatral es muy diferente al 

del teatro escénico, Distinto en su pre- 
sentación y distinto en su técnica. Esto 

es lo que han comprendido a fondo 
Agustín Remón y Jacobo Ficher, directores de 
la compañía de comedias musicales que actúa 
por Radio Nacional. Expertos ambos en los 
menesteres del teatro y de la música, han com- 
binado acertadamente un espectáculo nuevo co- 
menzando por escribir el primero obras espe- 
ciales para el micrófono, y el segundo, compo- 
niendo música adecuada al mismo fin. Después 
se lanzaron a la tarea de escoger los intérpretes 
PS E NT 


MIGUEL 


GOMEZ BAO 


LEANDRO 
CLEMENTE 


/ 


comedias musicales 


Fícher 


capaces de hacer triunfar la obra tan armonio- 
samente concebida. Y en ese respecto, el ojo 
experto de los directores tampoco ha fallado. 
Resultado de todo ello, a más del cuerpo de 
colaboradores anunciado, ha sido un espectácu- 
lo enteramente nuevo que rompe con la mala 
tradición de las malas adaptaciones microfóni- 
cas, camino por el que el arte radioteatral iba 
hacia un agotamiento definitivo. Remón y Fi- 
cher tendrán, pues, el mérito de haber sido los 
autores del verdadero renacimiento, de un 
nuevo arte en el cual se pueden depositar jus- 
tificadas esperanzas. 

VEA TOA 


vo1.A 
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CARAS Y CARETAS 


TT SABADO DIE GLORIA 


Por 


o puedo más! ¡Esto es insoportable! 
N Cualquier empleaducha disfruta de las 
ventajas del sábado inglés y a mí ni 
siquiera me conceden el descanso del 
sabado de Andorra, que es la potencia más pe- 
gueña que se conoce”, 
Estas son las palabras que Gloria Hénderson 
dirigió altrvamente al director de la broadcásting 
en que actuaba. 


— Usted olvida, señorita Gloria, que su con-" 


trato reza: “tres días por semana” y que los 
días están formados por 24 horas cada uno, si 
no hay error en mis cálculos — contestó el di- 
rector. 

Gloria lo miró fijamente; se cuadró delante 
de él en una actitud de desafío que el “flemá- 
tico director” capoteó sin pestañear: 

— Usted olvida, señor Economías, que yo he 
sido contratada para una broadcásting solamen- 
te y me hacen actuar en las seis. 

—Más popularidad para usted, 

— ¡Caramba!... ¿Quiere usted más popula- 
ridad?... ¡Lo que es los oyentes me van a en- 
contrar hasta en la sopa! Si hay opereta allá 
estoy yo; si hay drama no puedo quedar sin 
intervenir; si se enferma un “speaker” allá va 
Gloria. El otro día recibí una carta en la a 
un oyente me llamaba “amiga inseparable” 
eso... ¡eso es una indirecta! 

— Yo creo, al contrario, que eso viene a apo- 
yar mi teoría: a fuerza de escucharla se ha 
constituído usted en la * “inseparable amiga” del 
oyente, lo que significa un éxito. 

— Otro me escribió llamándome “su som- 
bra”... ¿También eso apoya su teoría?... 

— ¡También!... Ofensa habría si, en lugar 
de “su sombra”, le hubiera llamado a usted “su 
mala sombra”, 

— ¡Es usted un cínico!... Es usted un... 

La voz del speaker cortó el diálogo. 

— ¡Señorita Gloria!... ¡Vamos!... 

— Voy... pero lo que es otro sábado no me 
pescan... así... como película: continuada, 

Dijo esto la artista y se dirigió a una de las 
salas a reemplazar el disco que terminaba, 


A 


la “dirección artística” legó en esc mo- 
mento el repórter de una revista de 
radio próxima a ver la luz, Después de 
los saludos de práctica, las ponderacio- 


nes de fórmula y las mentiras de estilo, soli- 


citó fotografías y pidió permiso para que el fo- 
tógraflo que lo acompañaba tomara algunas no- 
tas importantes, grupos de artistas del elenco, etc. 

El “tranquilo director”, que sabía que Jo de 
los grupos era imposible porque sólo actuaban 
en esos momentos Gloria y... los discos, le pro- 
metió los grupos para más tarde. 

— ¿Tienen ustedes un elenco para cada broad- 
cásting? — inquirió el periodista. 

— ¡No sería posible!... Desorientaríamos al 
oyente. Nosotros tenemos un sistema especialí- 
simo que es el que hasta ahora nos ha dado 
mejores resultados: contratamos a un artista y 
lo hacemos actuar, en forma rotativa, en nues- 
tras seis radiodifusoras. Le hacemos cartel y 
nos resulta mucho más económico. 


HGLOPERNES 


— ¿Y se conforman con esa manera de ex- 
plotarlos? 

—¡Explotarlos!... Diga usted mejor: “con esa 
forma de hacerlos conocer”. Los artistas piensan 
que el público oyente se hace esta reflexión: 

“¡Cuando Fulano actía tanto, es porque debe 
ser muy bueno!” 

—Y... ¿no piden aumento a 

— Se As casos, sí, pero... cuando se atreven 
a pedirlo ya es tarde. ¡Han dejado de intere- 
sarnos por demasiado conocidos!... 

— Condición esta última que les facilitará 
la entrada a otra broadcásting. 

— Al contrario. De su condición de “muy co- 
nocidos” pasan automáticamente a la de “exco- 
sivamente gastados”. 

— Y... entonces... ¿qué hacen?... 

—Renuncian a sus pretensiones y continúan 
su rotación por nuestras propaladoras, con la 
consiguiente rebaja de sueldos, como medida 
punitiva y como un recurso que nos permita 
“pagar” a otro que “quiera hacerse conocer”. No 
se puede tener consideraciones, amigo pe- 
riodísta. 

En este momento Gloria penetra en la oficina 
llorando desconsoladamente y diciendo: 

— ¡Ya sabía yo que este sábado sería fatal! 

— ¡Tenga calma, Glorial — se animó a de- 
cir el “inconmovible” director. 

— ¡Qué calma ni calma!... ¿Sabe usted lo 
que acaban de decirme por teléfono?... Pues 
que yo era superior a las golondrinas porque 
ellas no aparecen nada más que en verano y yo 
lo hago en todas las estaciones... ¡Esto tam- 
bién vendrá en apoyo de su teoría!... 

La voz del “speaker” gritó nuevamente: 

—¡ Vamos, Gloria, a la otra estación!... 

— ¡Que vaya Rital — respondió fuera de sí, 
— Yo no “roto” más, 

— Sin embargo — dijo con toda calma el di- 
rector — $u contrato reza... 

— El contrato rezará lo que quiera... ¡Para 
mí como si fuera ateo! En esta casa me han 
convertido en un tren carreta que toca en todas 
las estaciones. 

¡Gloria, vamos!... —egrita el “speaker”, — 
He: puesto el disco de 1os dos lados, 

— ¡Pues póngalo usted ahora de canto! 

Y, sin más palabras, tomó su carpeta y echó 
escaleras abajo, murmurando: 

— ¡Qué sábado, señor! ¡El peor de mi vidal... 
— ¿Podré dar la noticia de esta retirada? — 
preguntó el periodista, 

— ¡Ya lo creo!.— contestó el director, 

— ¿En qué forma? 

— En la apropiada para estos casos; ¡se ve 
que es usted nuevo, mi amigo!l... Le voy a 
dictar... Escriba: “Se ha retirado a disfrutar 
de un merecido descanso y a someterse de paso 
a una intervención quirúrgica, la señorita Gloria 
Hénderson, que durante cinco años actuó en las 
broadcástings y en las que pronto reaparecerá”, 

—Pero... — exclamó sorprendido el perio- 
dista — ¿usted cree que reaparecerá? 

—Renunciará a sus pretensiones y comenza- 
rá su rotación, aunque con la consiguiente reba- 
ja de sueldos que nos permita financiar la cos- 
tosa búsqueda de “valores nuevos” en que es- 
tamos empeñados, 
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PIMIENTA EN GRANO 


No sé si ustedes conocen la historia del 
segundo inventor del paraguas. Es intere- 
sante y merece la pena recordarla: 

Corrido por un aguacero intempestivo 
un honrado caballero se guareció en el 
zaguán de Una casa y, esperando que es- 
campase, se dió a meditar: — Si este te- 
cho que me preserva de la lluvia pudiera 
prolongarse hasta mi domicilio es eviden- 
te que no me mojaría; ¿por qué no techa- 
rán las calles para que los viandantes evi- 
ten el mojarse en casos como éste que me 
tiene aquí perdiendo lastimosamente el 
tiempo? ¡Hombre!, por muchas razones; 
— se respondió a sí mismo el caballero, — 
primero, porque resultaría costosísimo; se- 
gundo, porque orcurecería las calles, y ter- 
cero, porque las calles dejarían entonces 
de ser calles. Mucho más práctico sería 
buscar el medio de que el techo caminara 
simultáneamente con uno. Bastaría con un 
techito de un metro cuadrado, más o me- 
nos (en forma circular de ser posible)... 
Acaso no fuera difícil hallar, además, un 
material liviano y, entonces... ¡Ya está! 
le colocaríamos un palo en el medio, lo 
tomaríamos de ese palo... 

Al llegar a este punto nuestro hombre 
se paró en seco; miró ruborizado a todas 
partes, y no pudo contener una carcaja- 
da. Acababa de descubrir el paraguas por 
segunda vez. 

Nos hemos acordado de este cuento por- 
que el señor Hugo Gernsback acaba de 
descubrir un dispositivo que, con toda la 
apariencia de un inocente receptor, er 
nada menos que un aparato (asómbrense 
ustedes) para combatir el insomnio. Lo 
ha bautizado con el nombre de Hipnotone 
y tiene la propiedad de producir ruidos de 
una monotonía tan enervante que es capaz 
de hacerlos dormir a ustedes aunque ese 
mismo día hayan perdido todo el capi- 
tal en desafortunadas especulaciones de 
bolsa, aunque sufran el más horrible do- 
lor de muelas que pueda imaginarse y, 
por añadidura, se les haya muerto la sue- 
gra esa misma tarde, Un control de tono 
permite graduarlo a voluntad, pues se ha 
evidenciado que el insomnio que provoca 
un dolor de muelas ha menester de un 
sonido diferente al que causa, pongo por 
caso, un disgusto amoroso. 

Ahora bien; ustedes y yo y el señor 
Gernsback (que además de ser un técnico 
indiscutido es un extraordinario humoris- 
ta) sabemos muy bien que el Hipnotone 
se había inventado hace mucho rato. Hay 
en los programas de nuestras radiodifu- 
soras números verdaderamente aopori- 
feros que le llevan la ventaja al invento 
del señor Gernsback de no necesitar con- 
trol de tono para surtir efectos segurísi- 
mos. Funcionan automáticamente. 

Por eso nos hemos acordado del inven- 


tor del paraguas. 
Sorgo DE ALEPO 


” R-A=-D-1-0 


CONFERENCIA DE BROADCASTERS 
SUDAMERICANOS 


Los broadcasters sudamericanos reunidos reciente- 
mente en esta capital, arribaron, finalmente, entre 
otras, a las siguientes conclusiones ; 

1) Dar por fundada la Unión Sudamericana de 
Radiodifusión — USARD — con sede permanente 
en Montevideo. 

2) Encomendar a la mesa directiva de la Asocia- 
ción Nacional de Broadcasters Uruguayos — ANDE- 
BU — las tareas de organizar la asamblea constitu- 
tiva de la USARD, que se realizará en Río de Ja- 
neiro en julio próximo, con el objeto de aprobar los 
estatutos y elegir las autoridades definitivas, 

.3) Designar autoridades provisorias hasta julio pró- 
ximo a la autoridades de la ANDEBU, y adoptar has- 
ta entonces, en lo que fueren aplicables, los estatutos 
de la Unión Internacional de Radiodifusión, con asien- 
to en Ginebra 

_4) Reconocer un derecho de prioridad a las esta- 
ciones por cualquier iniciativa en el modo de propagar 
que pueda considerarse como una ercación o como la 
adopción de un medio novedoso, y prohibir su apro- 
vechamierto por cualquier otra estación por un perio- 
do no mayor de 3 meses. Este privilegio, su compro- 
bación y su uso será sometido a la decisión de la 
USARD. 

Además se decidió recomendar a la consideración 
de la próxima conferencia de Radiocomunicaciones, 
los siguientes puntos: 

a) Que se divida la banda de broadcásting (550 a 
1500 kilociclos) ambas exclusivas, en noventa y seis 
canales de diez kilociclos de ancho, cada uno. 

b) Se llamará canal a una banda de diez kilociclos 
de ancho, o sea cinco kilociclos a cada lado de la 
Írecuencia asignada, 

e) Clasificar a estos canales en libre o exclusivo, 
semi libre O semi exclusivo y común. 

d) Las estaciones se clasificarán en tres catego- 
rias: A B C, según que ocupen el canal libre, semi 
libre o común. La inclusión de cada estación en su 
correspondiente categoria quedará al criterio de las 
autoridades del país, dándose preferencia, sin embar- 
go, a las más antiguas. 

e) La potencia a autorizarse para una nueva esta- 
ción será de un mínimo de 100 vatios (medidos <a 
antena, onda continua, sin modular), 


“RADIO POPULAR” 


Hemos recibido un ejemplar de esta excelente pu- 
biicación técnica, cuya dirección ha pasado a manos 
del señor E. Sans Capdevila, ventajosamente conoci- 
do en el mundo de la radio 

El flamante director ha impreso a “Radio Popular” 
una nueva orientación que, sin duda, será bien aco- 
gida por sus numerosos lectores, 


El pianista de la radio ensaya en su caza el rumor del 
arroyo. 
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COCKTAIL + 


“IN CRESCENDO?”?” 


— ¿Cómo va cese espíritu de imitación? — pre- 
guntó un humoristq que se las trae al dueño de 
cierta hroadcásting. 

— Bien, bien. En pleno desarrollo. Ahora se ha- 
lla en ese período del crecimiento en que se co- 
miensa a arrojar la máscara de la timidez. El mu- 
chacho promete, promete... — contestó el destacado 
broadcáster, sin perder el aplomo ni el buen humor. 

Efectivamente, es así. El cine comentado cra, 
puede decirse, hasta hace poco, exclusivo de una 
sola estación. Pero bastó el sólo anuncio de la 
enorme cantidad de cartas que recibía el “cine- 
charleta” para que los demás se apuraran a ims- 
talar en sus salas “poderosos” equipos de cinc 
para llegar a la más perfecta de las imitaciones. 


Revistas musicales 


Mientras algunos preparadores de progra- 
mas radiotelefónicos parecen estancarse en 
determinados moldes, otros en cambio, ani- 
mados por un espíritu inquieto de renova- 
ción, procuran introducir en el micrófono 


notas verdaderamente novedosas. 
Tal es el caso de las revistas musicales 


que se propalan todos los miércoles de 20 a 
21 horas por Radio Spléndid en la audición 
que auspicia la nafta Wico Standard. El 
doctor Emilio Gouchón Cané ejerce la di- 
rección artística de dichas revistas y el maes- 
tro A. Averbuj actúa como director de or- 
questas y coros. Ambos son, pues, una ga- 
rantía efectiva de la calidad de Jos espec- 
táculos a ofrecerse, 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


LA SERRANITA, folklorista nacional, en 
Radio Spléndid: los martes, a las 12.15 y 13.15; 
miércoles, a las 22; sábados, 12.30, 13 y 13.30, 
y domingos, a las 22.15, 22.45 y 23.15. En 
Radio Rivadavia: los martes, a las 11.30, y 
miércoles, a las 21 y 21.45, 

LAS AMERICANITAS, conjunto americano, 
en Radio Sténtor: los jueves, a las 19, 19.45 
y 20.45, y los domingos, a las 20.45 y 21.30. 

Orquesta sinfónica de JOSE MARIA CAS- 
TRO, en Radio Excelsior: los martes, a las 
20 y 21.30; los sábados, a las 17, 18.45 y 
19.15, y domingos, a las 20 y 21.15. 
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Correo del radioescucha 


A una “leitora e admiradora” de “Caras y Care- 
tas”, San Pablo, Brasil, — Mercedes Simone, contra 
lo que usted indica, sigue actuando por Radio Nacio- 
nal en las horas y dias de siempre. De modo que nos 
extraña que usted no pueda sintonizarla como de co3- 
tumbre. L 

A Pegaso, Capital. — Alfonso Ortiz Tirado, e! 
cantante mejicano contratado por Radio Spléndid, qoza 
de mucho prestigio en EE. UU, Pero aquí... lo han 
descubierto los señores Gache y Devoto. 

A Radioescucha disconforme, Olivos. — A nosotros 
también nos molestan los chistes forzados que “im- 
provisan” ciertos “speakers”, Es una mala moda que, 
sin duda, pronto será mandada al archivo, pues, ge- 
neralmente, el ingenio está siempre ausente, 


¡NO ME DIGA, CHE!... 
— Que el debut de Fernando Ochoa, 


por Radio Nacional, fué todo un auspi- 
cioso acontecimiento para los aficiona- 
dos radioescuchas. 

— Que el más popular de los artistas 
del micrófono ha prometido varias nove- 
dades para el año en curso, a las que se 
propone “administrar'” sabiamente para 
que no se le terminen antes de la tem- 
porada. 

— Que nada ni nadie se libra de ser 
llevado al micrófono: ahora se anuncia 
que Trifón y Sisebuta, los héroes de 
Mac Mamus, expondrán sus líos domésti- 
cos por radio, 

—Que con tel “fausto” motivo, ya 
imaginamos los conflictos que esta no- 
vedad suscitará en ciertos hogares radio- 
escuchas. 

— Que Radio Excelsior tiene un exce- 
lente número en el conjunto hawaiano 
“Aki and his hawaian troubadours”. 

— Que la misma estación se apunta 
verdaderos porotazos con las transmisio- 
nes de los conciertos del maestro es- 
pañol Vines. 

— Que lo sucedido con el fracaso del 
personaje que quiso imponer un popular 
actor, enseñará a los broadcasters que 
el público no es tonto ni se deja impre- 
sionar por una propaganda más o menos 
eficaz. 

— Que fué ésa la primera “rodada” 
de la temporada, y que palpitamos que 
habrá otras por el estilo. 

— Que, por lo visto, los directores 
artísticos no quieren comprender que tea- 
tro y micrófono son dos cosas completa- 
mente distintas. 

-— Que sólo lo comprenderán cuando 
el mismo público radioescucha tome car- 
tas en el asunto. 


Las protestas del público 


Señor jefe de la sección Radio-Cocktail 
“Caras y Caretas”, 

Estimado señor: 

Usted, que desde las páginas de esa presti- 
g1osa revista, no pierde la ocasión de señalar 
los defectos (¡y cuántos son!) de nuestra ra- 
diotelefonía, sabrá hacer un paréntesis a sus 
lareas para escuchar mi queja. Ahí va: 

¿Por qué los señores broadcasters reunidos 
en “concejo deliberante”, sin torre ni ca- 
rillón, no trataron, el punto referente a la te- 
diosa simultaneidad de números a ciertas ho- 
ras del dia? 

Pues usted no ignorará que de 19 a 20 ho- 
ras en todas las estaciones hay dúos de guita- 
rra, “estilistas” (me río del estilo) comenta- 
ristas (¿crus diablo!), graciosos o grasosos y 
así por el estilo. Protesto ¡protesto! y como 
yo, todos los radioescuchas. 


Soy su affmo. 
El de la bata verde 
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CARAS Y 
CARFTAS 


Pedro Maffía, el popular director de orquesta típica, rodeado 
por los componentes de su conjunto, que ofrece por Radio 
Sténtor programas constantemente renovados. 


El eficaz actor español García León, 
ante el micrófono de Radio Argentina, 
improvisa una divertida charla. 


Los delegados a la reunión de broadcasters sudamericanos visi- 
tando la fábrica de Radio Prieta en compañia de los señores 
Prieto y Schroeder. 


Blanca Podestá y Enrique Don José Macías (hijo), “speaker” Elraín U. Bischoff, poeta y autor 


Roldán, que ofrecieron por y animador de C X 22, Fada Radio, teatra] que realiza novedosas nu- 
L T 8, Radio Rosario, inte- de Montevideo, que hizo una visita diciones por L V 2, Radio Central, de 
resantes audiciones. a “Caras y Caretas”. Cárdoba. 
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CARAS Y 


CARETAS 


Florencio Parravicini, Mecha Ortiz, Federico Mertens y Julio Fe- 
rrando durante la entretenida audición que brindaron por L R. 9, 
Radio Fénix. 


Nelly Rubens, la brillante y joven so- 
prano que ha reaparecido ante el micró- 
fono de Radio Excelsior. 


Los hermanos Neyra, populares ya en radio, visitan los 


domingos las salas de los hospitales y ejecutan para los 


enfermos. Aquí los vemos en el Rawson. 


4 
Ricardo Palomba Melo (Odracir), que Sam Liberman, director de la conoci. La conocida actriz Aída Arce 
actúa exitomamente como comenta- da jazz del mismo nombre, que cada y el maestro Buccini, que de- 
rista en L V 1, Radio Graffigna, do vez afianza más, en Radio Prieto, butaron con éxito en la com- 
San Juan. sus bien ganados prestigios. pañía de opeoretas de Radio 


Prieto, como primeras figuras. 
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Fiestas 


- Familias de López de 
Gas, López de Alvarez 
y Alurralde, en una de 
las mesas, durante la 
velada que se celebró 
en el parque 9 de 


CARAS Y CARETAS 


sociales 


Animada rueda de dis- 

tinguidas señoritas y 

jóvenes de la sociedad 

tucumana en otra de 

las mesas en dicha 
fiesta. 


Julio. 


v v 


Señoritas de la co- realizado en el lo- 
lonía siriolibanesa, 
en el vermut dan- 


zante de beneficio 


Ficata eel 5 Villa Allende 


cal social de la 
nombrada colecti- 


vidad. 


' . 

! Los 4 He e ER 

| el - 

' , a ” 

h. EA E 

Familias de Torres, Fotheringhan, Argañaraz, Cacíiro y Garimendí en una mesa Señorita Ada Lezcano y sub- 
de la brillante velada que organizó el Golf Club. teniente Roberto Abarcu du- 

rante un descanso, en anima- 
da charla. 


A 


Familias de 
Rodríguez, 
Martínez, Pons 
y Torria, co- 
mentando la 


reunión. 
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El cuatrerismo en el norte argentino 


Voz 
cuyas 


Hemos leído, en “La 
del Chaco”, en una de 
últimas ediciones dice: 

“Nos llegan reiteradas in- 
formaciones sobre el recrude- 
cimiento del cuatrerismo en el 
norte del Territorio. No se tra- 
ta ya de carneadas aisladas, 
hechas por personas necesita- 
das, recurso extremo de ham- 
brientos y desocupados. lla 
adquirido sí magnitud conside- 
rable, realizándose arreos de 
hacienda en gran cantidad sin 
miedo a las autoridades. Es 
más. Los delincuentes se han 
organizado en tal forma que 
proceden con tranquilidad y 
seguridad completas, amena- 
zando con represalias de todo 
orden a quienes le opongan 
dificultades o los denuncien 
a las autoridades en busca de 
represión, En una palabra, se 
han vuelto azote y peligro 
permanentes para toda la ex- 
tensa zona que limita con For- 
mosa y Saita, 

Los males que 
cuatrerismo a estableci- 
mientos ganaderos exige la 
adopción inmediata de medi- 
das represivas enérgicas, bien 
coordinadas. Para ello, nunca 
será eficiente la sola acción 
de la policía chaqueña, por ac- 
tividad y celo de que diese 
prueba. Es indispensable la ac- 
ción combinada de las auto- 
ridades de Formosa, Salta y 
Chaco. Hay que impedir que 
los límites de los dos territo- 
rios y de la provincia imposi- 
biliten como hasta hoy, la 
persecución implacable de los 
delincuentes, su captura y so- 
metimiento a la autoridad ju- 
dicial, Los cuatreros organi- 
zados en banda no deben se- 
guir disponiendo de la ventaja 
de poder salvarse de la acción 
policial con pasar de una ju- 
risdicción a otra. Mientras no 


ocasiona el 


los 


— No sé por qué no aprendes 
con lo bien que te explica las 
lecciones la intitutriz. 

— Porque a las mujeres no 
hay quien las entienda. 

(De Gutiérrez, Madrid) 


se salve este inconveniente 
tendremos que lamentar la 
ineficacia de todo el esfuerzo 


de la autoridad local para re- 
primir el mal. 

Entendemos que el procedi- 
miento aconsejado, puesto en 
práctica, ha de producir efec- 


to inmediato, Il cuatrerismo 
es un mal mientras no hay 
efectiva decisión de las auto- 
ridades para combritirlo. Y 


esta decisión urge que llegue, 


Sy 


Í 
Aer o 
L pot: 
e relda y 557 


We Q 
C Y Os y AA 
€ FALTA ATAR 


MANUEL 


AVENIDA MONTES DE OCA, 1672 - 
SOLICITE GRATIS, CATALOGOS DE ARTICULOS DE SPORT. 


ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
Al contado y a plazos. 

El más grande eurtido de 
modelos y tamaños. 

Catálogo Gratis. 


$ interior 
p. ven- 
er corbatas fi- 

nas a amigos y conocidos. 
Requiere muy poco dinero. 
Es fácil y sin riesgo. Escriba por de- 
talles y muestras gratís. Fábrica 


Cc: DUFOUR - Sáenz Peña, 277. 


De benelactora 
influencia en el 
y4 Destino de las 
personas 


AMOR, DICHA Y FORTUN 


Mande su dirección y $ 0.20 en estam- 
pillas y recibirá instrucciones para 
conseguirlo absolutamente gratis. 
Diríjase a: Novelties Jewells Co. 


CORRIENTES, 922 - Buenos Aires. 


E 


para seguridad de los trabaja- 
dores y prestigio de las auto- 
ridades. Dejamos a la consi- 
deración y acción del gobier- 
no del Territorio la sugestión 
apuntada”. 

No erecmos 
dir comentario 


necesario 
alguno. 


aña- 
Este 


mal del cuatrerismo está pi- 
la implaca- 
gobernan- 
años, 


diendo, hace años, 
ble persecución de 
tes y policias, 
pero... 


Hace 


de Foot- Ball 


INAUGURO EL ESTADIO 
CENTENARIO CON ESTE 
SISTEMA DE PELOTA 


Es lo mejor y lo más práctico que 
se puede presentar, con la ventaja 
de que se usan las mismas gomas 
que las de tientos. 


Extra N' 5, reglamentaria. $ 14.90 
Especial N? Bb, ” w 12.90 
Extra para basquetbol, . , , 19 —— 
Extra para Rugby. 5 Vs 
Flete gratis. Cada pelota se remite 


completa, con una cámara inglesa y 
el cerrador de aluminio. Pedidos a: 


M. ARIAS 


BUENOS AIRES 


5 VERDADERA 
GUIA DE LA 

FELICIDAD. Si no 
) tiene suerte y desea 

alcanzar DICHA 
Y COMPLETA pida este 
BB) libro. Envíe $ 0.20 en 
estamp. al Sr. PAUL MERY, 
S. Martín 3531-Rosario (S. Fe) f 


Cuero crudo di 
blanco nalur. 


621 - JUEGO 
DE CABEZA- 
DA, CABES. 
TRO, BOZAL y 
RIENDAS de 
cuero crudo so- 
bado a maceta 
y cosido a ma- 
no con lonja y 
12 bombas re- 
tejidas. Boto- 
nes y presillas, 


16.90 


Catálogo de Talabartería Gratis. 


MANUEL M. ARIAS 


Av. MONTES DE OCA, 1672-Bs. As, 


nevillo 


al 


irrompibles 


Baleres y presillas 


irrompibles. Todo muy 
fuerte, por sólo . . $ 


¿Conoce Vd. los últimos progresos del 
magnetismo relacionado con el 


bienes» 


tar de todo ser humano? ¿Necesita Vd. 
progresar materialmente y espiritualmen- 
to? ¿Desea Vd. tener un plano analíti- 
co de su personalidad? Remita 20 centa- 


vos para franqueo y recibirá un 
ayudará a resolver los problemas 


Diríjase al Sr. P. C. HIORDA 


pequeño estudio de su vida que le 
diarios. 


N +. Lonús F. C. 8. (Rep. Arg.) 
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CARAS Y CARETAS 


AVTO +MOTO+CICLISMO 


Por 


Los golpes audaces en ciclismo 
AS cosas fa: 
ment: 


1913, 
compren: 
1pos «mente ins 
todos muy poderosos. Est 
lns hermanos Georget, Va 
vert, Lapize, Faber Per:t 
Maneger, Dortienae, Corne 
tron y Otros más, 2 corrian en 
repres clónde Peugeot, Aley 
La Fra j Giobe y Ciemo 
5 ad rera de 1200 
es comprenderlo, 


tásticas 
lj-mo 


isa Bret — 


40 


— por e 
compe 


€ 


nadie 
bia que ar 


y la cosa, no era para 
precipitar el desarrolio del enrta 


Treinta :a-c3 del mo co- 
archa a 28 kiúme- 


ra, cruzaron por Versia- 


les, hicieron la venia al pasar 
frente al palacio de Luis XV y de 


OLTOS Tantos Teve 
siguieron 
cia Rambo 
rrido tan solo 
cuando del mer 


Teco- 


habían 
33 óÓmetros 


Otón, co- 


mo si fuera un proyectil (le acero, 
surgió Mauricio Brocco. gran en- 


rredor de y 
ra 125 pr 
siderado 1: 
lindo” dei lote 
¿Qué ¡bra h 
fenómeno que d 
undro especia! de bicicieta pa 
a pedalear? 
1 tener en cuenta 
5 «consideraciones, 
sobre el masuubrio 
Viajó toda la no 


sti, muy € 


p 
de carr 
és como el "loco 
cer este pequeño 


ya entistrimirseje 


y se 


che, sacó 42 minutos de ventaja 

al pe uando ereyó qm 

aquello lo suficiente € 
periodistas hablarau 


para que los 
del asunto, entró en una 
se acostó y durmió tranquilo ha- 
ta la mañana jente. Todo l> 
había « hasta la hora 

j debia enviare 


rmiciones mi 


posidi, 


importantes 


PA Pp qué nara nado 
ITOCCO Sabe que to 1414 
2 € unos 200 Ki 


lámet 
> 
Broece 1 


nap 
ro sy nombre 
situación, fácil o di 


ficii. 

Se habló de aquella Jocura du- 
rante años y años... 

No crean los lectores que el 
gesto audaz de Brocco fué el úni- 
co. Puedo citar los del mismo co- 
rredor en una Vuelta de Francia; 
de Gerbi er varias carreras; de 
Galetti; de los mismos Pelisier; 
de muchos otros; pero todos han 
sido plancados, por lo general, al 


PEDRO 


principio de la carrera, es dec! 
que un corredor se escaja y Ss 
prende al pelotón y se va «il 
nadie crea en l; 11d 
cho... 
entre el fu 
guen hay más 
pone dificil de solucionar 

Pero los golpes de n 
en ciclismo son los que 
cerca de la llegada, cu: 
o más corredores han 
Sus entra z 
yecto de cien o más k 
al ono haber 


cosa st 


podido so 
carrera en forma defi 
suelven recorrer los útima 
metros a tren jento para int 
todo en el embalaje. E-te 
Ebipe es el de más aud 
* . . 


Recuerdo también que en el añ 
1924 el malogrado cicdsta itujcas 
Detavio Bintecchia había sido cos 


tratado por la Automoto para co- 


AUTOMOTO 


ALCYON 


LA CREADORA | 
DE CAMPEONES 


Son las marcas de 
hicicletas que Ud. 
debe elegir en la se- 
suridad de que com- 
pra lo mejor, 


Puede  adquirirlas 
en 10 y 15 mensua- 


lidades. 


IMPORTADORES: 


DARTIGUELONGUE ' 
y TOULOUSE 


142 - ESMERALDA - 142 


Buenos Aires. 


FIORE 


Francia y “avu- 
de los Ve- 
gl en el 


el gr ón” 


n , 

5 ce fué a Pa- 
Tis arcas 
d ses y se “ón a carre- 
m. Sá mon era la de auyilar al 
' y z ba ,l una 


Tí 4 «Ya 

ñ d 

rs Tr 

le pre el as ganara 

vcqartó a fondo a los 

M0 anesros, Y tana fondo empu- 

16% ' pele al mirar 
tra ts 300 metros finales, vó 

que el seéotón etila y más de 200 

! 5 Y tó por | 

y , lo ena! vació us 

mer del director del epuipo. 
AÍTO Matsr 


ná, af cionado de 


mocón 


no gran ce 


n de 


von sabia 
estaban los 
ups y que na- 


que 


1 z — por su pro- 
pra cuenta — si =e venia a la me- 
“a enn "as Y corredores, Y 
bien prota del polpe de 


de nues 
4 , tres ki 
ómetros de meta, “motió la ex- 
beza en elo manubrio”, <e jugó en- 
Sonrió primero al lote com- 
de los vtros corredores, lue 
prendió que aquello era ju. 

el fuego, y por ú'timo £s- 


mó que aquella 


deninitoa corredor de Meyon en 


E y earrj da yez más hieia 
nie e público esperaba 

$” zila de 4 1 15es juntos, 
A jo rata se perdia, 
Ta eno encorvado sobre 
a mivpesa casi invisible era 


v ciclista, que $u apa- 
recer sobre la raya de lNegada s- 
i Vas hasta el más frio 
deportivas, Y 
alió a Alfred» 
de Campeón 
sa de 1934, 
deberán 

Mo ha 

ns para demo 
lo ta exsounalidad, 
wo 46 final de cuentas, delm de 
cCaramente que este año 
a irancamente el més se- 
guro de si mismo, el único corre- 
24 que a unos diez kilóme- 
í 1 mo cms 
le 115 de- 


seo trim 


lr “ 
“or qu 


nyía 
ro egoista pudo con- 
entre veinte nada le 
que en estos cad. 
ME lo que... AcCom- 
pañado de tantos amikos, 
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a 


y 


Una de las me- 
sas de la vela- 
da a beneficio 
de la Casa 


Cuna. 


Durante la fies- 
ta, los distin- 
guidos concu- 
rrentes hicieron 
gala de buen 


humor. 


es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
7] E 187 G U L ! Ñ A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 
edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 


Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 
Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
G RA I Ss Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 


Linterna PRIMUS||[CASA GIL - 202ue0ren 30 
de luz potente SIN PRECEDENTES 


300 bujías : e 

(30 jías) Valija “RECLAME”. El 

a gas de kerosene y a nafta, consumiendo “Record” del año, má- 

en 12-14 horas 1 litro de combustible. quina potente y de po 
Pida Catálogo Nv 4 a: duracion, diafragma ul- 


CASA P R IM U 5 timo modelo de grandes 


Santiago del Esteo 143 - Buenos Aires. potentes voces. 


12 PIEZAS, 
HOMBRES DEBILES 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
J 
AHORA por fin el REMEDIO está en SUARRA- DISCOS, 
vuestras MANOS. Cunlquiera que fuera 
la enusa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldorng e 
“TITUS”,, última palabra de la ciencia 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida autoridad mundial. Proniden- 
Y to del Instituto de Ciencias Sexunler de 
Y, Berlín y fundador de la Liga Mundial de 
Certificado No 9051 del 
HN Departamento Nacional de Higiene, 
C¿GRATIS a quien lo solicite se remite 
¿librito explicativo nin membrete. Parn 
pedidos, dirigirse an: C. A. — TITUS. 
Casilla Correo 1780 Buenos Aires. 
De venta también, en Fuenco Inglesa, etc. 


Para flete postal, $ 2.55 
Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.- 
50.-, 80.- y 
hasta $ 160.- 


“Singer”, "Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y otras, o ga- 
rantidas. Cati álogo 
DIVORCIO ABSOLUTO (1 ios ventaspatosa- 
puestos. Ventas por ma- 
ia o mies: ps a: yor y menor, Compos- 
CORRIENTES 435 - Esc. 10 - Buenos Aires. turas, Embalaje gratis. 
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rn seguida con claridad, con el aparatito 
“Acusticon'” nuevo modelo. Mi expe 
riencia de ¿5 años a su di 
una garantía para usted. Hoy mismo pida 
folletos a: Julio Valle, calle €, Pellerzrini 
N' 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 
e para gastos, Personalmente 


sosicion. Toda 


prueba ratas. Dif tenemos Sucursales | 


al PP. Zabaleta, 


parecer cduña 


ve ta ondo dolor 


en él periodo, denarregle netritis, hemorragiar, 


mblamaciones, flujo desaparecen a E 


“Específico Scheid's” 


FRASCO: $ 4 


1 escasez 0 falta del periodo, tomad 
“Amenorrol” 
FRASCO: $ 4 | Sra. Dolores: López de Ti Señor Oscar Manuel Ra- 
Das productos muy eficaces y recetados por Mé rrente, cuya muerte enluta mirez, estudiante de San 
dicos. Pidalos hoy mismo. Venta en buenas far a una respetable familia Lis, de sentida memoria, 


macias. Si no tienen existencia pidalos a Buenos 
Airos. No o a otros, Depósito General | 
Carlos legrini, 603 - Buenos Aires. | 


pida folletos explicativos, es- 
critos por el Dr, Bouque t con 
copas de eortific ados médicos, en sobre cerrado | 


a: J. Valle - €. Pellegrini, 603 - Buenos Aire: 
En Montevideo: Droguería Lrugunay, B42. 


Capitán Jose € Barraza, Señor Haúl Ahumada, vic- 
de los bomberos de Salta, tima de un trágico suceso, 


RECOMENDAMOS A PP 


mn todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 


MAS DE DOS DECADA: preciada 


í hetu, ete divo '6nito Otelo eñor Ramón Dornaletcho, Señor Saturnino H Var 
4 / pr .u idad , 
4 los balsuniros secan la mucosa uretral, pero py o ... a fallecimiento 
ineda rausó honda dolor 


“NO MATAN a los gonococos”., TAKDE O TEM. 
PTRANO ñ é IBINACIOM 
H+0 


cada enlerino debe saber” 
I 


meodialte a, 


| ] í 
Droguería Suizo-Argentina, Ltda, S. A. ¡ 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires. | 
Sirvanse remitirme GRATIS el folleto “Lo que | | 
fado enfermo debe saber”. 5 Í 
S 4 
Nombre. , . E E E ; 
Dirección J | Señor Pedro Luis, comer- Señoras Josefa A. Zabala 
i ) y | ciente. Su fallvcomiento ha de Arbia, fallecida en Ge 
Ciudad o Pueblo MAC ña 1] sido muy sentido, neral Belgrano (F, C. S.). 
4 


Po mem. rr 
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De Almafuerte 


Aquellos que te aman hasta Ja adulación, que 


es una vileza, te odiarán hasta la calumnia, 
que también es otra vileza, 

* Aquel que procede por emulación — que es 
un eufemismo escolar de la envidia — que vaya 


a parlar de su grandeza en los mentideros su- 
balternos de la ciudad, o en la trasbodega de la 
farmacia de su aldea: nadie tan insignificante 
que no signifique algo para alguien. 

* Nunca desciendas a la lamentación, que es la 
más comprometedora de las confidencias. 

* Los pueblos no pueden pasarse sin idolos; 
pero tampoco pueden pasarse sin devorarlos, 

* Tan indigno del hombre es fingir penurias 
como averiguar si son cjertas. 

* A veces un gran destino está dormido y viene 
el dolor y le despierta. 

* 11 dolor para los débiles suele ser una puerta 
que se cierra, y para los fuertes una puerta 
que se abre. 

* La envidia es una protesta casi siempre jus- 
ta; hasta cierto punto justa; porque hay injus- 
ticia y hay crueldad en llamar a diez mil para 
elegir a uno solo. 

* De diez personas que baten tu llamador, pá- 
lidas y lorosas, la cuarta parte se ha lavado la 
cara con vinagre y se ha untado los ojos con 
zumo de ccbollas; pero que toda lágrima te 
mueva a su consolación. 

La envidia es planta de clima benigno: no 
prospera ni en las cumbres ni en los polos, ni 
en los arenales tórridos. Es dolencia de escola- 
res, de marquesas, de chulas, en las capillas 
literarias, en las redacciones de los diarios. 


Se enferma del mal de la envidia, en el trajin 
de la lucha, las almas mediocres, las que no 
son ni sal ni azúcar, con motivo de los triunfos 
de otras almas también mediocres, también in- 
sipidas. — Y. 


Dime que sombrero tienes y te diré que peinado 
Mevas 
(De Gutiérrez, Madrid) 


A CADA COMPRADOR DE UN 
CONJUNTO, 


REGALAMOS UN 
REGIO COLCHON DE 2 PLAZAS 


Embalaje y Despacho 
GRATIS 


: W - W 
AS 
“Futurista” macizo, 26 a a 
e aa va a a . 
mn. >. 


Solicite Gratis aBATD 
Nuestro Catá- ? | AD 


A 
(E 


Regio Conjunto 
23 piezas 


logo General. 


fi 

| 
-l UNI dl 
AAA ee: 
Cama tipo 
“Simmons” 2 pulg. espe- 


sor, Elást. “Imperial”, 
“Imperial” 


rído. " cualg. color. Pre- 
Precio de fábrica ¿47.- cio Reclame . . 137.- 


AT Nacional de Muebles 


A IMPERIAL 


1(3044-CCRRIENTES-3044-Bs As) 


ELEGANCIA 


ñida con la 
SMODIDA 


Imponente 
Bonita Cama Bronce In- 
glés “Futurista”. Elástico 


co 


CORSES 


nto an lo envuelta 
ajuste cdta beo permiten rt lineas 
como a las E mientos Y propor s modelos 


¡bertad de movi 
oveltas y nrmonioras- e, catálogo * 


so 
que presentamos > el interios AAA 


oria 
450 


mes 


j reside 


TORIA 


BUENOS A 
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CARAS Y CARETAS 


Cincuentenario del Club Dependientes de Rosario 


UY 


y . 


A yA ¿e A ñ y 


Cabecera de la mesa en el banquete organizado por la distinguida sociedad, al que 
asistió el Gobernador de la Provincia. 4 


TP ANA 


El primer mandatario santa- Señoritas que, con to- El presidente de la asocia- 

fecino, doctor Luciano Mo- do éxito, tomaron ción, señor Víctor Vilela, 

linas, pronunciando su dis- * parte en el festival. agradeciendo la demostra- 
ción, 


curso. 


equ dl P ¿a 


Parte del numeroso público congregado en la fiesta, que se celebró en la Sociedad Rural. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Garíbotto Ercole “hincha” de 
Boca Juniors, en el Regístro 
Cívil de la sección 4. 


FELIX LIMA 


Por 


vÉ le parece, Coancito, se ante d'intrar 

al Requistro Sevil de inta Boca, por ha- 

cer la dobida inscripción dil mío óltimo 

purrete, se pasamo por lo de Tonio, se 
pasamo, e propio de recalada, se tomamo ina 
botiglia de nebiolín, se tomamo? 

— ¿Una, Garibotto? — inquiere el candidato 
a testigo. 

— ¡E anque due, anque! ¿E osté, Loisito, de 
decir, qué dice? 

—¿Yo? Si yo para el vino, don Garibotto, 
soy como el pesto para la trinetada, soy. 

— ¡Bravo Loisito, bravo! 

— ¡Ah, loro! — mojó el otro testigo en puer- 
ta de Registro Civil, agregando por lo alto de 
un cuello de plancha que le embretaba el co- 
gote: — La tercera botiglia, si hay caso, la pago 
yo, la pago. 

—Intunce, de dir, se vamo liquero, se vamo, 
Coancito, Loisito e anque Yovanín. 

—i¡Cha, qué apurón, don Garibotto, qué! 

—¿No sabe osté, Yovanín, que mí propio, 
ante de la coatro, debo vorver a bordo del “Bar- 
tolo Terzo” para hacer livantar la presiún de 
Ja caldera, e casi de segoido, salir para Gonle- 
goaychó, rimolcando do patachún in lastre, ri- 
molcando? 

— ¡Bah!... 

— Claro que voy, perque, ¿sabe?, tanto inta 
Boca come inta Consepción del Orogoay o Cun- 
cordia, primo la obligación, e dopo, la devusiún. 

— ¿Estuvo el doménica en River, viejo? 

— Siempre que m'istoy in tierra, nunca farto 
coando coega Boca nunca, e coando m'incoen- 
tro a bordo in navegación, hago del boen ri- 
coerdo para lo mochiacho de lo colore azul y 
mariyo, que, a ese día y a esa hora, coegan in 
Rácing o in Horacán, in Platense o in Chaca- 
rita, coegan con lo fonebrero. 

— Hincha viejo, ¿eh? 

—Mi sun socio di Boca dal tiempo in que 
Roberto Cocrane, fulbac, hacía de la maraviglia 
con la pelota, hacía. 

— Impresiones de hincha futbolístico que... que 
no naufragan en el Riachuelo del olvido, ¿no?... 

— Ya que habla de la impresión foerte, de 
decirle le diré que la impresión que mí foé 
resebido coando Tesorieri yeguó di Oropa a 
bordo del piróscafo franchese “Mosella”, no se 
borrará mai de la mía memoria. ¡Esc sí que 
foé arquero!... 

— El regreso de la triunfal gira de Boca Ju- 
niors por el yiejo mundo, en 1925, si el mate 
no me falla. 

— Recoerdo que coando vi al fenómenos de 
Tesorieri propio in la borda del “Mosella”, pro- 
pio, m'hizo explusión la caldera de la'contentesa, 
e me puse a gridar ogoal qu'in hincha de River 
devanti a Fereira. E le metí a la sirena de lo 
pormone: ¡Eviva Boca Cuniors! ¡Salute, Amé- 
rico Tesorieri e cumpañía bella! De segoido, foí 
impucao por la marea del intosiasmo, e m'in- 
contré in la calle, gridando come in loco forioso 
e senza chaleco de foerza, Armada la maniles- 


tación, tanto mí 
come Ludo e 
Bachicha Pame- 
la, se posimo a 
caminar in dic- 
tro a lo mocha- 
cho del coadro 
vitorioso de Bo- 
ca, se posimo, e 
sin darnos coenta, de tanta qu'era noestra cun- 
tentesa, se yegamo a piese propio hasta la 
cancha de Boca, in caye Bransen, se yegamo, 
se. ¿E ostedes qué hicieron ese día tanto de la 
memuración? 

— Idem de infantería, Garibotto, y de orgullo” 
boquense, 

— ¡Bravo, Loisito! Así me gusta, perque la 
Boca, foé recebido como es dobido a so coadro 
trionfador in Oropa, coadro del quiera figora 
saliente Tesorierí Américo, ¡Bravo, de noevo, 
mochachos! 

Tres botellas de nebiolín, ¡oh, los progresos 
de la industria nacional), y proa al Registro 
Civil de la sección cuarta, algo escorado el 
cuarteto. 

— ¿Italiano? 

— Sí, señorita: Garibotto Ercole, patrún del 
rimolcador “Bartolo Terzo”, 

— ¿Casado? 

—¡Eh, Cristo! Aquí tengo la lebreta del Sevil, 
la coa] dice como es dobido, que mí no sun 
come tanto marinante de la Prefetura, e soldati 
de lo goardia adoanera 

— ¿Edad? : 

— Mí sun dal novanta e uno, o sea, coaranta 
tré al presente. La mama del chico, quiista la 
mía siñora, se llama Anunziata Campobasto, 
Anunziata cun la zeta, come foé escrebido a lo 
cartolina de la lebreta del Requistro Sevil, 

— ¿Los testigos? 

— Juan Martelli, soltero, 

— Póngale, sifñoorita, que hace el oso e anque 
el novio, con ina chocoloncita paja que vive 
in calle Pinzún, 

— ¡No le pregunto a usted! ¿El otro testigo? 

— Luis Arcuri, casado, guinchero. 

— ¿Qué nombres le va a poner al niño? 

— Américo, in primo logar, come in homena- 
que a Américo Tesorieri, el gran goardavaila 
que foé de Boca, e Mena, in secondo término, 
para hacer la testimoniación de la mía simpatía 
al otro arquero, que tanto laorel conquistara. 
¿Quedaría, intunce, señorita? 

— Américo Mena Garibotto Campobasso. 

— ¡Bravo! Sará otro hincha fotbolístico el 
porrete, e in coanto tenga lo mese necesario 
para poder darse voerta in la sua piccola catrera. 
siguro que al ver á la mamma in la delantera, 
l'hase la palomita 


DIBUJO DE CANO 
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CONCURSO 


CARAS Y CARETAS 


INFANTIL 


PARA COLOREAR DIBUJOS 
CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 


libremente a la acuarelr, al lápiz o al ““gouache'” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, 


pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 
de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N” 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS 


que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N? 


Nombre y apellido. 
Domicilio. 


Población. 


Escríbaze claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
buen gusto para colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de enero, han corres- 
pondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Aguerre, Hugo Abel. 
Alvarez, María Esther. 
Buggiolachi, Luis María. 
Buenaño, Trinidad. 
Bolzeri, Ricardo Alberto. 
Bedone, Amanda. 

Bonomi, Milcíades. 
Beranger, Alfredo. 
Baltzer, Teresita. 

Brets, Lolita. 

Bacigalupe, Miguel. 
Borgarello Trossero, N. L. 
Bessie, Alvarez, Luisa. 
Busto Campos, Ma . 
Beneventano, Domingo. 
Ceschi, Julia Haydee. 
Carballo, Irma Haydee. 
Cesarino, Ricardo. 
Coma, Elvira L. 

Conca, Elvirita. 
Cianchetta, Elisa C. 
Carril, Julia. 

Comolli, Mechita. ... ... 
Coletti, Natividad. 
Cheruse, Domingo Pablo. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a 
esta Administración los días 16 y 17 del corriente, de 9 a 12 y de l5a 


Chorni Sirant, Sofía. 
Di Pietro, Héctor. 
Dominici, Flora. 
Daguerre, Mirta Norma. 
Delorenzi, María Lucrecia. 
Ekard Vionnet, Lucy. 
Enríquez, Germán. 
Esquivel, Raúl A. 
Festa, Bruna. 
Firpo, Anita Ignacia. 
Fernández, Armando V. 
Friedman, Nicolás. 
Ferani, Rosita A. 
Gozzi, Aberto. 
Guarneri, María Luisa. 
Cutiérrez, Sara Otelía. 
Cómez, Octavio A, 
Gemignan, Elvira. 
Iribarren, Josefa Leonor. 
Iriarte, Celia E. 
Iraola, Ruth Fanny. 
Lovaine, Diego Isidoro. 
rtora, Julia Leonor. 
Laborde, Héctor. 
Licata, Rosita. 


Lardies, Ana María. 
López, Teresa. 

Lagana, Carmen. 
Mauzzanti, Angel. 
Martínez, María Matilde. 
Monfardini, Pierina. 
Messayeh, Rubén A. 
Magnasco, Irma. 

Mauro Pino, Fernando. 
Motta, Carmen. 
Montemurro, Domingo. 
Mayor, E. 

Nesprias, Cora. 

Ody, Carlos. 

Orduvini, Augustito. 
Petrocelli, Nilda. 

Paz Pinedo, Blanquita. 
Paillás, Carlos Alberto, 
Pañart, Antonio. 
Palomero, Leonor A. 
Parera, Laura. 

Palacín, María Angélica. 
Poch, Miguel A. 

Queipo Texeira, Ernesta, 
Rigotti, Pascual. 


dan fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta, 
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Robles, Rosa María. 
Retes, Oscar N. 

Ruzich, Olga N. 
Rodríguez, Francisco M. 
tosolino, Amalía. 
lecalde, Evelina. 
Sklepek, Verónica. 
Simunovich, Anita María 
Sotelo, Sara Y. 

Suller, Rafael. 
Sanmarco, Natividad G. 
Scala, Acirn. 

Santillán, Nelda Estela. 
Sertal, Elena. 
Surigaray, María Loura. 
Tschopp, Inés R. 

Teves, Nélida. 

Valerdi, Julio O. 

Vizán, Norma Betty. 
Vidal, María Esthor. 
Vegas, Eusebio. 
Valentino, Florentina. 
Zeballos, Emma . 
Zamora, Rubén J. 

Zuza, Mary. 


retirar sus premios a 
18. — A los que resi- 


E 1 


Cuando se ve un hombre de 
campo montando un buen caballo, 
bien vestido, con buen chiripá y 
un buen poncho, y que habla en 
estilo de campo pero con cierta 
decencia, por decirlo así, en 
palabras que usa, exclamamos 
te es un palsano. 

Cuando vemos, en cambio, un 
hombre de campo desaiiñado, con 
mal apero, que anda quebrándose 
y habla grosera y torpemente, pen- 
Samos: Este es un gaucho, 

A nuestro modo de ver existen 
entre el paisano y el gaucho dife- 
rencias radicales. 

El paisano inspira confianza, el 
gaucho más bien recelo, 

Hay en ¿ll al 


Igo de astucia y de 
doblez que hace suponer que es 
conde en parte su pensamiento. 

El paisano bromea y charla en 
su lenguaje pintoresco, sin segunda 
intención; el gaucho habla sin que 
se conozca nunca cuá “$9 son sus 
fines. 

Cuando se trata con paisanos 
se ve que usan un lenguaje claro, 
directo; entre gauchos todo se ha 
bla como por disfraz, todo se dice 
con una segunda ión oculta 


intenció 
que sólo alcanzan los que están 
entendidos. 

El verdadero paisano es siem- 
pre noble; el verdadero gaucho es 
siempre astuto. 

Del primero puede fiar cual- 
quiera, del segundo tienen que 
desconfiar todos. 

El paisano es valeroso y a ve- 
ces agresivo, pero siempre de 
frente, avisando cuando va a ata- 
car a alguien para que éste se 
defienda. 

El gaucho es valiente también, 
pero nunca deja de buscar el mo 
do de sacar ventaja, aunque sea 
indecorosamente, 

El paisano es un hermoso tipo 
moral, aunque sea tosco, como buen 
hombre de campo; el gaucho no 
conoce otra moral que la de sus 
conveniencias del momento, 

El paisano tiene el alma sana, 
Mena de generosos sentimientos, 
como se lee en su mirada tranqui- 
la y fresca; en los ojos del gau 
cho se lee, nbio, algo asi 
como un resentimiento social, el 
rencor del nómade, la irritación 
del salvaje, ojos inquietos, rece 
losos, a cuya mirada acompaña y 


en Cí 


EN EL POLO NORTE 
— Está dando Ja vuelta al 
mundo sin escalas. 


paisano 


y el 


completa su palabra, desconfiada 
y ambigua, jamás clara y cate- 


paisano, montado en su ca- 
y con todos sus arreos, sa- 
be desenvolverse en el campo, es 
práctico en esa vida independien- 
te en que hay que valerse de los 
recursos propios, del ingenio y de 
los músculos, de la resistencia y 
la audacia, que constituye el modo 
de ser del habitante de las cam- 
pañas argentinas; pero, a pesar de 


Wee Mancans $9 


PIEDAAS 1645 


Sa. 30... 


en polvo en panes 


En la Capital Federal, 


Pedidos a: Calle PIEDRAS 1645 — 


gauc ho 


su independencia y su aislamiento, 
nótase en sus palabras que hasta 
¡ nociones de derecho y debe- 
res, y que ya alcanza cierto grado 
ivilización. 

gaucho, no. Conoce también 
impaña y el modo de vivir en 
quizá mejor que el mismo 
paisano; pero está — y lo ostenta 
— reñido con la civilización, tiene 
centunjentos en cierto modo salva- 
jes, y sus ideas son informes y 
confusas, — LE, 


Así queda la vajilla, 
loza, cubiertos, porce- 
lana, mosaicos y pa- 
tios limpiados con 
SAPOLIO, el afamado 
pulidor de “triple ac- 
ción”, que además de 
limpiar perfectamente, 
cuida y conserva los 
utensilios, y no daña 


las manos. 


Exija siempre 


SAPOLIO legítimo. 


Buenos Aires. 


U. T. 23, BUEN ORDEN 5258 


SAPOLIO 


ENOCH MORCAN'S SONS 


LIMPIA 


DESENGRASA 


MARCA RECISTRADA 


PULE 
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“Caras y Caretas”? en el interior de la República 


MENDOZA 


El señor Pedro Burgos Terán dando la bienvenida, en El gobernador, don Ricardo Videla, y sus ministros, al 


nombre del gobierno provincial, a los alpinistas que inaugurar la exposición de frutas frescas que obtuvo 
escalaron el Aconcagua. señalado éxito, 


L1 ministro de Hacienda, doctor Cano, durante su con- Provisiones que fueron repartidas por la Sociedad de 
ferencia sobre la creación del Banco Mixto. Beneficencia a los damnificados en las inundaciones, 


Familias arruinadas por la crecida del río Mendoza, en el mo- 
mento de iniciarse el reparto de donaciones del gobierno. 
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“Caras Caretas” en el interior de la República 
y 

SAN LUIS 

ae 


Demostración a la señora Avelina M. de lLandaburu, en el Club Social, con motivo de 
trasladarse a la metrópoli, agasajo al que asistieron las señoras de Ponce de León, Pérez, Barbosa, 
Jurado, Noar, Venere, Parelleda. Luco, Arias, Zapata, Rodríguez Sas, Landaburu, Mendoza, 

[“Hujller, Ponce, Jofré y Sainz. ! 


A 


Duran:e el 
lunch. ofreci- 
do a la seño- 
rta Clara 
Ean daburu 
por el perso- 
na] de la es- 
cuela Rivada- 
via, en casa de 
la señora Lola 
de Belgrano 
Rawson, 


v 


Banquete or- 
ganizado por 
los correligio- 
¿ narios políti- 
cos del doctor 
Próspero Can- 
tizani, nuevo 
presidente del 
partido De- 
múcrata Na- 
cional, 


LECTURAS 


Peso de 


INF 
los 


los sólidos? — — ¿Haciendo 
| maestro en la cla- tiene el peso del 
de aquelia tarde, — Si, señor 
1] , 
- ¿1 dos los 
a sus gual? 
es sólido? — No, seño 


tocamos, tie- 


rpo sólido? 


há es El maestro 
— €x tión asi: 
pensando que El pes 
finición que de liguido a 
Ñ Misa ea 
maestro y ( Mientras 
] pesa un kilogr 


¿e pe « 


mo son mil yr 
la diferer 
uno y otro liqu 


A. una litro de 


a otros bien 


y medi 
to nos den 


590 de pie mo 


ha enseñado liquidos 


se pesan tienen densidad 


qa 
». ¿Le 
S , ¡ue cor 
los se puede hacer 
J 
a pensar los niños y 


lase entera exclama; 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


EPILEPSIA 
CURADA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene 
40 años de éxito. 


“CLAMOR” para adelgazar. 
Bdo. de Irigoyen 848 - Bs. An 


Aparato completo 
SHFPHERD y Cía. - 


COCINAS ENLOZADAS 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 86 


Buenos Alres 


¿Por qué? 
Nueva vacilaci 
10 es aca nos que no est 


respuesta que deben 


mercurio 


RICOLTORE 


Acgite para Mayonesas Y Ensaladas 


ANTILES pEnES 24.4 € el meri urio tiene una 


trece veces y 


liquidos “Pais. 
re 1 se — > ; et co. líquido 


nombre de 
lante con un 
parece a la 

ec. Ustedes 
sa en los 
toma la 

2 una persona cuando 
También se em- 
5. Bueno, ya 
es hablarem más adelante de toda 
la importancia de este cuerpo. Pe- 

| . Hemos 
y liqui- 
Aho 
todo esto 
ler, hagan 
breve sn 


m que se 


os de li tí r rma 


seg 


lar plea en los harómetr 


aciara a 


quidos 


ejem 


olvi- 


dar Getalies ma importantes ; 


recuerden al agua pura 


pesa 13 kilogri Reciente la lección los niños se 


todo entu- 


CARLO 


Para detalles vobre un notsble tratamiento curativo me 
derro de las enfermedades venéress, solicito este tibritn 
GRATIS » Conmcennario de les Pildors "BLIZ", 
Casilla de Correo 2491 (Sección C,C , Buenas Aires), 
»djuntanda estampilla de 10 contaros para el Írunquea 


ts | 


a - > 


Di 


DE BANDONEON 


Aprenda a tocar el Bandoneón 
por correspondencia en cual 
quier punto que sea, se le 
enviará el Bandoneón gratis 
para el estudio, enviando 
20 centavos en estampillas 
remitimos condiciones, Prol. 
J. PEREZ 
Calle GARAY 947-Bs. As. 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis au: 


UNIVERSIDAD ACADEMIA CONTINENTAL - Perú, 619 - Aires, 


Buenos Envíe este aviso. 
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CARAS Y CARETAS 


Banquete a un exintendente 


£ 


Aspecto parcial del gran banquete ofrecido por el vecindario de Bragado al señor 
Enrique L. Cevallos, en reconocimiento de Ja proficua labor realizada como intendente 
de la progresista localidad. 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Lox dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 

postal. Deberán tener el titulo de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales o 
niños, Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Canas y Cargras, Chacabuco 151" 


ML 


548. — Mateando, 549. — Juan en su pingo. 550. — Maneco y su amigo. 
Saro E, Peralta, Rubén Eveques, Esther D, Unúrroga. 


551, — Cuadro campestre. 552. — La muñeca enferma. 553. — Una huena atajada. 
Nilda Borello. Esther Ochoterena. José Luis Escobar, 
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CARAS Y CARELAS 


AN 


E. Et, GLUEK 


vv 


Er, 35 AÑOS, AMABLE. 
ELLA, 28 AÑOS, HERMOSA. 


(Un comedor. El señor y la señora están cenando. 
La comida es excelente y la señora está de un 
humor exquisito) 


Ena. — ¿No tomas más perdices? 


EL. — ¡Fíjate que me he servido dos veces y 
abundantemente! 

Ena, — ¡No hay dos sin tres!... (amable- 
mente) ¡Vamos! 

EL. — ¡No! ¡Termina tú! ¡A ti te gusta tan- 
to como a mi. 

Eta. — ¡Es posible!, pero me causa más pla- 
cer verte comer, que comerla yo. Pareces tan 
feliz... 

El. — Te ruego... insinúas que soy glotón, 

Eta. — No, dame tu plato. 

Et. — Si es una orden, obedezco. 

Ela (vaciando el contenido de la fuente en el 
plato del marido.) — ¡Ahi está! Si es que no te 
agrada la perdiz, pide otra cosa. 

EL. — ¿Es un reproche? 

ElLa. — Absolutamente, es un cumplido que 


me corresponde, ¡pues yo preparé este plato! ¡No 
es la cocinera, soy yo!... Comprendo cue ha de 
estar bien, cuando le has hecho el honor de... 

EL. — ¡Evidentemente!,.., Me apresuro a feli- 
citarte, Una cena suculenta como ésta, con una 
mujercita deliciosa como tú, ¿no es acaso el mejor 
remedio contra la neurastenia? 

ELA (riendo.) — ¿Temes la neurastenia? 

Ex. — ¡Con los simbasores que me' ocasiona la 
administración! ¡Este año hubiera tenido que as- 
cender a jefe de la oficina! Me han dicho que era 
demasiado joven... 

EiLa. — ¡Lamentas ese defecto! 

EL. — No lo lamento, pero me ha afectado mu- 
cho esta decepción (la boca llena.) ¡Ves... he 
perdido el apetito! 

ELLA. — Ya veo... ya veo... Con tal que te 
quede lo suficiente para comer los hueyos a la 
nieye que... 

EL. — ¿Hay huevos a la nieve? 

ELLa, — ¿Y por qué no? 

EL. — Es verdad... por qué (un momento, du- 
dando). ¡Mi querida, mi querida! Tengo una idea 
atroz. 


ELta (afectando asustarse.) — ¡Cielos! 

EL. — Estoy intranquilo de verte tan linda... 
ELLA. — ¡No! 

EL. — ¡Eres demasiado hermosa!l... Además 


he notado que cada vez estás demasiado bonita y 
que la comida es perfecta... absolutamente per- 
fecta, como esta noche, he observado que la ex- 
quisitez de los platos y de tu humor es una com- 


pensación anticipada a un suplicio que me 
aguarda, 

Eta. — ¿Sabes que eres un profundo psi- 
cólogo? 

EL. — ¡Oh, profundo! 

Eta. — Si, sí. Hablo seriamente. 

Er. — Entonces tengo motivos de estar apena- 


do. Te ruego, querida, abrevia mi tormento. Di- 
me pronto qué accidente me espera. 


Ena. — Desde luego no es un accidente, 
EL. — ¡Ah! 
EiLa. — Para juzgarlo como un accidente ten- 


drías que estar muy malhumorado y sin querer 
adularte puedo decir que tú tienes muy buen ca- 
rácter, 

EL. — Queridita, te ruego... ni un cumplido 
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CARAS Y CARETAS 


n- AAA a 


más, de lo contrario voy a asustarme... Dime 
pronto... 

Ena. — ¡Ah! 

EL. — ¡Debe ser espantoso | 

Ena. — ¡Pero no! 

EL. — ¡Habla entonces ! 

Eta. — ¿Sabes qué estoy pensando? 

EL, — No. 

Era. — ¡Pues bien, pienso que mamá tiene ra- 
zón cuando dice que te tengo miedo! 

EL. — ¿Eso dice tu querida mamá? 

ELLa. — Sí... y no se equivoca, Me doy cuen- 


Sí, sí... Tengo miedo cuan- 


¡te temo!... 
¡Nunca me percaté co- 


ceño... 


- 
do frunces el 
mo hoy! 

EL. — ¡Dios mío! ¿Qué me espera? 

Eta. — Si no te temiera, no tendría la precau- 
ción de amansarte con pequeñas golosinas y mi- 
mos. ¿Quieres que te lo diga? ¡Pues bien! Cuan- 
do reflexiono me encuentro humillada... Es ver- 
dad, una mujer no debe temer de disgustar a su 
marido... 

EL, — ¿Qué será lo que me espera, Dios mío? 

Ena. — Hace ocho días... ¿Comprendes? 


AS 3 7 


Y 
Pl 


Ocho días que he aceptado... una invitación de la 


señora de Remagne, 


EL, — ¡Uf! ¡Era esto! ¡Una invitación de la 
señora de Remagne! 

Ena. — ¡Oh!, ya sé que no la quieres. 

EL, — Nada, porque es una mala lengua y una 


pécora pretenciosa; pero aun quiero menos que a 
ella sus reuniones. 
Ena. — Es decir, que no te gusta la sociedad ; 


“eres muy casero, 


EL (abatido.) — ¡No soy muy casero! Eviden- 
temente me encuentro mejor en mi casa que en 
la casa de las personas que me desagradan, como 
los de Remagne, 

ELLA. — Pero allí se encuentran... 

EL. — ¡Bah! ¡Bah! Engreídos que lucen su 
smóking en casa de tus amigos (resignado). ¡ En 
fin! ¡Tengo el agradecimiento del estómago! La 
perdiz deliciosa hará pasar los enojosos Remag- 
ne... ¿Para cuándo es este suplicio? 

ELLA, — ¿No te dije? Pero, para esta noche. 

Ez (saltando.) — ¡Para esta noche! ¡Ah, no, 
no! (Con tono de reproche). ¡Ah! esto está mal... 
después de esta cena tan rica, ir a casa de, ,, ¡No, 
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de veras! ¡Hubieras debido advertirmelo antes! 
¡La sorpresa es demasiado fuerte! Tan fi 
te como desagradable... Voy a hacer mala 


ge sti > 

Eta (sonriente.) — ¡Pobre mártir! 

EL. — ¡Oh, te puedes reir! ¡No dudarás de mi 
contrariedad! Hubiera sido feliz quedándome 
aquí, 

ELLA. — ¡No compadezcas tu suerte! ¡Vas a 


concluir por hallar mucho de qué quejarte! Vé a 
Tu traje está preparado... Tu 
espera.. 

afligido.) — ¡Ah, mi velada 
perdida! 


vestirte mejor... 
corbata blanca te 

EL. (obediente 
miserablemen 


(Dos horas más tarde, un taxi los leva hacta 
el petit hotel de los de Remagne. Ella está alegre, 
pero su buen humor no convence a su marido, que 

conga contra los de Remagne, los diseña con 
colores poco halayiieños, los acusa de falta de 


tacto, de farsantes... Cuando llegan a la calle 
donde habitan sus “amigos”, oyen un gran barullo). 

EL. — ¿Serán tan nume 
causan este bullicio? (asoma la cabeza por la por- 


tesucla). ¡Oh, Cielos! ¡Hay un 
] 


rosos los invitados que 


incendio |! ¡ Dios 
1 


mio, si sólo fuera en la casa de elios! 

ELLA. ¡Qué malo eres! 

EL, — ¡Palabra de honor! Es ¡es el hotel 
de ellos que arde! 

Eta (asustada.) — ¿Cierto? 

EL. — ¡Mira! 

Ena. — ¡Oh, Dios mío! 


EL CHOFER (interviniendo.) — Señor, no 
do avanzar más... Hay una barrera... 

EL señor. — Bien, bien... bajaremos... (4 
su señora). Quiero verlo de cerca. (Satisfecho). 


ANDO ARIORAOAADOLIN 


pue- 


TRADUCCIÓN 


¡Nunca dudé de la Pro ! ¡Pero hoy sí que 
estoy seguro q existe! 

ELLA. — Si tú te creces espiritual... 

En. — Qué ¡es la emoción que me 
par 1 el esp 11 u 

(Ordena al chofer ] a su esposa en la 
vereda, se aventura cerca de los vecinos valientes 
y desiterosados que, esperando la llegada de los 
bomberos, combaten el imcendio con baldes de 
agua... ¡Qué imprudencia! Un gracioso lo toma 
por al brazo lo arrastra bruscamente). 

EL CHISTOSO. ¡Miren un refuerzo! 

Un OBRERO ¡Ah! El señor elegante... Haga 
la cadena como sus camaradas. (Y le puso un 
balde Heno cn la mano) 

Vari vol S 1! ¡Perfectamente! 

EL CcCHIiSsTOSO, - ¡Esto te enseñará a venir a 
ver cómo trabaja el pob pueblo! 

(El señor comprende que lo mejor es no resis- 
tirse. St tratara de ullirse correría el riesgo 
de recibir un poco del agua destinada a apagar el 
fuego Grita a su señora desola tome el 
coche y con mucha conciencia cum) papel de 


Su actitud le vale la apro- 
el h del tubo! 
un tipo estupendo!” 


orisado 


salvador im 


ba 


bactón gon: »mbre 


¡Bravo, el 


grita la multitud que, un antes, se sentía dis- 
puesta a hacerle pesar un mal rato). 
Ex (halayado por los eloiyios, decia entre sí.) 
Evidentemente, velada encanta 


la cadena 
y no la Feverencia ante de Remagne... 
¡Ay, sil... ¡Y lo que consuela es que 
mi mujer ” está cien veces más desesperada que yo 
aventura! 


pe Ex E. 0. 


dora. De 


más me 


de 


ASADA IEA AMO 


DIBUJO DE ALICIA PEREZ PENALBA 


[LOTERIA NACIONAL= Otra vez la grande en la Casa Vaccaro | 


El día 7 de Marzo, con el número 14225, ambas series de $ 100.000 cada una, 
a sus clientes por la muy afortunada y acreditada CASA VACCARO, 
daderas, incluso 4 de Navidad. La Lotería Nacional Argentina es la mejor del mundo. 
azar, beneficios, reserva, exactitud y rigurosos controles absolutos. 
sorteo todos los premios de sus programas van totalmente a manos del público. Por esto es la mejor y más 
Los pedidos diríjanse a la CASA VACCARO, cuya seriedad, buen servicio y pre- 
cios módicos oi lo mejor. 


100. 


eneral de monedas, títulos de renta Es acciones, es la casa más recomentdadi de la República. 


Su gran organización asegura: 
perfecta lotería del mundo. 


Próximos sorteos: El 13 de Abril, de 2 series de 
Giros y órdenes, a CASA VACCARO - 


Para el cambio 


LOTERIA NACIONAL 


5] 1 50.000 SORTEOS DEL 20 


y 27 DE ABRIL 


Entero $ 23 . Combinación $ 33,. Décimo $ 2.30 
Más $ 1.— por pedido y para envío asegurado y 
extracto, El regalo de la rifa del Chalet de Belgrano, 
se sortea el 25 de Mayo de 1934 
Giros y órdenes CASA JORGITO de 


EDUARDO OLGIATI 
CABILDO 2685 BUENOS AIRES 


5344 sorteo DEL 6 DE ABRIL 


remitido a nuestros clientes del interior. 


$ 150.000 :3;'* 


LOS DIAS 
20 y 27. 

COMBINACION $ 34. -— 
ENTERO DE 100.000 $ 23.—- DECIMO $ 2.30 
Agregar $ 1.- para gastos y remisión de extractos. 


ESPERON y Cía. - Avenida de Mayo, 1066. 


PROXIMOS SORTEOS: 
ABRIL 20 y 27. 


ASA DE SUERTE 
$ 100.000 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


a 2 KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 


volvieron a ser vendidas 
única vendedora de 259 Grandes ver- 


En cada 


00; el 20 y 27, de $ 100.000 es $ 50.000. 
E MAYO, 638 Buenos ires. 


$ 150.000 


EN COMBINACION VÁLE $ 34.— 
ENTERO DE $ 100.000 $ 22.— DECIMO $ 2,20 
ENTERO DE $ 50.000 $ 11.50 DECIMO 5 1,15 
SORTEAN LOS DIAS 20 Y 27 DE ABRIL 


Casa JJ. MATORAL 
A d did éguese, — para gastos. 
Sarmiento 893. e ermiento 1091 - Callao 378. 


$ 150.000 


SORTEA LOS DIAS 20 Y 27 ye ABRIL 
EN COMBINACION VALE 3 3 
ENTERO DE $ 100.000 $ 23.- DECO $ 2.30 
A cnda pedido agréguese UN PESO para gastos de 
envío. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACARUCO, 131 — BUENOS AIRES 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


ENTERO. ...$ 23. 
DECIMO. .... 2.30 


BUENOS 
AIRES 
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Los deportes en Rosario 


Los jugadores 
Eloy Estévez, 
Arturo Nel 
sen, Wilfredo 
Parody y Car- 
los Oxilia, 
que  intervi- 
nieron en el 
campeonato 
de pelota, or- 
ganizado por 
el Clu b de 
Gimnasia y 
Esgrima. 


A 


Team de la 
Asociación 
Argentina 
Amateur, que 
irá a Europa, 
y que en un 
match noctur- 
no empató 
2 a 2 con un 
eleven del 
Newells, 


v 


Equipo del 
Newells Olds 
Boys, rival del 
combinado 
Amateur, de- 
fensor de sus 
colores en di- 
choencuentro, 
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POR EL MUNDO DE LOS DEPORTES 


Actuará en Buenos Aires Gene 


N estos días llegarán a Bue- 
Es: Aires los profesionales 
norteamericanos + golf, Ge- 
ne Sarazen y Joe Kirkwood, invi- 
tados especialmente por las auto- 
ridades de la Asociación Argenti- 
na de Profesionales de Golf 
Los dos jugadores que vienen 
con el propósito de actuar en nues- 
tros “links” son figuras que se 
destacan con relieves propios por la 
actuación sobresaliente que han te- 
nido en los torneos más importan- 
tes realizados en los últimos años, 
Joe Kirkwood ostenta el titulo 
de campeón de Cantdá, pero es 
indudable que la figura de Sara- 
zen, ganador del campeonato 
abierto de Gran Bretaña de 1932, 
y varias veces campeón de Esta- 
dos Unidos, tiene para los aficio- 
nados y profesionales mayor atrac- 
tivo, por cuanto se trata de un de- 
portista universalmente conocido. 
Gene Sarazen se inició como 
*“caddie” a los 8 años en el club 
Apawamis, y fué posteriormente 
asistente en los clubs Brooklawn 
Country y Fort Wayne Country, 
llegando a hacer sus primeras ar- 
mas de jugador profesional en 


La esgrima 


NA opinión autorizada sobre 
| Ti actuación que han tenido 

los esgrimistas argentinos en 
su última excursión por los paises 
europeos, es la de Angel Pérez 
Franco, que acompañó a la dele- 
gación en calidad de secretario y 
como enviado especial de “La 
Prensa”, 

Entusiasta cultor del noble de- 
porte de las armas, buen camarái- 
da y amigo, me resultó fácil abor- 
darlo para que me diera sus im- 
presiones sobre el desempeño de 
nuestros tiradores. Le hago una 
pregunta, e inmediatamente le de- 
jo la palabra: 

“Dejando de lado todo lo que se 
ha dicho sobre ese viaje, cabe aho- 
ra interrogarnos: ¿Han triunfado 
los nuestros en las pedanas euro- 
peas? Yo creo que sí, en lo que 
concierne a demostrar que tenemos 
una esgrima propia, elegante, ar- 
tistica, y, por sobre todo, eficaz, 
a pesar de las circunstancias des- 
favorables en que han actuado y 
la rapidez casi cinematográfica 
con que tenían que subir a las pe- 
danas europeas a enfrentar a cam- 
peones que figuran entre los es- 
grimistas de primera línea, los que, 
como es lógico suponer, descansa- 
dos y preparados de antemano, los 
ponian a dura prueba. 

“Si, nuestros muchachos han 
triunfado en toda la linea. Los he 
seguido a través de su peregrina- 
ción artistica por Italia, Suiza y 
Francia, cunas de la esgrima clá- 
sica, y puedo asegurar que la su- 
ya ha sido toda una revelación, tal 
vez porque en estos momentos se 
está abandonando alli los viejos 


1921 en el Teitsville Country 
Club, Sus notables condiciones pa- 
ra la práctica del deporte se evi- 
denciaron al año, cuando en 1922 
ganó el campeonato abierto ameri- 
cano, ocupando en el mismo certa- 
men el tercer puesto en 1927 y el 
quinto en 1928. 

En Jos años 1922 y 1923, ranó 
también el campeonato americano 
de profesionales, y ya en 19235 ob. 
tuvo un triunfo resonante en el 
campeorato metropolitano abierio 
de Estados Unidos al clasificarse 
en el primer pue=to, precediendo a 
destacados jugadores. 

En un “match challenge” entre 
Oakmont y Wetschester, en Balti- 
more, a 72 hoyos, no obstante ser 
en esc entonces un jugador consa- 
grado, afianzó más aún su presti- 
gio al vencer a Walter Hagen por 

a 2. 

Su actuación en Inglaterra le 
ha dejado también muy gratos re- 
cuerdos, pues ganó en el año 1923 
el campeonato de profesionales del 
norte y se clasificó segundo en e: 
campeonato abierto de Gran Bre- 
taña en 1928, y tercero en 1931. 
Fué vencedor del torneo de profe- 


Sarazen 


sionales de Miami y se impuso 
igualmente en el certamen renliza- 
do en Agua Caliente, en Méjico. 

Y una ratificación más de la 
personalidad deportiva de este ju- 
gador, radica en el hecho de que 
integró el equipo representativo de 
América en los "matches" realiza- 
do: con Gran Bretaña en 1927, 
1929 y 1931, 

Tendrán, pues, los aficionados 
argentinos la oportunidad de ver 
fetuar a un jugador con una lar- 
ga y brillante foja de servicios. 
La permanencia de los dos go.fis- 
tas norteamericanos en nuestro 
pais será aproximadamente de una 
semana, 

Aunque no se ha trazado defi- 
nitivamente el programa de acti- 
vidades de los mismos, además de 
las exhibiciones que harán en 
nuestros “links” se tiene el pro- 
pósito de Llei arle a Sarazen un 
partido a 72 hoyos con el profe- 
sional argentino José Jurado, en 
cuya caso se jugarian 36 hoyos en 
una cancha y 36 en otra, El par- 
tida se realizaría, según los infor- 
mes que me han suministrado, a 
pedido del jugador norteamericano. 


argentina en las pedanas europeus 


cánones del arte exquisito, debido 
a las exigencias del ambiente de 
cada nación, que impone victorias 
a toda costa, aun sacrificando re- 
glas fundamentales del arte de las 
armas. 

“De que nuestra esgrima se ha 
impuesto en Europa por medio de 
los maestros argentinos, lo demues- 
tran también las expresiones con 
que el público que asistia a los 
encuentros expresaban su admira- 
ción: 

— Bellos esgrimistas, plásticos y 
cerebrales — decían en Italia y 
Francia log entendidos, después de 
cada match disputado por los nues- 
tros, añorando quizás los tiempos 
de oro de su esgrima — Lástima — 
agregaban — que sean demasiado 
escolásticos — refiriéndose con esto 
a su linea impecable, su guardia 
clásica y su noción exacta de la 
medida y el tiempo. Y este defecto, 
achacado a los nuestros y que fué 
otrora el orgullo de la esgrima de 
esos paises, resultaba asi el mejor 
elogio para los argentinos, los que 
hacían revivir, en cada presenta- 
ción, las emociones de un arte que 
allá se va olvidando y que retoña 
vigoroso aquí, trasplantado por los 
Piíni, los Merignac, los Scarani y 
otros artistas de la pedana que €s- 
capan a mi memoria, 

"Por lo demás, si fueron para 
hacer esgrima y aprender, han 
cumplido ampliamente su progra- 
ma, pues han hecho aquélla en el 
más alto concepto de la misma, y 
aprendido muchas cosas que foria- 
lecerán su cariño hacia el arte c!á- 
sico, sin dejarse llevar por el fal: 
so miraje de triunfos basados en 


arrojos acrobáticos o recursos ra- 
ros de otra indole. 

"Y asi como se fueron, silencio. 
sos y modestos, han regresado 
nuestros muchachos, trayendo en 
su haber un campeonato de Euro- 
pa, ganado en un match de florcte 
que será memorable, cuando Al- 
berto Luchetti venció a Eduardo 
Gardere, otro de sable obtenido 
por el maestro Lullo contra el 
campeón de Francia Tournon, y 
varias otras victorias alcanzadas 
en Italia y Suiza, gracias a la ex- 
celencia de nuestra esgrima”, 

— ¿Y qué impresión le mere- 
ce la esgrima que se practica en 
Europa ? 

“Mi impresión es, que salvo 
honrosas excepciones, no es la que 
conocimos aquí por intermedio de 
los grandes maestros italianos y 
franceses, que dejaron su esencia 
y su belleza en nuestros institutos 
militares y en las pedanas de los 
aficionados. Exigencias de un ce- 
rrado patriotismo y luchas de' pre- 
eminencias locales en las grandes 
competiciones, han creado en Euro- 
pa la llamada esgrima de com- 
bate, hecha toda de fuerza y de 
acrobacia, con lo que se va dejan- 
do de lado el arte y la linea, y, 
sobre todo, la objetividad estética 
de los grandes encuentros de otras 
épocas. 

Somos, pues, los depositarios del 
viejo credo esgrimistico, y dada la 
situación actual de la esgrima 
europea, con un poco que sigamos 
trabajando, seremos también los 
que ocuparemos los primeros pues- 
tos en las próximas competiciones 
mundiales. 


HECTOR RAMOS OROMI 
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La SOMBRA 
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UEDE ser que digan que 
estoy loco, pero no me 
importa, y mi familia 
puede hacerme internar 
si quiere, me río de ello 
terriblemente. Sí, terri- 
blemente. Es la única 
palabra que conviene a esta vida insen- 
sata en que se ha tornado la mía. Ya 
os veo sonreír con malicia, como 
diciéndome: “¡Esa vida insensata:; 
siquiera por una vez ha dicho la 
verdad!” Pero, yo sé también que 
estas cosas tienen para mí una evi- 
dencia soberana: la vida de ustedes 
es absurda, y ustedes no son más 
que canarios. Si mi vida es insensa- 
ta, no es porque yo desvaríe, sino 
porque el mundo no tiene sentido. 

He aquí que me extravío de nue- 
vo: no es de filosofía de lo que yo 
deseo hablarles, ni de cosas que us- 
tedes tomarían por pretenciosas fu- 
tesas; no es de un hecho, de una 
revelación y de una angustia, cuya 
luz y cuyo sufrimiento me iluminan 
y me anonadan. ¡Y si yo diera ar- 
gumentos a la locura de ustedes, 
ella sería más terrible que la que 
ustedes me imputan; ustedes no han 
contado nunca en mi vida y a partir 
de esta noche los borro a todos, los 
elimino de una manera más deci- 
siva que si los matara. 

Yo no recuerdo muy bien cómo 
empezó todo esto en mi espíritu, pero sí 
recuerdo maravillosamente el primer acto 
que me produjo esta inquietud y la sor- 
presa que ello causó a todos cuamtos me 
rodeaban. Ciertamente, no sospechaba en 
la bajeza y en la ferocidad del mundo, o, 
si se quiere, en su falsedad. Yo podía ima- 


PERDIDA 


v Por Gilbert Charles 


ginar fácilmente todos los disgustos que 
ciertas actitudes podrían acarrearme. No 
importa: no podía evitar el hacer ciertos 
gestos y el pronunciar ciertas palabras, 
pues yo obedecía a una fuerza interior más 
fuerte que todas las consideraciones de 
prudencia. 
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De prudencia y de amor propio. Y, sin 
embargo, el amor propio no intervino en 
seguida en los hechos. Muy al contrario, 
yo me he sentido a menudo humillado por 
las diferencias comprobadas entre la común 
humanidad y yo, y no ha sido sino adqui- 
riendo una consciencia más exacta de las 
cosas que llegué a axaltar mi orgullo. Es- 
te orgullo, en su origen, no fué muy evi- 
dente. En efecto, se apoyaba en el despre- 
cio hacia las personas que me rodeaban, 
frente a las cuales me sentía superior, pe- 
ro sin la creencia de que fuera único. Yo 
pensé, he pensado largamente, que otros 
hombres sufrían como yo, tanto como yo, 
tal vez más que yo, por la mediocridad 
triunfante. Hoy he llegado a comprender 
que ellos terminan siempre por adaptarse. 
Yo, no. Lo que llaman mi locura, no es 
otra cosa que una rebeldía que no termi- 
nará sino conmigo. 

Era en los últimos días de un otoño tris- 
te y hermoso. Nuestra casa se erguía en 
medio de los pinos y de las encinas. A 
quinientos o seiscientos metros de ella pa- 
saba la carretera bordeada de plátanos con 
hojas claras. Habíamos terminado de al- 
morzar y tomábamos el café debajo de los 
árboles. Hacía aún mucho calor y las mos- 
cas pasaban zumbando a través de un pol- 
vo dorado. Estábamos mi padre, mi abue- 
la, mi hermana y yo. Mi padre era un hom- 
bre alto y pesado, de rostro muy rójizo y 
dormitaba dulcemente al calor y a la luz, 
mientras algunas gotas de sudor le na- 
cían en las raíces de sus cabellos raros, 
rodaban por su frente y se detenían un 
instante en sus espesas cejas. Mi herma- 
na, que se casó después con un hombre 
que la quería, era ya lo que es hoy; falsa, 
delgada, bastante afectada, con su mirada 
dura; sensual y mala, estoy seguro de 
ello, y amante del dinero, lo que es bastan- 
te común, ¿no es verdad? Y lo que me 
-indigna más es que todo esto está dema- 
siado lejos de mí. 

Mi abuela vestía de negro desde la muer- 
te de su marido. Era una mujer inmensa 
y angulosa, con unas manos y unos pies 
«de unas medidas verdaderamente extraor- 
dinarias. Para ella, una familia no era más 
que una razón social, y lo que ella llama- 
ba su economía, yo digo su avaricia (y 
nunca he sabido establecer bien la di- 
ferencia), consistía en que ella no amaba 
absolutamente el dinero, sino las digni- 
dades que él confiere. Ella hubiera desea- 
do que su familia hubiera sido la más rica 
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del cantón. Así quería hacer sentir su au- 
toridad. Este carácter rígido era, sin em- 
bargo, susceptible de alguna ternura; pe- 
ro austera, desagradable, ineficaz, no po- 
día ni quererme ni detestarme de una ma- 
nera absoluta. Yo era el heredero de la 
familia, pero un heredero indigno. Ella 
sufría, pero yo no puedo llegar a compa- 
decerla. 

Esta descripción es, sin duda, un poco 
larga, pero es indispensable. El cuadro 
que se presentaba a mis ojos era éste: mi 
padre adormecido; mi hermana inclinada 
sobre un diario de modas, y mi abuela 
dedicada a su tejido, volviendo de cuando 
hacia mí su mirada severa y descargán- 
dome no sé qué violenta irritación. 

Mi garganta se oprimió de pronto, sen- 
tí en mis párpados cierto ardor y un calor 
súbito en mi frente. Un peso indefinible 
hacía penosa mi respiración; a cada se- 
gundo me parecía que mi corazón iba a 
dejar de latir. Me levanté, asiéndome con 
fuerza a mi sillón de mimbre y grité: 
“¡Yo sé, a pesar de todo, que el mundo 
existe!” 

Luego me puse a sollozar. 


ld 


1 padre se restregaba los ojos, so- 

bresaltado; mi abuela se había le- 

vantado de su asiento con un gesto 
trágico, y mi hermana me miraba con un 
gesto de desprecio. 

En el momento más fuerte de mi crisis 
nerviosa este espectáculo me dominó de 
una manera irresistible y algunas pala- 
bras que estaban destinadas a ellos fulgu- 
raron en mi cerebro: 

— ¡Aturdido, aturdido, Agripina ultra- 
jada, pécora, pécora! 

Pero en el mismo momento en que es- 
cribo, no puedo afirmar si pronuncié esas 
palabras. 

Lloré durante casi dos horas, con gran- 
des sacudidas que me conmovieron ente- 
ramente, y a mi sufrimiento y a mi ansie- 
dad se mezclaba por momentos una ex- 
traña, una poderosa alegría. Se había 
llamado al médico, que me aplicó una in- 
yección, y me sumí pronto en una lenta e 
indecisa sonnolencia, con los ojos cerra- 
dos, pero siempre despierto. 

En una pieza alargada, mi padre y mi 
abuela conversaban con el médico. Mi oído 
se había puesto increíblemente sensible, y 
oí estas palabras: 
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— Antes de fin de semana lo llevare- 
mos a Bayona, para que lo vea el profesor 
Lestrade. 

Y aun cuando a ellos no les importaba 
mi voluntad, recibí aquella decisión con 
la más completa indiferencia, 


v 


o está en mi propósito entrar en los 

detalles de estas incidencias. 

El profesor Lestrade se empeñó en 
persuadirme de que debía ir a pasar al- 
gunos meses en una casa de salud. Empeño 
bien inútil; pues yo estaba decidido de 
antemano a hacer todo lo que ellos qui- 
sieran. 

Cuando se duda de la realidad del uni- 
verso, ¿puede importarnos estar en un 
lado o en otro? . 


NE 


A casa de salud estaba compuesta de 

varios pabellones muy amplios, di- 

seminados en un parque lleno de 
verdor y de aguas vivas. 

No era una prisión demasiado afligente, 
y me resigné bien pronto a una vida que 
no me parecía muy rigurosa, 

Por la mañana, a las ocho, mi enferme- 
ra venía a despertarme y me conducía a 
la ducha. Luego yo volvía a mi cama, repo- 
saba, y calmada mi excitación, me sentía 
casi feliz. Me traían el té, los diarios, a 
veces algunas cartas. El médico venía a 
verme a eso de las diez, y entonces con- 
versábamos largamente. Era un médico 
joven, limpio, bien vestido. Me habitué 
sin mucha pena a sus visitas, 

Antes de almorzar, yo iba a dar un pa- 
seo por el parque. 

¡Apacible paseo; monótono rodar de los 
días!.... 

v 

N esta calma y en este reposo, ter- 
E miné por descubrir un vacío. 

Esta existencia vegetativa vivida en 
un apacible retraimiento no podía dejar 
de provocar al fin una reacción en mí. 

El gusto por el cambio de ambiente 
bastaría para explicarla, pero será necesa- 
rio agregar que yo había hecho provisio- 
nes de energía y que era preciso gastar 
de alguna manera la salud que me había 
vuelto, Este nuevo vigor se traducía en 
frecuentes insomnios. No era que tardara 
en dormirme, sino que me despertaba a 
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medianoche y esperaba durante horas en- 
teras algo que no venía nunca. 

El invierno reinaba ahora sobre el par- 
que. 

Yo abría la ventana y miraba largamente 
el musgo cubierto de nieve, los árboles que 
tendían hacia la noche sus ramas desnu- 
das, a veces una Juna blanca y fría que 
hacía brillar en la sombra mis vidrios es- 
triados de escarcha. 

Una noche, a eso de las dos (el aire era 
vivo y puro y me quemaba el rostro), creí 
percibir sobre un lejano macizo una forma 
ligera que ondulaba débilmente en un si- 
lencio inimitable. 

No soplaba siquiera una onda de viento. 

Me pareció que esta incierta aparición 
iba desenvolviendo una larga echarpe 
transparente que subrayaba su marcha in- 
sensible. 

Y creí por un instante que un rostro me 
sonreía a través de la noche como el re- 
cuerdo de un paraíso perdido y como la 
promesa de una felicidad misteriosa. 
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oco a poco y de noche en noche, la 
imagen se fué precisando más y más. 

Las más diversas fantasías creaba 

mi espíritu alrededor de aquel vestido de 
nieve, en torno a aquel vestido de luna. 

Los libros que leía, las más bellas pa- 
labras de amor que han atravesado los 
siglos, unían sus prodigios en un encan- 
tamiento henchido de presentimientos y 
de sortilegios. Seguramente pareceré ri- 
dículo si digo que evoqué entonces, en la 
apariencia de un mundo desaparecido, un 
hada, el genio de la soledad y de la deso- 
lación. 

Distinguía fácilmente todas las curvas de 
su gran cuerpo blanco y rubio, y los ojos, 
sobre aquella forma apenas entrevista 
eran de una luminosidad que no pertenece 
a nuestro pobre planeta: tenían un fulgor 
impío, un invencible relampagueo, 

Pero siempre se me perdía su rostro. 

Cuando esta sombra victoriosa se disol- 
vía en la bruma de la mañana incipiente, 
yo me quedaba algunas veces en mi pieza. 
durante largas horas, soñando con aque- 
llos rasgos realmente divinos. 

¿Había sido víctima de alguna alucina- 
ción? 

Era muy posible. 

¿Es que aparte de la realidad, en el 
mundo de la ilusión, no hay nada más 
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fértil, más lógico, más armonioso que este 
conjunto de fenómenos incoherentes en 
que los hombres encuentran sus satisfac- 
ciones? ¿No reserva él los más bellos 
placeres y esta fulgurante claridad que 
desgrana en algunos las tinieblas entre 
las cuales nos debatimos? 

¿Una ilusión amorosa de esta naturale- 
za no me introducía en una realidad más 
profunda, en un más secreto conocimiento 
de las reglas y de las operaciones del es- 
píritu? Pues el espíritu es amor, o no es 
nada. 

Los hombres no son tan malos como se 
los cree, pero sí son más bestias. 

Yo guardé para mí el secreto de aquellos 
encantamientos nocturnos, si bien el mé- 
dico me creyó curado, como ellos dicen. 
Yo podía, según él, mezclarme de nuevo 
entre “mis semejantes”, 

¡Qué amarga ironía! 

¿Encontraría yo fuera de esta casa a 
la hija del silencio y de la noche cuya 
presencia y cuyo recuerdo le daban color 
a largas horas de mi vida? 
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cidieron enviarme a Saint-Tropez, 

donde pasaría los últimos días del 
invierno. Y allí debía quedarme durante 
la primavera y todo el verano. 

La sensación de plenitud física que da 
el clima mediterráneo a quien viene del 
frío, fué suficiente para distraerme de mis 
pensamientos durante algunos días. 

Es verdad, yo no olvidaba a mi desco- 
nocida amiga, pero soñaba con ella co- 
mo con una graciosa figura surgida desde 
el fondo de la tristeza y del fastidio, para 
sonreírme. 

En el hotel donde me había instalado 
podía comer a pleno aire. Desde una gran 
terraza, escaleras con balaustradas descen- 
dían hacia el mar, a través de un pequeño 
bosque de pinos, para llegar hasta una pe- 
queña ensenada donde el agua era clara 
y tibia. 

Mis días eran tranquilos y perezosos. 

Yo siempre he amado el mar. Me ba- 
ñaba, y fumaba innumerables cigarrillos, 
tendido sobre las rocas que brilleban al 
sol, duras y negras en medio de la tierra 
rojiza y del agua verde y azul. 

Cuando caía la tarde, interrogaba ávi- 
damente a las colinas secas, a los sende- 
ros pedregosos, a las anfractuosidades de 


Pp ARA finalizar mi convalecencia, de- 
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la costa. Hubiera deseado ver reaparecer 
a mi compañera. Pero sólo me respondía 
el murmurio aéreo del mar al chocar con- 
tra las rocas. 
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NA vida de tal manera inactiva co- 

rre más pronto de lo que se supon- 

dría, y yo, para reconocerme, no ten- 
go, en la sucesión de mis días, más que 
el recuerdo de ciertas obras que ocuparon 
mi retraimiento. 

El verano resplandecía. 

Un calor duro, crujiente, establecía su 
imperio sobre nosotros desde por la ma- 
nana. Después de cenar, en la noche pe- 
sada, yo bajaba a la villa e iba a beber 
algunos vasos de cerveza en un bar que 
estaba sobre “el puerto. Imagino una espe- 
cie de largo colador del que cuelgan pa- 
peles multicolores, y dentro de este cola- 
dor, una baráunda danzante. Los hom- 
bres y las mujeres tenían pequeñas man- 
tillas rojas, azules o blancas, a veces 
rayadas, que dejaban los brazos, los hom- 
bros y la garganta desnudos. Este traje 
tan simple y al mismo tiempo tan alegre, 
le daba a aquel espectáculo un no sé 
qué de libre y de triscador, de amable jú- 
bilo. 

El sábado era día de gala. Esto signi- 
ficaba que el precio de las bebidas era 
más caro y que los clientes eran invitados 
a disfrazarse. Con los medios más elemen- 
tales se rivalizaba en ingeniosidad. Tuvi- 
mos así un baile de negros, un baile de 
“apaches” y luego ( es a esto a lo que yo 
quiero llegar), un baile tahitiano. Un baile 
tahitiano parece una cosa bastante sim- 
ple: una pieza de seda alrededor de la 
cintura, y todo está dicho. Bien pocos ha- 
bían adoptado este vestido, y la mayor parte 
llevaban, más o menos felizmente, hojas 
y rafia. 

Fué entonces que observé a una alta 
mujer de cabellos rubios y que, no obstan- 
te su rubicundez, me pareció una reina 
salvaje. Con los pies desnudos dentro de 
las sandalias de cuero, bailaba con un 
aire grave y casi religioso. Alrededor de 
su cuerpo palpitaban, tales las ligaduras 
rotas, guirnaldas de hojas y trenzas de ra- 
fia dorada como-su cabellera. Yo me sentía 
emocionado por aquella gracia primitiva 
y fiera que se desprendía de cada uno 
de sus gestos, de su danza casi inmóvil, 
y de sus ojos límpidos, y tal emoción no 
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era solamente la que se experimenta delan- 
te de una mujer joven y hermosa, sino 
que tenía un principio indefinible de an- 
gustia y de melancólico placer Una ad- 
vertencia obscura me ordenaba reconocer- 
la y, en mi incertidumbre, un sentimiento 
de euforia (¿cómo decir, sino así?) na- 
cía en mí, se desarrollaba, comenzaba a 
invadirme. Yo me entregué a ella sin es- 
fuerzo, pues adivinaba la aproximación 
subterránea de un amor más puro que el 
de los hombres, la perfección de la se- 
renidad. 

La visión de aquella hija del norte, de 
su piel clara a través del vestido de ho- 
jas, me introducía en un universo donde 
las viejas leyes que pesan sobre nosotros 
en este mundo absurdo perdían toda au- 
toridad y, asimismo, toda semejanza de 
razón. Yo participaba en una existencia 
más noble, más compleja, más sabia a la 
vez y más ingenua; yo respiraba un aire 
sin mancha. 

No sé cuánto tiempo duró esta con- 
templación. La joven pareció observarla, y 
no se asombró de ello. Si ella exterioriza- 
ba alguna sorpresa, nuestro reconocimien- 
to no se efectuaría. Yo lo sabía, en efecto, 
con la brutalidad de un golpe de fuego: en 
aquel cuerpo de carne y de sangre vivía 
el alma misma que danzaba en la nieve y 
en la noche helada. 

¿Creéis que hice un solo gesto? 

Había visto sus ojos y sabía que en ade- 
lante en cualquier parte del mundo que yo 
fuese esta muchacha vendría a darme su 
fuerza y su frescor, 

Cuando volví al hotel, ubicado sobre la 
colina ya envuelta en las sombras noctur- 
nas, me sentía lleno de felicidad. No era 
una felicidad, compréndanme bien, una pe- 
queña felicidad humana a nuestra talla, 
sino un ritmo tranquilo y seguro, una lla- 
ma obstinada. Yo sabía, por lo demás, que 
mi vida ya no necesitaba explicaciones: 
rechazaba todos los comentarios de los fi- 
lósofos; poseía una certidumbre infinita. 
La felicidad se había encarnado en mí. He 
aquí el hecho en torno al cual todo debe- 
ría glrar, 
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ARIAS noches volví a ir al bar del puer- 
to. Yo mismo no sé si esperaba la 
llegada de mi amiga: ella me había 
dado una cita, una de esas citas a las cua- 
les no se puede huir. Volví a verla una vez, 
hacia medianoche, y leí en sus ojos que no 
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había llegado la hora en que ella debía ha- 
blar, pero cuando esa hora llegara, ningún 
poder podría impedirle acudir junto a mí. 
Después me pareció que me decía proviso- 
riamente adiós. 

Fué algunos días después de eso que 
abandoné Saint-Tropez. 
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ESDE varias generaciones, mi familia 
D posee, al borde de la costa “Landai- 

se”, una rústica villa. Es una casa 
muy sencilla, construída en madera, la que 
ha sido estucada al exterior, con colores vi- 
vos. Está bastante deteriorada, pues mis 
padres no han ido allí durante veinte años; 
pero es cara a mi corazón desde mi infan- 
cia. Fué en ella, en efecto, donde pasé las 
más bellas horas de mis vacaciones, en 
aquella época feliz de la vida en que no 
tuve ni tiempo para martirizarme, ni para 
que la vida se revelara ante mí en todo su 
salvajismo. 

Aquellas soledades del Extremo Oriente 
ofrecen a menudo a la fantasía los más 
graves paisajes, una profunda y magní- 
fica desolación, una grandiosidad que 
triunfa en el silencio y en el olvido. 

Cerca de la casa corre un arroyo que 
va a desembocar al mar. Nace en un vas- 
to lago de orillas plateadas donde los ne- 
núfares muestran entre los juncos sus 
blancas corolas que flotan sobre el agua 
sombría, urna del rocío. Entre el lago y el 
mar, la corriente serpentea en medio de 
una vegetación casi tropical. Una viajera 
me dijo un día que aquel espectáculo le 
hacía evocar el recuerdo del Paraná. Y 
es que, en efecto, entre los abedules y los 
álamos blancos se ve a menudo aparecer 
alguna victoria, suntuosamente extendida 
sobre las aguas, o la flor roja del hi- 
biscus. 

¡Cuántas veces, acostado en el fondo de 
un barco, he paseado mi inquieta nostal- 
gia bajo esas bóvedas de verdura! Es que 
allí encontraba yo el reposo, Allá, todo 
me hablaba de sabiduría y de resignación. 
Mis incertidumbres se resolvían en indi- 
ferencia. Yo me abandonaba enteramente 
en una pereza deliciosa. Mis más grandes 
preocupaciones consistían en entreabrir al- 
gún libro o en tomar el fusil para ir a la 
duna, en compañía de un perro negligente, 
en procura de alguna tórtola demasiado 
tonta para caer bajo el tiro de un cazador 
distraído, 
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En esta frontera de Europa occidental, 
me emocionaba profundamente con la idea 
de que no tenía frente a mí más que aque- 
lla llanura y aquella masa del océano, la 
marejada del Atlántico durante miles y 
miles de kilómetros, y podía arriesgarme 
a suprimir del universo lo que no era yo. 
Sentado sobre la duna, donde crecen el 
hinojo amargo y el cardo, me pasaba las 
horas construyendo hermosos sueños en el 
viento del mar. 

Los días que más me agradaban eran tal 
vez aquellos del equinoccio, cuando el fu- 
ror del viento hace crecer desmesurada- 
mente las mareas y en que las olas, rom- 
piéndose contra las dunas, arrancan gran- 
des bloques a sus murallas de arena. En- 
tonces pensaba en los cataclismos y en el 
aniquilamiento, en medio de las sordas 
explosiones y de los rugidos de aquel mar 
cenagoso. 
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RA una noche como las demás noches. 

El sol terminaba de abismarse en 

una gloria sangrienta, y yo remonta- 
ba tranquilamente la alta duna dirigiéndo- 
me hacia la pequeña cabaña donde un pes- 
cador me daba de cenar. El calor decaía, 
y cuando llegué a la cumbre de la duna, 
me sentí envuelto por un cierzo helado que 
venía de la selva próxima y que traía un 
penetrante olor a resina. Tuve un brusco 
escalofrío. 

Un perro, desde el otro lado de la co- 
rriente, ladró largamente contra las pri- 
meras sombras. 

En mi alrededor reinaba el admirable 
y funesto encantamiento de la soledad. 
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MPUJÉ la puerta y recibí en el rostro 

el calor de una gran fogata de leña. 

El “Sarcelot'” me sonrió y me trajo 
una silla arrimándola hacia el rincón de 
la chimenea. Lo llamaban así porque este 
pescador era también cazador de “sarce- 
lles” (cercetas) del país. Y, como vió que 
yo tenía frío, me preparó una taza de café 
en el que no economizó el coñac. 

El viejo pescador me quería bien: cuan- 
do yo era niño, me enseñaba a cazar 
con tramperas o me fabricaba barrile- 
tes, siempre contándome magníficas his- 
torias. 

Mientras yo tomaba la sopa de cebolla 
y comía encurtidos de oca, entraron varios 
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pescadores. Habían pasado casi toda la 
tarde cerca de la embocadura del arroyo 
dedicados a la pesca y venían a solicitar- 
le al “Sarcelot” hospitalidad hasta el alba, 
en que irían a vender sus pescados en las 
ciudades. Ellos me conocían desde hacía 
tiempo y me saludaron afectuosamente. 
Eran gentes simples y rectas, duros para 
el trabajo, con las manos y el corazón ru- 
gosos. Pero eran pescadores y marinos; 
no eran paisanos como los otros, No lo 
sabían ellos mismos, pero tenían en la san- 
gre el gusto de la aventura y, tal vez, el 
sentido de lo maravilloso. 

En aquella pieza obscura, en la que 
alternaban el reflejo de las altas llamas 
y las grandes sombras que surgían de la 
chimenea, se formaban para mí sueños 
ardientes y nefastos, un mundo de fantas- 
mas y de hipótesis. 

Un viejo pescador de abundante bigote 
blanco, evocaba las ruinas y los cadáve- 
res que la guerra había depositado sobre 
aquella costa desolada. Y a la muchacha 
de su relato, esa muchacha hinchada por 
el agua marina y cuyos cabellos pálidos 
se mezclaban a un collar de perlas sin 
igual, yo la imaginaba con su silueta soli- 
taria resbalando en medio de los pantanos 
y sobre las dunas en esta noche en que 
se oían los gemidos del viento y los gritos 
agudos de los chorlitos que huían de la 
furia del océano. 

Estas fúnebres imágenes debían, na- 
turalmente, dirigir mis pensamientos hacia 
aquella otra forma femenina que se desli- 
zaba sobre los macizos en el silencio es- 
trellado de una noche de escarcha, Y, brus- 
camente, me sentí derribado por la an- 
gustia. E 

Esta angustia que me había poseído 
durante tantos días y que yo había logrado 
olvidar, volvió a despertar en mí con un 
vigor no igualado. 

Vi en ella algo así como un signo que 
venía desde lejos, algo como el anuncio 
de algún gran acontecimiento que decidi- 
ría mi destino. 

¿Cuál? 

Yo no lo imaginaba siquiera, pero sabía 
que mi desconocida amiga se había com- 
prometido, y que era allí donde nuestras 
dos vidas volverían a reunirse, 

Yo temblaba de fiebre, de ansias y de 
miedo, como sometido a la influencia de 
algún brebaje, como librado a presenti- 
mientos sin medida, 

La puerta gemía a cada ráfaga de viento, 
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El humo de la alta chimenea estaba 
brutalmente diseminado sobre los muros 
ennegrecidos de aquella cabaña, y, en la 
sombra que no lograban disipar mi los 
leños de pino ni la débil luz de una lám- 
para a querosén, mi perro se puso a ge- 
mir dulcemente. 

Fuí presa de un sentimiento tan intole- 
rable, que le dirigí un puntapié a aquel 
animal fiel, para que cesara en su largo 
llanto. 

Yo sabía que ocurriría en la noche algo 
que exigiría mi presencia, y, sin embargo, 
no salí. 

El temor me paralizó al franquear aque- 


lla puerta, y me impidió abandonar aquel 


abrigo donde resonaban voces humanas, 
exitándome el ir a hundirme en una som- 
bra llena de advertencias terribles, 

“Y, por otra parte, ¿cómo escapar a una 
orden que yo sentía en todo su rigor? 

Mi suerte, hoy en día, está muy lejos 
de ser envidiable, seguramente: pero la 
prefiero cien veces a las tristes horas y 
minutos que he pasado entre los muros de 
aquella cabaña, a la espera de peligros 
inevitables. 

No pienso que todos los hombres sean 
como yo, ya lo he dicho, pero creo, sin 
embargo, que puedo tener hermanos de 
infortunio. * 

¿No les ha ocurrido, en un día de sol, 
estando en presencia de un hermoso paisa- 
je, rodeados de amigos a quienes ustedes 
aman, obscurecerse todo en torno y bus- 
car vanamente una respuesta a una pre- 
gunta no formulada, a una pregunta 
eterna? 

Nada interesa en ese momento más que 
aquella respuesta que no se halla, y toda 
la belleza del mundo no es más que un 
señuelo, una máscara brillante que escon- 
de horrorosos secretos. 

A aquella hora de la noche, tal era mi 
estado de ánimo. 

Pero, en aquella cabaña castigada por 
el viento y mientras rugía el mar, aque- 
lla inquietud tomaba una intensidad des- 
esperada. 

Mi perro había reanudado su llanto y 
rasguñaba la puerta. 

Fuera de mí, me levanté, saludé a los 
pescadores y salí. 

Me sentí en seguida envuelto entera- 
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mente por la borrasca. La bruma ponía en 
mis labios el sabor amargo del yodo. 

Un rayo rasgó el cielo en un largo tre- 
cho, y a su luz percibí la alta voluta de 
una ola sobre una playa de apocalipsis. 

Me dirigí hacia mi casa. Se hubiera di- 
cho que mi perro buscaba rastros sobre 
la arena. Y cuando quise abrir la puerta, 
vi que no estaba cerrada... 


v 


INGÚN poder humano, estoy seguro, 

habría podido impedirme que entrara. 

Y, tan pronto como hube franquea- 
do el umbral, sentí dos brazos que me ro- 
deaban los hombros y una boca tembloro- 
sa que buscaba la mía. 

En medio de la obscuridad más profun- 
da y del ruido de la tempestad, he cono- 
cido un amor que está por sobre todas las 
palabras, un amor en el que toda el alma 
trabajó y fué fecundada... 

Pero esto no les interesa a ustedes y 
yo prosigo estos recuerdos en silencio, 
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la mañana siguiente, cuando me des- 

perté, estaba solo, 

Me levanté y busqué de pieza en 
pieza. 

La casa estaba vacía. 

Entonces lancé un fuerte grito, corrí ha- 
cia la duna y me arrojé sobre la arena, 
sollozando. 

Hubiera deseado morir allí, sin moverme. 

Cuando quisieron arrancarme de aquella 
arena donde yo quería aniquilárme, sé que 
me resistí con furor. : 

Por fin me llevaron, y no recuerdo más 
lo que siguió. 


Lá 


sTóY nuevamente en la casa de salud. 

Sin duda mis padres esperan que 

aquella hija del silencio y de la no- 
che no llegará nunca hasta mí. 

Pero se equivocan. Una pieza cerrada 
no es la prisión que ellos creen; pues se 
abre a todos los vientos del espíritu. 

No tengo más que esperar y espero, 

Puede ser que esta noche... 


CHARDRES: 
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¡Esa docencialí... 
: —¡Esos profesores .de -literatura!... 
Le preguntan a mi híjo que quién es Zo- 
rilla y como les contestara que el'campeón 
argentino de natación lo aplazaron, ¡Bru- 


Integridad moral 
tos ! 


— Lo admiro por- 
que mantiene su lí- 
nea de conducta. 

— ¡Pero si es nn 


— No, brutos no. Acaso 
ellos se referían al centre - 
forward de Independiente, 


mentiroso!... 
—¿Y qué tiene 
que ver? Mantiene 
su. linea de condue- 
ta en la mentira, 
tanto; que se arre- 
piente después de 


haber dicho una yer- Nouveau-riche 
- dad. 


— ¡Qué hermosa biblioteca! ¿Tie. | 
ne algo de Shakespeare? 

. — ¿Por quién me toma? Todo lo + 
que tengo es mio, . 7] 


Celebración obligada 


—¡ Juro solemnemente 
no Ada más una sola : 

gota de alcohol ! 

— Te felicito since- Al diablo, con sus armas 
ramente, Es una acti- — Constituyamos una entidad contra los jut- 
tud decisiva en tu vida, gos de azar. —' 

— Te invito a tomar — Para ello hace falta capital. ¿De dónde 
un copetin, para feste- fo sacaremos? 
jarla como se merece, — Nada más sencillo: organizando una rifa 

con premios en metálico y una tómbola, 
A 
Examen de moral 


— Vamos a ver. 
¿Cuál es para usted 
una buena acción? 

—La que da el 

uince por ciento de 
ividendo, 
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optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR: én forma reservada v rápida combaten la 


BLENORRACIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, Jeucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc, 
Basta tomar durante pocas semanas 46 5 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones, y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


ESTO Ñ 3 Si se desea prospecto explicativo, solicitese a: 


lo Cachito Colleno: es, pra en o FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


se venden en las buenas farmacias. Se envia gratis y en forma discreta. 
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A, DE TANTO DEPU- 
RARSE. YA ES MAS DEL 
CIELO QU Z LA TIERRA 
PRIVILE 2 LA VEJEZ) 
EL FRUTO O SEA LAS OLI- 
VAS LLEGA A DAR LA 
CLASE - BA — UNICA 
«URBI ET DRBE». 
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